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TRANSPORTE ANIMAL. EL CARRO, GURDIA 

EL CARRO, GURDIA. lA GALERA 

El carro ha sido desde antiguo el vehículo de 
transporte más utilizado en el mundo ruraP en 
un área muy extensa que trasciende el ámbito 
de Vasconia e incluso de España2• 

El transporte en carros Li rados por yunta de 
bueyes, y más generalmente de vacas, era el tra­
dicional para las grandes cargas d e heno, de es­
tié rcol, de cal, de trigo, de leña, de piedra o de 
otras materias antes de la mecanización del 
campo mediante tractores. En las comarcas me­
ridionales de Vasconia los carros han sido tira­
dos generalmente por caballos o mulos, en 
cuyo caso cambiaba su estructura pasando a 
tener dos varales, en medio de los que se si­
tuaba el animal. 

1 ARANZADI. "Aperos de labranza'', op . ciL, pp. !ll 7-!:1~2. 
2 El carro denominado "carro chillón" por los emógrafos estaba 

consr.rui<lo ím egramente de madera e11 Lodos sus componentes; 
puede ser considerado como el culmen de una ingen iería artesa­
nal tan to en el aspecto u tilitario como en el e.stético. 

Iparralde 

Sara 

Con el nombre de gurdia se designaba el an­
Liguo carro rural en la región de Sara, Askaine , 
Urruña y Biriatu. En los años 1940 lo utilizaban 
los labradores en las labores de acarreo del he­
lecho. 

Es carro de dos ruedas macizas. Lo que mejor 
le caracteriza es que estas van fijas al eje, con el 
cual forman el cuerpo o elemento rodante del 
vehículo. Las ruedas, gurjJilak, arrudak, constan 
de varias tablas yuxtapuestas que forman un 
d isco plano-convexo con la convexidad en la 
cara interior. En la cara exterior tienen dos cin­
tas de hierro, perpendiculares a las tablas. Su 
diámetro es un metro aproximadamente. La 
llanta, de hierro, se llama uztaia, Jerradura. 

El eje, ardatza, de madera de bqj o de man­
zano silvestre, es de sección circular, salvo en los 
extremos que son de sección cuadrada, dispo­
sición que permite su encaj e sólido e inmóvil 
en sendos orificios centrales de sus respectivas 
ruedas. Así, al girar estas, gira también el eje. 

Cerca de los extremos presenta el ej e cinturas 
o gargantas que, al girar, rozan bajo una pieza 
de hie rro llamado xineta, por medio del cual se 
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Fig. 351. Gurdia eta orga. Sara (L). 

articula la cama del carro con el dispositivo ro­
dante. En carros más antiguos, que los viejos co­
nocieron, hacían las funciones del actual xinela 
tres piezas de madera: una horizontal, orrazia, 
bajo la cual rozaban en sus giros las cinturas del 
eje, y dos verticales, xinelak, aquella de aliso y 
estas de manzano silvestre. 

La cama del carro, xareta, gurdixe, era rectangu­
lar y medía tres metros y medio de largo y uno de 
ancho. Estaba formado de tablas y travesaños de 
madera montados sobre una armadura com­
puesta de tres maderos horizontales: dos a los 
costados, bazterrak, izterrak, y uno, llamado mon­
doia, en el centro. La prolongación de este último 
por delante constituye el pértigo, pertika, rnondoia, 
que se introducía en el yugo que unce la pareja 
de vacas o bueyes que tiran del carro. 

A finales del siglo XIX la mayoría de los ca­
rros de Sara eran de este tipo; pero luego fue­
ron sustituidos poco a poco por los llamados 
orga, de eje ftjo y ruedas radiadas, cuyo empleo 
requería menos fu erza que el del gurdia. A me­
diados del siglo XX se conservaban algunos de 
estos antiguos en estos pueblos y era por su 
gran solidez que los hacía particularmente 
apropiados para los caminos de montaña, acci­
dentados y en fuerte pendiente. 

Este carro de eje fijo y de madera, producía 
un chirrido casi continuo mientras caminaba. 
Con el carro chirriante, que lloraba con la carga 
o que cantaba y reía en el cortejo de bodas, de­
sapareció un amigo del agricultor vasco; un ins­
trumento que~ con su música, alegró durante 
siglos los valles y montaüas pirenaicas. 

Fig. 352. Xarriota. Zuberoa. 

~¡;;;.a.¡ 
Khü.n10.. 

Orgd" fue el nombre del carro rural que susti­
tuyó al anterior gurdia. Sus elementos o p iezas 
eran de madera, salvo el eje, las llantas de las 
ruedas, la varilla y la manivela del freno, que 
eran de hierro. 

Tenía dos ruedas radiadas, cada una con 12 
radios. La cama del carro estaba construida 
sohre robustos varales ensamblados con los bra­
zos de una horquilla de madera, cuya vara for­
maba el timón o lanza. Sobre los varales se 
mon taba el tablado, bertikaxola, reforzado por 
cuatro travesaños llam ados alkiak y otros cuatro 
largueros o alkittikiak. En el arranque del pér­
tigo se levan taba el potzua o madero algo incli­
nado hacia delante, sobre el cual se articulaba 
la escalerilla, xulubita, destinada al enganche de 
la gran vara cimera que sttjetaba la carga en el 
carro. 

Para el transporte de ciertos materiales (es­
tiércol, cal, etc. ) se montaba sobre todo el con­
torno de la cama una caja hecha de tablas, 
llamada arkera o barraka; o de tejido de varillas 
de avellano, en cuyo caso recibía el nombre de 
brozela. 

El freno, arrasta, se hallaba detrás de las ruedas. 
Estaba formado por un travesaüo de madera, lla­
mado arrastako zura o de hierro arrastako ardatza, 
que iba de costado a costado del carro y cuyos 
extremos ihan provistos de sendos tarugos, es­
kalapoinah, destinados a rozar contra las llantas. 
Se lograba acercarlo o alejarlo de estas, ha-

' Orga figura como sinónimo de gwdi en d escritor Axular del 
siglo XVII. "Gaixwa1"en kont,zientzia eta barren-aldeah orgaren edo g!Lr· 
diaren anuda besala dim ". (La conc.i~nda y las interioridades del 
malvado son como la rueda del carro). Cero. Edición de L. VILlA­
SANTE. Oñati: 1976, p. 483. 
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ciendo girar una varilla atornillada en su parte 
media, la cual era mane;jada mediante una ma­
nivela acoplada en su extremo libre detrás del 
carro. 

El eje, burdinaxa, que era ele hierro, no giraba 
como el del gurdi ya descrito. Por los años fina­
les del siglo XIX el orga no estaba aún muy ge­
neralizado. En aquella época tenía eje de 
madera, que se llamaba zuraxa, razón por la 
cual el carro mismo tenía el nombre de zuraxa. 

El gurdia y el orga tenían ruedas diferentes, 
puesto que las del primero eran macizas y las 
del otro radiadas; aquellas giraban con su eje, 
estas giraban alrededor del eje; las primeras te­
nían llanta estrecha, de sección semicircular, 
mientras que las segundas las tenían anchas y 
de sección cuadrangular. 

El cubo, abatza, de la rueda en el orga era de 
madera reforzada por cuatro aros de hierro, ar­
batzekoak. Estaba atravesado por un tubo metá­
lico llamado bohina y dentro de este iba metido 
el extremo del eje, haxa, en el que se atornillaba 
una tuerca ele hierro, axain-ekrua, que impedía 
que la rueda saliera de aquel. 

Los radios tenían un extremo encaj ado en el 
cubo y el otro en las pinas o piezas de madera 
que formaban el cerco de la rueda y que reci­
bían el nombre de zatiak. Estas se hallaban pro­
tegidas por la llanta, ferradura. 

Detrás de la cama del carro se encontraba el 
torno de madera giratorio provisto de piñón y 
lengüeta, indaxetako krika, que impedía que el 

aparato girara más que en un sentido. Se le 
hacía funcionar mediante estacas que encaja­
ban en sendos orificios que había en el cilindro 
del torno, indaxa. 

La vara cimera, iraaga, que tenía un extremo 
acodado, se enganchaba por este lado en la es­
calerilla o xulubita; por el otro se enlazaba, me­
diante cuerda o cadena, con el torno, el cual 
apretaba y mantenía sujeta al carro toda la 
carga. 

El guardabarros, bertikanjara, era de forma 
trapecial hecha de tablillas, o semicircular, en 
cuyo caso se llamaba también uzteia. Para darle 
esta segunda forma, había que encorvar la 
tabla, lo que se lograba cociéndola previamente 
en el agua hirviente durante dos horas en una 
larga artesa de hierro. 

La lanza o el pértigo, mondoina, tenía en su 
parte media atravesado un palo, sorka-ziria (de 
sorka "acción de empujar"), que tenía sus extre­
mos salientes a uno y otro lado de la lanza: im­
pedía que las vacas o bueyes que tiraban del 
carro, se empujaran uno contra otro. 

Cerca del extremo libre tenía la lanza tres cla­
vijas de madera: dos horizontales y una (la de 
atrás) vertical y dirigida hacia abajo. La delan­
tera se llamaba arrastila; la siguiente, ixtringa­
ziria: entre las dos se enganchaba el aro que 
pende del yugo al que van uncidos los bueyes. 
Detrás de dichas clavijas se hallaba la tercera, 
que se llamaba akerra y que servía de apoyo a la 
lanza, cuando se desuncía la yunta. 

Fig. 353. Acarreo de estiércol 
"'""'._.__ .... "-~~~~~;ll;i:...:'.~~~..!:~:&:!fiil::if~..:..!2~::.:S~::..:...;:;..:.t con orga. lparraldc, 1992. 
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Donoztiri 

Orga era también el nombre del carro; arte­
facto casi totalmente de madera, fabricado en 
las carpinterías de la región. Tenía dos ruedas, 
errotak, radiadas de madera con llantas de hie­
rro, las cuales giraban alrededor de un eje fijo, 
haxe. 

01ga-altzua se llamaba la cama del carro, que 
también era de madera. En su parte delantera 
se levantaba una encorvada armadura, a modo 
de pequeña escalera de palos, cuyo nombre era 
orgaintzindeia. La vara del carro tiene el nombre 
de timoia. En su extremo, donde se acopla el 
yugo, está atravesada por clav~jas de palo, tole­
tak. 

Llamaban mekanika al dispositivo que emplea­
ban para frenar el carro. Era un palo que, me­
diante una vara de hierro lo ponía en contacto 
con las ruedas el que iba guiando las vacas o 
bueyes que tiraban del carro. 

Uhartehiri 

Se utilizaban corrientemente dos tipos de ca­
rretas: la llamada orga, carreta larga o kataua y 
tanboloa. Esta última, cuya caja podía volcarse, 
era utilizada sobre todo para el transporte de 
arena y de piedras y particularmente en terre­
nos situados en pendiente, para el transporte 
de la tierra de la parte baja a la parte alta de una 
heredad. La primera, orga, era utilizada para 
otras operaciones de transporte rural. 

La carreta era de madera, excepto el eje y las 
llantas de las ruedas y una parte del dispositivo 
del freno que eran de hierro. Tenía dos ruedas, 
errotak, con radios que giraban alrededor de un 
eje fijo, organ-haxa. Otras partes de la carreta 
eran: alzua u orgenalzua, que era el estribo del 
carro; timoia o varal; errotasapela o guardabarros, 
que cubrían cada una de las ruedas; laatza o ar­
mazón de madera vertical o inclinada hacia 
adelante, fijado delante del estribo de la ca­
rreta; orga-tornia o torno de mano de madera si­
tuado en la parte trasera de la caja del carro; 
arrastia o freno que se maniobraba con la ayuda 
de una manivela de hierro fijada en el extremo 
del varal (a veces en la parte trasera de la ca­
rreta) y que se aplicaba a cada una de las ruedas 
por medio de tacos de madera llamados espala­
koiak; ateia o clavija de hierro que atravesaba el 
extremo del varal con el fin de que este último 

articulara con el yugo; akerra o trozo de madera 
fijado al varal detrás de la clavija que servían de 
pie a los varales cuando estos no eran engan­
chados al yugo; orgetxea o caja de madera engan­
chada al estribo del carro y que servía para el 
transporte de ciertos productos como maíz, y 
otros granos, así como de las novillas y los cer­
dos que eran llevados al mercado. Las carretas 
eran Liradas por vacas o bueyes uncidos al yugo. 

Garazi 

El medio de transporte de materiales era el 
carro, orga. Se cargaba cuidadosamen te de 
heno y luego se oprimía este con una larga vara, 
haga, flexible, de aliso, altza, cortado en un de­
terminado periodo del año. 

La cama del carro estaba provista de ganchos, 
krvxetah, clavados en su grosor. En estos ganchos 
se fijaban las extremidades de las cadenas que 
servían para St.!jetar las ramas o los troncos de 
madera que se colocaban longitudinalmente. 

El carro se guiaba por un timón, timoina, que 
se introducía en el yugo. Las ruedas, errodak, 
iban montadas en un eje, haxa, y estaban cu­
biertas por guardabarros, orga-xapelak. 

El volquete, tanburua, era la caja montada 
sobre el chasis del carro. Se vaciaba general­
mente basculando el carro hacia arriba. Se em­
pleaba mucho en la tarea llamada bideetiak, que 
era el auzolana consistente en lo que cada casa 
debía aportar para mantener sus caminos de ac­
ceso y para ello debía cooperar en el manteni­
miento del camino comunal. 

Cada casa tenía además una carreta, zaldi-ka­
rrosa, de dos ruedas protegidas de caucho tirada 
por un caballo y cubierta de un capote. Siem­
pre se guardaba bajo techo. Se usaba para ir al 
mercado con corderos, a los que ataban las 
patas, o para pasear. Las carretas de cuatro rue­
das eran escasas. 

Zaldi-kctrroa era una carreta más rústica, sin ca­
pote y con ruedas de hierro, tenía una caja para 
transportar el cerdo o el ternero al mercado. 

Liginaga 

En los años 1940 se utilizaban tres clases de 
carros rurales: orga, tonboa y xarriota. Los dos pri­
meros tenían dos ruedas radiadas. Eran de ma­
dera, exceptuando el eje, natza, y las llantas de 
las ruedas, zateiak, que eran de hierro. La rueda 
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se denomina errata. Tonboa era más pequeño 
que orga, y se utilizaba en el transporte de pie­
dra. 

Xarriota tenía cuatro ruedas, unas veces radia­
das y otras veces macizas. Siempre era ftjo el eje: 
no giraba, "ez dutzu inguratzen". El centro de Ja 
rueda recibía el nombre de muhullia. La caja 
del carro se llamaba organetxea. 

Para frenar el carro se usaba un travesaño de 
madera que iba de una rueda a Ja otra. Se lla­
maba peía. 

Dos vacas tiraban del carro pero antes de me­
diado el siglo XX comenzaron a utilizarse tam­
bién caballos en algunas casas. Un informante de 
entonces aseguraba: "Z,amanak ez. zututzun uztar­
tzen "lehenago" (los caballos no se uncían antes). 

Navarra 

Bera 

En los años 1940 describió Julio Caro Baraja 
el carro chillón en estos términos4

: 

En el carro chillón, gurdija, las ruedas, arru­
dak, tienen cubo prismático y van unidas al eje 
gurdiko ardatza. Se mueven con este indepen­
dientemente de la cama del carro, que llaman 
por lo general gurtetxea, y que aquí denominan 
gurditxia. 

1 CARO BARO JA, La. vida. rural en Vera de Bidasua, op. cit., pp. 
45-47. 

Fig. 354. Xarriota en Altzabe­
heti (Z), 1976. 

Los zarratones o travesaños que componen la 
cama del carro reciben el nombre de gurdi-txi­
nelak. A la lanza llaman pertika y al freno ixtringa. 
La lanza del carro se introduce en el suple­
mento central del yugo y para que quede bien 
sujeta se emplean pequeños trozos de madera 
de acebo, gorostia, a los que llaman kabillak. 

El carro chillón es más pequeño que el mo­
derno, de la misma forma. Sus ruedas miden de 
80 a 90 cm de diámetro. En Ja Montaña de Na­
varra la llanta de hierro es bastante más pe­
queña que en otros puntos del país, como por 
ejemplo Bizkaia. Los maderos que constituyen 
las ruedas van reforzados por dos tiras de hierro 
con gruesos clavos. El eje, cuando es de madera 
(pues ahora lo ponen también de hierro), mide 
unos 20 cm de diámetro. 

En conjunto, de un extremo a otro, el carro 
tendrá 5.3 metros de largo. La cama, consti­
tuida por un armazón de tres maderos longitu­
dinales (contando con la lanza) y seis travesaños, 
tiene 95 cm de anchura. La lanza, desde que so­
bresale de la cama, unos 2. 7 metros de largo, 
siendo más delgada por el extremo que se in­
troduce en el suplemento del yugo ya mencio­
nado. 

Además de estas partes indispensables hay en 
el carro otras cambiables, según en lo que se 
vayan a emplear. Cuando se quiere transportar 
estiércol, arena, etc., se colocan a los costados 
de la cama unos ensamblajes de tablas, unidas 
y sujetas por medio de vástagos que se introdu-
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Fig. 355. Carro chillón. 

cen en agujeros dispuestos en la dicha cama, 
sohre la que se ponen asimismo varios tablones. 
Al conjunto de ensamblajes le llaman prozela. 
Antes, en vez de madera, empleaban para esto 
varas de castaño entrecruzadas como la de los 
vallados, hesijak. 

Cuando se lleva helecho o heno se pone en 
la parte delantera central de la cama la ezpata, 
que está constituida por un palo grueso que se 
introduce en un agujero de la cama, palo sobre 
el que va un armazón a modo de escala, ligera­
mente curvado hacia delanle las más de las 
veces. 

Una vez cargado el helecho o el heno, la ezpata 
impide que caiga sobre la yunta. Al mismo 
tiempo en uno de los espacios que dejan entre 
medias los Lramos que esta tiene por la parte alta, 
se introduce el extremo de un palo grueso y 
largo, gurdi gañeko hagaia, que llega más allá de 
la parle posterior de la cama y que se sujeta por 
esLe lado a otro palo que sale de ella con unas 
cuerdas o cadenas y una rama pequeña de forma 
angular, makoa. Así la carga va segura, y mediante 
la ezpata y el gurdi gañeko hagaia se determina el 
grado de sujeción que se le quiere dar, pudién­
dose ambos acomodar al volumen de esta. 

Otra pieza que puede quitarse y ponerse es la 
llamada palkatxoa que se usa cuando hay que 
transportar leña, maíces secos, helecho seco, 
etc. Mediante e lla quedan más fijas también las 
tablas que se ponen a modo de fondo en la 
cama del carro. Está formada por dos guarda-

barros unidos mediante listones. Es de madera 
y los guardabarros pueden ser curvos o no. 
Otras veces en vez de palkatxoak se ponen a los 
dos lados, dos pequeños armazones de madera. 

Urdiain 

El carro, gurdia, tal como lo describió José M~ 
Satrustegi5 en los años sesenta del pasado siglo 
XX, era el tradicional de toda la Burunda, muy 
similar al de la Barranca. Constaba de ruedas 
ciegas de madera, fijas al eje, que anLiguamente 
era también de madera y posteriormente de 
hierro. Se conservaban todavía algunos ejem­
plares primitivos. Llevaban llantas de hierro y 
bridas metálicas. Prohibida la circulación de 
este tipo de carruajes, se iba imponiendo defi­
nitivamente el sistema de ruedas neumáticas. 

Destacaron en la construcción de ruedas fijas 
los herreros de Arruazu, Uharte Arakil y Alsa­
sua. Existían por entonces en Urdiain algunos 
t;jemplares de carros de ruedas radiadas que lla­
maban volantes. Fabricadas en herrerías de Alsa­
sua y Olazagutía, pero no llegaron a imponerse 
definiLivamente en el pueblo. 

Los elementos más importantes de la rueda 
del carro eran: gurtzila, eje. Se llamaba zurezkoa 
cuando era de madera y burnizkoa cuando era 

'SATRUSTEGI, "Estudio etnográfico de Urdiáin" cit., pp. 115-
118. 
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de hierro. Txirrikia, rueda: txirrika-burnia era la 
llanta. Txirrika-ubalak, las tiras metálicas de re­
fuerzo. Arpoiak, pasadores de hierro: eran las 
cuüas que iban al borde del eje para impedir 
que saliera la rueda. Eraztuna, anillo: era el aro 
de refuerzo para los pasadores. 

Otro elemento esencial del carro era la plata­
forma, llamada kama. Las había de distintas di­
mensiones, según sus aplicaciones: motza, o 
cama que se usaba habitualmente durante el 
afio; era la del carro normal. Luzia (larga), solo 
se utilizaba para las faenas de la recolección. 
Recibía los nombres de: belar-gurdia, carro des­
tinado al transporte de hierba seca; balg;urdia, 
para la mies. En Urdiain venía a ser un mismo 
carro que se utilizaba para ambos cometidos. 
En Arruazu, el de las mieses era mayor que el 
utilizado para la hierba. 

Por estos años ya los tractores estaban su­
pliendo a los carros. 

El carro de labranza era susceptible de múlti­
ples adaptaciones, según los accesorios que se 
le aplicaban. Los principales elementos de di­
ferenciación consistían en tableros y varas de 
distinto tamaño. 

Los tableros, oholak, tenían distinlas aplicacio­
nes: gurtolak eran los tableros normales. Medían 

aproximadamente un metro de altura. Se utili­
zaban durante todo el año. Servían para trans­
portar el estiércol, acarrear forraje, etc. Ha­
rrolak eran los tableros bajos para mercancía pe­
sada: piedra, escombros, arena, etc. Los dos ta­
bleros anterior y posterior recibían el nombre 
de harrol txikijek. Estos mismos tableros bajos te­
nían todavía otra aplicación: se usaban para su­
plementar los normales, cuando se trataba de 
recargar el carro. A<>í ocurría en la recogida del 
maíz. Sarak, tableros de rejilla: generalmente 
tres o cuatro tablas paralelas y se usaban para 
acarrear hoja del monte. No se localizaba ya en 
el pueblo ningún ejemplar de tablero confec­
cionado a base de flejes trenzados o de mimbre. 
Makurrak eran las defensas para las ruedas. Ta­
blas cortas que sobresalían por los estribos, al 
par de las ruedas. 

Existían varios tipos de varas, zerrak. Balzerrak: 
vara alta y puntiaguda deslinada al acarreo de 
las mieses. Era la más alta de las que se uliliza­
ban. Las empleadas para la hierba seca eran 
algo más cortas. Irelako zerrak: para traer hele­
cho. Se aplicaban al carro normal. Eran las mis­
mas que se utilizaban para el h eno. Orbeletako 
zerrak: varas normales, sin punta y en número 
de diez, servían para acarrear hoja del monte. 

Fig. 356. Carro de ruedas de madera. Etxarri Aranatz (N), 1953. 
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La disposición de las varas era como sigue: cua­
tro por cada estribo, y dos m ás sobre el timón, 
para suj etar la carga por delante y por detrás. 
Como queda indicado, anteriormente se utili­
zaron tableros de rejilla para este me nester. 
Egurretako zerrak:juego de cuatro varas normales 
para traer leña. 

Otros elementos eran el timón, andatza, y los 
estribos, bazterrak. En Arruazu u tilizaban ma­
dera de fresno para los estribos por ser resis­
tente y flexible. Orraz~jek, las varas transversales 
de la plataforma. Gurtzila, el pasador, podía ser 
de madera o de hierro. Era una vara corta que 
iba atravesada en el extremo delantero del 
timón. Gurzizoloa: el orificio para el pasador de 
Liro. Angiloia u otsamahaia era el cojinete. El es­
tribo iba provisto de un suplemento que recibía 
este nombre. Últimamente, formaba una pieza 
única con el estribo . Hotsarnahaiko zerra eran dos 
varas de sttjeción que encajonaban además el 
timón. El nombre de hotsamahaia (la mesa de 
los ruidos) aludía al chirrido de las ruedas de 
madera. Txirrikiak irrintzija es el chirriar del 
carro. 

Lumea e ra la grasa para el ej e del carro y 
lumea-unt:zija el recipiente donde se guardaba la 
grasa. Solían llevar colgado del estribo. Muchas 
veces era un cuerno de ganado vacuno; dentro 
llevaba una pluma de ave con la que se untaba 
el cojinete de madera. 

A Ja cadena larga para atar Ja leña se le decía 
estringi,a. Hacía de palanca un garrote que se su­
jetaba al estribo: se ataba al carro en las proximi­
dades del eje. Abrazaban la pieza suplementaria 
que hacía de cojinete. Era posible que esto tu­
viera una finalidad práctica, para que en caso de 
dificultades, todo el carro formara un bloque y 
fuera más difícil separarse del eje. 

Para evitar el desgaste del coj inete le acoplaban 
un suplemento de hierro que llaman txapia. 

Los tensores para las varas se llamaban bihu­
rrak. Antiguamente füeron ramas retorcidas de 
una p lanta especial, que llamaban subandorra. 
De ahí recibía el nombre de bihurra (retorcida). 

Améscoa 

El apero por antonomasia para el transporte 
ha sido e l carro. Los más antiguos eran total­
mente de madera, cama, ej e y ruedas, excep­
ción hecha del cello de estas, que era de hierro. 
El carro era un apero de manufac tura local. 

El pértico era la pieza clave para armar la cama 
del carro. Debía ser una vara de haya corlada 
de hondón (una chara), de 5 metros de larga y 
que tenía que estar muy seca. La parte más 
gruesa servía de armazón de la cama y la par te 
más delgada, la delantera, hacía de timón. 

En la parle Lrasera del pértica se armaba la 
cama medianle unos travesarios, las costillas, 
que taladrando el pértico, unían los largueros 
laterales, formando un emparrillado que se cu­
bría con tabla. Los largueros laterales llevaban 
deb~jo un suplemento de madera con un va­
ciado en el que se acomodaha el eje. Para evitar 
que el eje saliera de su sitio, este suplemento 
llevaba dos piezas, una a cada lado del vaciado. 
Les llamahan ochomaikis o anguiloyes. 

La parte más delgada de la vara hacía de 
timón del carro y llevaba en su extremo tres o 
cuatro taladros en los que se introducían las cla­
vijas. La punta del timón se introducía en el 
trascón del yugo y las clavijas lo sujetaban; así 
quedaba el carro acoplado al yugo de la pareja 
de bueyes. 

Las ruedas de los carros antiguos eran ciegas. 
El carpintero armaba el disco con tablón de 
roble, duro y muy seco, y el herrero lo ceñía 
con un aro de hierro al que decían cello. Para 
eslo, calentaba el aro de hierro hasta que estu­
viera rusiente, colocaba este aro candente ci­
ñendo el disco, lo metía en agua y al enfriarse 
y reducir su volumen apresaba fuertemente el 
disco de madera. 

El carro llevaba varios accesorios, piezas de 
quita y pon, según las necesidades; porque 
nuestros labradores de principios del siglo XX 
usaban el carro a todas las horas y para muchos 
menesteres. Para el acarreo de leña colocaban 
ocho cerras cortas, cuatro a cada lado, incrusta­
das en los largueros de la cama. Amontonada 
la leña encima de la cama, ataban con un ramal 
cada cerra con su paralela del lado opuesto y 
quedaba bien suj eta la carga. Para el acarreo de 
la mies aparejaban el carro con ocho cerras lar­
gas y puntiagudas. Para el transporte de estiér­
col, tierra, arena, etc., acoplaban a la cama un 
ensamblaje de tablas a las que llamaban burlo­
tes. 

Las medidas de los carros viejos, que aún se 
conservan retirados, eran estas: la cama medía 
2.22 metros de largo y 1.15 metros de ancho. El 
timón tenía una longitud de 3.15 metros. 
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El eje de los carros antiguos que tod avía se 
empleaban a principios del siglo XX era de ma­
dera. Al rozar con el verdugo, se calentaban y 
para evitarlo los untaban con sebo; a pesar de 
ello se incendiaban con frecuencia. Chirriaban 
mucho por lo que se les llamó "carro chirrión". 
Posteriormente se fueron modificando las rue­
das, sustituyendo el disco ciego por radios de 
madera, circunscritos en una llanta de hierro 
ancha y gruesa. Los carros más nuevos llevan 
ruedas de goma, aunque el carro va siendo 
arrinconado, ya que el tractor con su volquete 
hace sus veces. 

Aoiz 

Los carros eran necesarios en el laboreo agrí­
cola, lanto en la parte más septentrional como 
en la meridional del ámbito. La fuerza motriz 
eran las caballerías y, más antiguamente, los 
bueyes. El número de animales de tiro variaba 
según las dimensiones del carro y Ja carga a des­
plazar: uno, dos o cuatro. Con la llegada de la 
mecanización y especialmente de la concentra­
ción parcelaria en los años 1970, fueron los 
tractores los encargados de tirar de los carros 
metálicos y con ruedas de caucho. 

Anteriormente se desplazaban por caminos te­
rreros, a menudo pedregosos, que fueron abier­
tos para acceder a los nuevos espacios roturados. 
En el Valle de Lónguida / Villaveta se ha conser­
vado el topónimo Karrobide; en Oroz-Betelu 
Mandazaibide, (camino de los arrieros) . 

Los carros se emplearon principalmente para 
el traslado de la mies hasta la era tras la cosecha 
y para el acarreo de los sacos del grano hasta el 
lugar de almacen~je; para el transporte del fo­
rraje que sería alimento de los animales hasta 
el pajar. Así mismo, se cargaban con sacos de 
patatas y con los esportizos en los que se había 
cargado la uva de la vendimia para su traslado 
a la casa familiar. Se emplearon también para 
llevar el estiércol hasta el lugar donde se guar­
daba y para lransportar las maderas que servi­
rían para calentar el hogar. En algunos casos se 
utilizaban para portar aperos pesados propios 
del laboreo agrícola y a los propios trabajadores 
hasta el lugar de faena. 

En la actualidad el carro sigue estando pre­
sente en los trabajos agrícolas, aunque haya 
cambiado su apariencia, estructura y su fuerza 
de tracción que es mecánica. 

Los carros se diferenciaban de las galeras. Los 
primeros tenían dos ruedas y los segundos cua­
tro. Había carros que únicamente constaban de 
una base, una tabla colocada, sobre las ruedas. 

Valle de Arce y Oroz-Betelu 

Los carros más antiguos fueron de madera y 
eran fabricados por los propios agricultores. Te­
nían buena madera recogida en los bosques 
cercanos y para su ejecución empleaban las he­
rramientas propias del carpintero; sierra, serru­
cho, clavos, martillo y otros. En el Valle de Arce 
y Aoiz, con mayores extensiones de cereal y vi­
üedo, y con menos bosque en las cercanías, era 
más habilual que la madera fuese comprada ya 
desde principios del siglo XX. 

Las piezas del carro son la caja que era de ma­
dera primeramente y de metal a partir de los 
años 1960. Los carros podían tener, en algunos 
casos, ruedas de hierro, aunque, sobre todo en 
la parte más septentrional, la abundancia de 
madera hacía que esta fuese el principal mate­
rial para su fabricación . Existieron, aproxima­
damente hasta mediados del siglo XX, ruedas 
de madera con llantas metálicas; otras eran me­
das radiadas. Ya en la mitad del siglo XX fueron 
sustituyéndose por las de llanta de goma, y pos­
teriormente por ruedas neumáticas, similares a 
las de los automóviles. La mayoría de estos ca­
r ros no poseían barrotes sino que se cerraban 
con paneles de tabla. 

Viana 

El carro tirado por caballería ha sido desde 
antiguo el vehículo de transporte más utilizado 
en el mundo rural. Existieron desde finales del 
siglo XIX dos carrelerías. Ambas perduraron 
hasta alrededor de 1960. Además de otras labo­
res propias de la herrería, fabricaban carros, ga­
leras y volquetes. 

En la construcción de este tipo de carru~jes 
utilizaban diversos tipos de madera: olmo, 
chopo, encina, fresno; algunas de ellas debían 
estar secándose un mínimo de cinco años. Al­
gunas piezas eran de hierro como los ejes que 
se adquirían en la ciudad. En ocasiones se co­
locaban redes de cuerda de cáüamo. 

Una pieza importante era la plataforma o 
cama rectangular de madera de olmo, con re­
fuerzos de hierro, cerrada por los ejes largos 
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con las barandas de telzros o balaustres; a veces 
con tableros, para cerrar los huecos entre los 
barrotes. Por la parte posterior del carro, así 
como en los varales delanteros, llevaba unos 
palos llamados tentes, o tentemozos, que servían 
verticalmente para dejar el carro a nivel y po­
sado o descansado en h orizontal. Entonces el 
ganado podía descansar, ya que el carro perma­
necía inmóvil con la máquina o freno echado. 
Estos carros siempre disponían de dos varas 
para poder ser tirados por un solo animal. 

En la punta de las varas iban unos enganches 
para los tirantes de la caballería, los franjalates 
o cadenas cortas donde se sujetaban las hebillas 
del collarón del ganado de varas. 

Las ruedas mayores solían medir alrededor 
de 1.5 metros de diámetro y tenían unos 14 ra­
dios de madera. Pieza importante de la rueda 
e ra el cubo, realizado con madera cocida de 
fresno. En él encajaban los radios de madera de 
encina. Operación especializada era el ajustar 
las llantas de hierro al pe rímetro de madera de 
la rueda. Después de calentar las llantas en una 
hoguera circular hasta ponerse rusientes y bien 
dilatadas, las encajaban en la rueda y se les 
echaba agua para no quemar la madera. Para 
ello las metían en una pila preparada expro­
feso. 

Pieza necesaria era el freno de manilla de hie­
rro, colocado en la parte izquierda, que m e­
diante una polea o palanca abrazaba un zoquete, 
especie de taco de madera de chopo, que acer­
cándolo a la llanta producía e l frenado. A este 
freno le llamaban la máquina; "pretar la m á­
quina" equivalía a frenar. Para subir a la galera 
o al carro se colocaba, en el lado izquierdo, un 
estribo de hierro con un agarradero y en el de­
recho un hierro hueco para poner el farol con 
una vela interior. Para la protección del animal, 
que iba entre varas, se colocaba un miriñaque, 
especie de canastillo con tiras de hierro. 

Si se utilizaba el carruaje para transportes es­
peciales, colocaban unas altas picas o púas de 
madera de olmo sobre las barandas laterales, y 
en ellas clavaban los haces o fajos en el acarreo 
de la mies. Para esta operación, asimismo, le po­
dían añadir a la galera una bolsa o red de 
cuerda atada a la caja con seis u ocho cadenas 
para poder llenarla de fajos. Si se iba a trans­
portar la p0:ja, colocaban una alta red atada a 
las picas que llamaban la jaula. Respecto a la 

pintura del carruaje, a la madera le daban color 
rojo y las piezas de hierro se pintaban de negro. 

La galer<Í' era algo más larga que el carro, con 
cuatro ruedas. Las de delante más pequeñas 
que las de atrás. En su parte anterior central 
había unos círculos superpuestos de hierro que 
giraban a derecha o izquierda según la direc­
ción que se daba a la galera. Una galera podía 
transportar un peso de 3000 kilogramos. 

Los carretones, también llamados plataformas 
eran unos rectángulos planos de madera refor­
zada y en su base cuatro ruedas pequeñas, 
como las delanteras de las galeras. Carecían de 
barandillas y de palos teleros y una galga o palo 
h orizontal colocado debajo del eje de una 
rueda sen1ía de freno. 

San Martín de Unx 

El transporte se realizaba antaño a base de 
baste, sobre burros, ya que a principios del siglo 
pasado había pocos carros. Estos llegaron más 
tarde, procedentes del carrero de Olite, del de 
Pitillas o del de Caparroso. 

Unos carros eran de rueda de madera con 
llanta de hierro y otros de rueda totalmente de 
hierro. Entre los primeros, destacaremos los ca­
rros simples y las galeras. El carro simple era de 
dos ruedas, a tirar por una o dos caballerías, 
con una plataforma inferior que colgaba de 
unas cadenas y servía para llevar los sacos. El 
freno de zoquete (zapata) en madera, las cartolas 
de varillas y sin pescante, por lo gene ral. 

La galera era mayor, de cuatro ruedas, con eje 
articulado, conducida por dos o tres tiros de ca­
ballerías, y llevaba un pescante que se sacaba 
hacia fuera. Servían ambos carros para el des­
plazamiento de grano, pipas de bodega, com­
portas, etc. La galera se usaba especialmente 
para transportes pesados. Estos carros llevaban 
llantas de hierro hasta que las prohibió la Dipu­
tación cuando se asfaltaron las carreteras. Los 
llamados carricos de brabán, eran de ruedas pe­
queñas y de hierro, con ocho radios, bajos y con 
unas largas guías para uncir al caballo. 

Otros carros más modernos, de cartolas de ta­
blón, son volquetes, gracias a una palanca que 

6 Hacia el año 1945 una carretería de Viana hizo una galera por 
un precio de 1500 pesetas, tardaron en terminarla un mes. Un 
carro costaba, por entonces, unas 1000 pesetas. 

898 



TRANSPORTE ANIMAL. EL CARRO, GURDIA 

los acciona hacia arriba. Con el tiempo, a todos 
los carros se les hicieron modificaciones para 
adaptarlos y mejorarlos: se les aplicaron ruedas 
de goma, cartelas de tablón, eslrucluras de hie­
rro y frenos más resistentes. 

Los vehículos a motor tardaron en impo­
nerse. Todavía se utilizaban a fines de los años 
1970 algunos carros por su accesibilidad a sitios 
escarpados o no asfaltados. 

Obanos 

Los tipos de carro conocidos y arrastrados por 
caballerías han sido: carros, carrelas, carricos y 
galeras. 

Los tirados por bueyes desaparecieron prác­
ticamenle en el primer tercio del siglo XX. 
Hacia 1950 era un aconlecimiento ver una ca­
rreta tirada por bueyes. En los años 1970 se im­
pusieron las ruedas de goma, porque las llantas 
metálicas estropeaban las carreteras y se hun­
dían más en los caminos de tierra. Grandes za­
patas de madera en la parte trasera de las 
ruedas servían para el frenado. Y sendos barro­
tes cilíndricos, sujetos por un extremo a los va­
rales, evilaban que se desequilibrase al quitar la 
caballería. Se llamaban tentemozos. 

Los carros servían para transportar cualquier 
elemento: comportas, cepas, madera, sarmien­
Los, la mies, sacos ... Sus elementos eran: cama 
ftja o con una parte desmontable, a modo de 
balancín sujeto por 4 cadenas, para aumentar 

Fig. 357. Carro tirado por 
burro. San Martín de Unx 
(N), c. 1979. 

su capacidad. Barrotes más o menos cilíndricos, 
a veces cerrados con tablones para evitar pér­
dida de la carga. Dos ruedas de radios de gran 
diámetro, con llantas de hierro y una gran za­
pata de madera para frenar. Para evitar que pin­
gara al quitar la caballería, tenía en los varales 
los tentemozos que se recogían o se b~jaban, avo­
luntad. Si se necesitaba aumentar la capacidad, 
se hincaban unas puntas cilíndricas de madera 
en los laterales de la caja del carro, especial­
mente para acarrear mies. 

Las galeras eran similares a los carros pero de 
mayor longitud y capacidad. Tenían cuatro rue­
das, las dos delanteras más pequeúas y giraban 
a derecha e izquierda independienlemente de 
las dos traseras. Cuando se uc;aba para transpor­
tar pacas de paja, se cargaba hasta los topes. 

Las carretas solo tenían la cama y eran vehí­
culos más ligeros; se usaban para llevar al pajar 
la paja de las eras donde se hacía la trilla. Para 
los aúos 1970 se cambiaron las llantas metálicas 
por ruedas de goma, haciéndolas más rápidas y 
silenciosas. 

Los carricos eran pequeños carros con cierre 
de tablones, de los cuales el trasero se abatía o 
levantaba s~jetándolo mediante cerrojos. Sus 
ruedas eran de goma y se utilizaban preferen­
temente para ir al huerto o llevar estiércol. Con 
la implantación del tractor se generalizan dis­
tintos tipos de remolques que sustituyen al ca­
rro. 
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Muez (Valle de Guesálaz) y Ugar (Valle de Yerri) 

Cosechadas las parcelas, el acarreo del pro­
ducto se realizaba antiguamente en carros que 
a veces portaban una carga que duplicaba en al­
tura a la del carruaje. En Yerri, el freno o re­
tranca de estos carros era llamada tarria y el 
gancho de madera puesto en el exterior de una 
soga para sujetar la carga de las caballerías era 
conocido como anzaga. Las caballerías llevaban 
entre la guijada y el belfo una pieza de hierro 
curva llamada carrancla para conseguir que obe­
decieran mejor a los tirones del ramal. 

Ustárroz, Isaba )1 Urzainqui (Valle de Roncal) 

Había tres clases de carros. El carro, karru, de 
dos ruedas altas. Si era más pequeño era la ca­
rreta o bulquete de dos ruedas. En la carreta y el 
carro el eje giraba con la rueda como en un 
carro chillón. La galera, era un carro grande y 
alargado con cuatro ruedas, las dos delanteras 
más pequeñas y las traseras más grandes. 

Valtierra 

El carro, la galera y el remolque han sido los 
medios de transporte y acarreo de mercancías 
que más han utilizado las gentes de la ribera del 
Ebro hasta los años 1970. 

El carro es taba compuesto por la caja hecha 
de maderas bien ensambladas formando una 
plataforma consistente. Iba montada sobre un 
eje de hierro, con dos ruedas grandes en sus ex­
tremos. Sus radios de madera, salían del centro 
que se empalmaba en el eje y llegaban hasta 
una circunferencia, también de madera y fo­
rrada por un aro metálico que cubría el ancho 
de la rueda. 

Los laterales de la caja llevaban tableros ftjos 
y bien anclados. La parte de atrás se cerraba 
con un tablero móvil. Debajo de la parte trasera 
de la caja, iban unos mangos abatibles, tentemo­
zos, que mantenían el carro en posición hori­
zontal. La parte de delante también tenía su 
tablero móvil, si bien solo se usaba cuando el 
carro había que utilizarlo en toda su capacidad. 
De esa parte delantera salían dos varas que per­
mitían enganchar las caballerías para tirar del 
carro. Si el peso era muy grande o el camino 
muy duro, enganchaban otra caballería delante 
de la que iba entre las varas. En uno de los bra­
zos también llevaba un tentemozo para mante-

ner el carro horizontal si no estaba enganchada 
la caballería. El carro adquiría su máxima capa­
cidad cuando le añadían maderos puntiagudos, 
rectos y pulidos que les permitían ampliar la 
caja para acarrear las gavillas. 

La galera tenía dos ejes y cuatro ruedas. Las 
dos delanleras eran más pequeñas y la parte de 
la caja era giratoria articulada, formando un 
todo con los brazos donde se enganchaban las 
caballerías permitiendo así una maniobrabili­
dad mayor. 

El remolque vino con el traclor. El carro y la 
galera no eran ya adecuados. Por eso, mante­
niendo la estructura de la caja, con dos ejes y 
cuatro ruedas de neumáticos y tableros abati­
bles, el remolque, tirado por el tracto1~ desplazó 
definitivamente al carro y a la galera. 

Cárcar 

Los últimos carros de ruedas de hierro se hi­
cieron a mediados de los años 1950. Se utiliza­
ban los carros y las galeras. Los primeros 
podían tener tres metros de largo. Las galeras 
podían medir hasta seis metros y al margen de 
mayor capacidad tenían más movilidad. En 
1963 se prohibieron las llantas de hierro en los 
carros, obligando a que fueran de goma. Este 
hecho afectó a la estructura del carro. 

Los carros normales podían acarrear hasta 
1000 kilos de peso, pero se llegaron a hacer de 
mayor capacidad. En Ja década de Jos años 1950 
para la construcción de los carros, se emplea­
ban distintos tipos de madera -olmo, fresno y 
chopo-. 

Las piezas de las que estaba compuesto el 
carro eran las siguientes: las varas donde se en­
ganchaba el animal al carro. Estaban elabora­
das en madera de olmo. Los teleros eran los 
vástagos de madera de la baranda. Las placas o 
planchas elaboradas en metal o madera que se 
colocaban en los carros para ampliar su capaci­
dad eran las cartolas. En las ruedas se colocaban 
los cubos, los radios, las pinas (elementos de ma­
dera para sujetar las llantas, cada rueda llevaba 
16 pinas) y la llanta. La cama era la base del 
carro donde se ponía la carga. El eje era ftjo; se 
acoplaba sobre un refuerzo llamado barcada. 
Los burros se colocaban a la altura del comienzo 
de la cama. Servían para que la carga no cayera 
sobre la caballería. Los macillos hacían que el 
carro se mantuviera horizontal. Y el freno, tam-
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bién denominado máquina, llevaba dos ganchos 
y la manillera. 

Álava 

Valderejo 

Los carros que se usaron fueron de dos tipos: 
de rejas y de radios. 

El carro de rejas subsistió y coincidió con el 
de radios hasta los inicios de la década de los 
años 1960. Eran más pequeños y más b~jos que 
los de radios y su llanta algo más estrecha; en 
los más antiguos redondeada. Las ruedas de 
estos eran compactas; es decir que no tenían 
luces. Las de los que le siguieron estaban for­
madas por maderos redondeados y más estre­
chos en sus extremos que iban de un lado a 
otro del círculo. Estas piezas tenían otros dos 
maderos que lo atravesaban. Todas las piezas es­
taban sujetas con clavos. La llanta podía ser 
plana o redondeada; pero existieron carros an­
taño cuya llanta estaba formada por una suce­
sión de grandes clavos con cabeza redondeada. 

En los más antiguos el eje era de madera de­
biendo aplicársele grasa para evitar que se que-

Fig. 358. Carro alavés de ruedas macizas. c. 1950. 

mara con el roce; más tarde fueron sustituidos por 
ejes de hierro. El rodal al principio era solo de 
madera, posteriormente se combinó madera con 
el hierro en la zona en que se engarzaba el eje. 

La caja del carro, de forma rectangular, es­
taba conformada por un armazón de maderas 
gruesas en su contorno, unidas entre sí por 
unos travesaños; los espacios vacíos eran cubier­
tos con tablones. 

En el centro del carro se hallaba el varal que 
era la pieza que recorría el carro desde su parte 
trasera y se prolongaba hasta el yugo donde se 
insertaba en el sobeo al que se sujetaba me­
diante dos lavijas. 

En las maderas laterales del armazón existían 
unos huecos en los que se fijaban las cartolas 
para el transporte de patatas, tierra, basura y 
áridos o las zarras en los tiempos de acarreo de 
la mies y la hierba. 

A finales de los años 1940 aparecieron los ca­
rros de radios, de mayor tamaño y aptos para 
transportar más peso. Si bien su configuración 
no discrepaba mucho de los carros anteriores, 
varios componentes sufrieron variaciones. Las 
ruedas eran más grandes y su espacio interior 
estaba compuesto por radios. El rodal se hizo 
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más consistente, de madera y de hierro en el es­
pacio donde se insertaba el eje. 

En la parte posterior del carro y en el varal se 
instalaron dos piezas de madera redondeadas, 
de una longitud igual a la distancia existente 
entre la altura del carro y el suelo. Se sujetaban 
por su parte superior al carro con una pieza de 
hierro que permitía girarlo hacia adelante y 
hacia atras hasta acoplarlo a la cama o al varal, 
donde se sujetaba con una cuerda. Esta pieza se 
denominaba bolo, mozo o tentemozo y tenía la mi­
sión de mantener el carro en posición horizon­
tal cuando se retiraban los bueyes y evitar así el 
desplazamiento del contenido del carro. Las 
ruedas giraban independientemente respecto 
al eje. Estos carros se fabricaban en Bóveda 
donde había dos herreros locales. También se 
adquirían carros en el Valle de Losa. 

Partes comunes a los carros de rejas y de ra­
dios eran el varal, la cama, las cartolas, las zarra:,~ 
palos gruesos, cuadrados en su base para ftjarlos 
al carro y afilados en su parte superior para in­
troducir las gavillas en el acarreo de la mies; el 
eje, el mozo, tentemozo o bolo. 

El freno consistía en una pieza gruesa y re­
dondeada de madera que se instalaba en la 
parte posterior del carro, detrás de las ruedas, 
suspendida de la cama con unas cadenas. 
Cuando se precisaba frenar el carro, el que lo 
llevaba, valiéndose de una soga unida a la cama 
del carro y a ambos extremos de la galga accio­
naba el mecanismo tirando de la cuerda y des­
plazando así la pieza de madera contra las 
ruedas, deteniendo o ralentizando su movi­
miento en función de la presión ejercida. 

En algunos casos se instalaba un freno consis­
tente en dos zapatas de madera, una para cada 
rueda y unidas entre ellas por una barra metá­
lica. En este caso, el freno se hacía funcionar 
mediante una manivela que al girarla aproxi­
maba o separaba las zapatas de las ruedas. 

Otro sistema de freno más rudimentario con­
sistía en sujetar a la parte trasera del carro unos 
maderos que al arrastrarse por el suelo retenían 
el carro. Este procedimiento se empleaba 
cuando se bajaba con el carro cargado de leña 
por caminos de gran pendiente. 

Bernedo 

Antaño se usó el carro llamado chillón del que 
solo queda algún recuerdo en los más mayores. 

Era un carro muy rudimentario. El eje de ma­
dera en que iban insertas las ruedas estaba ftjo 
a ellas, de forma que rozaba con la cama del 
carro. Con el roce continuo tenía el peligro de 
incendiarse. Por ello, tenían que llevar un 
cuerno con agua de jabón para lubricarlo. La 
rueda era toda de madera ciega sin radios, re­
forzada al exterior con hierros a los lados del 
eje y rodeada de una llanta de hierro. 

Este carro mejoró al abandonar el eje de ma­
dera ftjado a las ruedas y sustituyéndolo por un 
eje de hierro con engranajes que permitieron 
girar a las ruedas independientemente. La 
rueda ciega se sustituyó por otra formada de ra­
dios y se aumentó el tamaño de la cama del 
carro. 

Para el trasporte de la mies, se colocaban en 
la cama del carro insertas en los zarreros las za­
rras o picas. En ellas iban clavados los haces o 
gavillotes exteriores para que no se moviera la 
carga al andar por los caminos de suelos desi­
guales. Las barreras se colocaban en el carro 
para la hierba, la leña y las abarras. Otra forma 
de equipar al carro era colocarle cartolas y ta­
bleros para trasportar basura, berzas, nabos ... 
que podían caerse del carro. 

Moreda 

Los carros tenían dos ruedas y por lo general 
dos varas o lanzas, una a cada lado. El ganado 
de tiro, caballo o mulo, se colocaba en medio 
de las dos varas; así tiraban de la cama cargada 
que iba sobre las ruedas. 

Por el contrario, los carros de bueyes, que 
también los había aunque en menor medida, 
solo poseían una vara. Esta lanza era ftja e iba 
en el centro para enganchar a los bueyes. Estos 
se llevaban Juncidos con yugo que tenía en el 
centro una argolla por donde se introducía la 
vara del carro. 

Las ruedas que eran de madera tenían llantas 
de hierro. El resto del carro era de madera, in­
cluidos los radios de las ruedas. Aunque los 
había diferentes, el tamaño de los carros era pe­
queño. Podían ser tirados por tres ganados 
puestos en hilera; el ganado de varas, el más 
próximo al carro, tenía más importancia y solía 
ser el más fuerte. 

Los carros llevaban atrás la máquina que ser­
vía para frenarlos cuando se bajaban pendien­
tes muy pronunciadas con carga. Con la mano 
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izquierda se cogía la soga y con la otra se tiraba 
de la citada máquina pretándola. En la parte pos­
terior de las ruedas, en la parte de abaj o, tenían 
unas zoquetas de tabla o tacos de madera que 
hacían frenar las llantas. 

Los carros llevaban también unos calces de 
madera que se colocaban detrás de las ruedas 
para asegurarlos cuando estaban estacionados. 
El que no tenía estos calces colocaba cualquier 
piedra o tronco que se encon trase por las inme­
diaciones. 

Sobre la cama del carro se colocaba la carga 
de haces; a los lados se ponían picas en las cua­
les se hincaban los haces. Las piqueras se ata­
ban con la finalidad de acarrear el mayor 
número de ellas. A veces, incluso se ponían ba­
randillas más altas. Los carros podían llevar 
hasta ocho o diez cargas de mies. 

Las galeras, al ser más alargadas, podían llevar 
más carga que los carros. No podían llevar 
h aces debajo, sin embargo en los laterales lle­
vaban picas donde a cada lado se colocaban 
hasta seis haces. Las galeras requerían más 
fuerza de ganado, por lo menos tres o cu atro 
animales. Tenían cuatro ruedas, siendo las de­
lanteras más pequeñas que las traseras. Las 
varas de carga se levantaban para arriba. Con 
todo, como medio de transporte, siempre han 
abundado más los carros que las galeras. Los 
grandes labradores eran los únicos que solían 
poseer galeras; el resto de los agricultores te­
nían carros o simplemente unos ganados con 
t~jas. Los bueyes no podían tirar de galeras, solo 
lo podían hacer de carros que tuvieran una sola 
lanza de arrastre. 

Las galeras eran capaces de arrastrar una 
carga de diez camportillos de uva. Tanto en gale­
ras como en carros se llevaban los sacos de 
trigo. También servían para el transporte de la 
paja, para ello se acondicionaba e l carro con 
redes o mallas. Cuando los sacos de trigo pesa­
ban 66 kg se llevaban sesenta sacos en la galera 
mientras que en el carro iban cuarenta. El carro 
era más antiguo que la galera aunque ambos 
han sido para el transporte de los mismos pro­
ductos: mieses, trigo, paja, cierno o basura de 
cuadras. 

Abezia 

Se conocían dos tipos de carros: con ruedas de 
rejas y con ruedas de radios. Los primeros carros 

tenían un eje de madera y dos ruedas ftjas, de 
forma que giraban a la vez que el eje. Eran de 
difícil manejo ya que la única forma de superar 
las curvas era dando march a atrás al carro. Un 
carro grande podía transportar 1000 kg. 
Cuando acudían a recoger la suerte de madera 
o leña en el m onte, la unidad de medida era la 
carretada, cuya carga se calculaba en 800 kg: a 
cada vecino correspondían de 10 a 12 carreta­
das. 

Para el transporle era importanle colocar la 
carga de forma adecuada: primero, se forma­
ban filas verticales, luego tres filas horizontales 
hasta la altura de las barreras del carro. A los 
lados se colocaban los picotes donde se hinca­
ban los haces para lograr la altura necesaria y 
evitar que se cayeran. 

Las piezas del carro eran: Vara: pieza de ma­
dera larga que conectaba el carro con los ani­
males. Se unía directamente al sobeo. Se sujetaba 
con la sabija o cuño cruzado de madera que fi­
jaba la vara en el sobeo. La vara tenía un zarrero 
por delante de la cama y otro por detrás. En 
ellos se metían las zarras, palos de madera que 
servían para suje tar las zarrapuertas. La cama o 
caja: era el lugar en el que se trasladaba la 
carga. Tenía dos brazos o pértigos de hierro 
uno a cada lado, unidos entre sí por rejas y por 
la tabla de la cama que se colocaba encima. La 
cama tenía las olmadillas o almohadillas, piezas 
de madera que se colocaban debajo del carro 
para darle altura sobre el eje. Galga: era una 
pieza gruesa y larga de madera que se ataba por 
sus extremos a la caj a del carro para actuar 
como freno. 

Los arpones o salientes eran de hierro y ser­
vían para encaj ar los tablones. Si estaban en el 
mismo brazo se llamaban barreros y servían para 
meter la zarra (palos altos que ayudan a plegar 
la carga). 

El cierre de la cama era variado. Había carros 
con barreras, con tableros muy altos, con esta­
cas (para la mies, la basura, las patatas, el 
grano) y con tableros pequeii.os. Los informan­
tes seii.alan que los propietarios de carros con 
buenas barreras solían presumir de estas. Estos 
cierres podían ponerse y quitarse, en función 
de las necesidades del momento. Zarrapuertas: 
eran las puertas de la parte trasera y delantera 
de la cama. Tablados: puertas de los laterales de 
la cama. Las destinadas al transporte del cereal 
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Fig. 359. Carro alavés de ruedas de radios. c. 1960. 

tenían hasta metro y medio de altura. Burros: 
eran piezas de madera que servían para aumen­
tar la base de la cama. Se utilizaban mucho para 
el traslado de leña. Sobre estos burros de ma­
dera se colocaban los barrotes o las tablas. Los 
burros solían llevar un cerrote o estaca que se 
colocaba en la parte delantera de la cama, fuera 
de esta, para sostener la leña. 

Apodaka 

El carro de bueyes destinado al transporte de 
los productos del campo o para llevar basura, 
tierra, piedra, etc. disponía de estos elementos: 
Varal: era la pieza que iba desde la trasera del 
carro hasta el yugo. En él se apoyaban todos los 
travesaños y tablas, banzos, que componían el 
carro. Debajo de la cama iban las dos piezas 
donde se apoyaba el eje de las ruedas. Estas pie­
zas llamadas yugos tenían un tornillo con una 
chapa larga para cerrar el encaje del eje y para 
que este no se saliera en los baches. La cama de 
un carro era de unos tres metros de largo por 
uno de ancho. Tenía cuatro banzos en cada 
lado donde se ponían los tableros; estos tenían 

unos travesaños más largos que se encajaban en 
los goznes. Llevaban otros dos tableros peque­
ños que se ajustaban uno en la parte delantera 
y otro en la trasera, apretados con sogas peque­
ñas que se ataban de un tablero a otro. El varal 
tenía en la punta orificios en los que se ponían 
las sabijas para que se ftjaran en el sogueo del 
yugo de los bueyes. 

Las ruedas del carro eran de madera de en­
cina, radios de pino y llantas de hierro. El cen­
tro de las ruedas donde entraba el eje se 
llamaba buje. Los carros los fabricaban los car­
pinteros de la zona y las llantas las ponía el he­
rrero. 

Debajo de la cama del carro había una barra 
de hierro que al tensarla apretaba un taco de 
madera que hacía de freno. Debajo del varal, 
en medio y atrás, el carro tenía dos tentemozos. 
Estos maderos eran para que descansase el 
carro sobre ellos sin caerse cuando quitaban los 
bueyes. 

Para acarrear la mies se ponían barreras con 
picas más altas que los tableros. Para acarrear 
la leña , se ponían zarras, una en el agujero de 
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cada banzo. Cuando se llevaba tierra, casc~jo o 
piedra se colocaban dos tableros pequeños 
como de 0.4 m de alto. 

En Apodaka y en algunos pueblos vecinos se 
usaron también gakras; las tiraban con yeguas. 
Más tarde las acoplaron al tractor pero no die­
ron resultado. 

Había tartanas tiradas por caballería o burro 
para ir al mercado de Vitoria y para visitar a los 
familiares. Tenían un pescante donde iba el 
conductor y disponía de un freno de husillo. 
Dentro tenían dos bancos de madera, uno a 
cada lado. La mayoría llevaba toldo. 

Treviño y La Puebla de Arganzón 

Los carros se componen de: cama, ruedas y 
vara o varas, donde van enganchados los anima­
les <le tiro y las barreras o tableros. 

F.n la zona de la Montaña, Obecuri y Bajauri, 
hasta los años 1960, se han utilizado carros con 
ruedas macizas de madera. Posteriormenle pa­
saron a ruedas de radios y llanta de hierro que 
giraban sobre eje de hierro. La vara, de madera 
de fresno o roble, iba desde atrás del carro 
hasla adelante. En la parte delantera tenía tres 
agujeros donde se alojaban las sabijas del yugo. 
En la parte Lrasera de la cama estaba colocada 
la galga, que era el freno, accionado por una 
polea y una soga. También se utilizaba un calce, 
una cuña o una piedra, que se colocaba en la 
rueda para que no se moviera. 

Para transportar la mies se cambiaba la cama 
y se le ponía una más larga, de más de 4 melros; 
se ponían barreras con picas; para la leila se 
usaba cama pequeña y barrotes; para el grano 
o patatas, cama con tableros altos, de unos 80 
cm; para la tierra o piedras, cama con tableros 
b~jos. 

Berganzo, Pipaón )1 Ribera Alta 

Los carros, tanto los tirados por bueyes o 
vacas, como arrastrados por yeguas o mulos, te­
nían características similares a las descrilas an­
teriormente en otros pueblos de Álava. Con los 
primeros tractores se siguió manteniendo el 
carro, al que se le cortó el varal. Se le puso un 
enganche que era tirado por e l tractor. Poco 
después aparecieron los remolques que hoy se 
hacen de diferentes medidas d e altura, largura 
y anchura. 

ilrgandoña 

Se consigna que hace tiempo que estos carros 
tradicionales se abandonaron, al imponerse los 
remolques tirados por el tractor. Las camas de 
carro de madera hechas por expertos carreros 
carpinteros fueron sustituidas por las camas de 
hierro, con cartolas de estruclura meLálica, y 
ejes de ballesta con ruedas de cubierla de goma 
con neumático; Lodo ello fabricado por los he­
rreros locales o empresas especializadas. Poste­
riormente se incorporaron innovaciones como 
el volquete de pistones. Por otra parte, las nue­
vas normas de tráfico obligaron a incluir luces 
y refleclanles además de adecuarse a determi­
nadas dimensiones y pesos. 

Los remolques actuales pueden ser de un eje 
simple de un par de ruedas, o doble de dos 
pares juntos, aunque también los hay de dos 
ejes, los llamados gakras, que tienen dirección 
en el eje delantero. No obstante, la mayoría usa 
los ele un eje, que puede ser doble, al que se van 
incorporando novedades técnicas. En todo mo­
mento, tanto los carros como los remolques son 
descubiertos. Sin embargo, cuando se hace ne­
cesario, se pueden utilizar toldos de plástico 
para cubrir la carga. Las cartolas son desmon­
tables en su integridad y pueden llegar a Lener 
dos alturas. La cartola trasera posee una pe­
queña ventana que sirve para descargar grano, 
patatas o abono en proporciones controladas, 
utilizando el volqueLe. Este funciona mediante 
uno o dos pistones hidráulicos situados en la 
parte central de la cama del remolque que por 
la energía del Lractor se levanta desde la parte 
delantera. 

En los últimos años, Ja capacidad de los re­
molques ha aumentado gracias a ciertas mejo­
ras Lécnicas y se van incorporando al mercado 
modelos más perfeccionados como los tándem 
o las bañeras. La aparición de estas últimas ha 
revolucionado el sector porque se están gene­
ralizando en poco tiempo. Las bañeras son re­
molques de cama más alta, con un eje doble de 
ruedas de gran diámetro y anchura, y con la 
caja metálica totalmente cerrada, excepto la 
cartola trasera. La apertura de esta se regula 
desde el tractor, sin tener que b~jarse el con­
ductor de su cabina. El sistema de volquete 
puede llegar a ser más complejo, levanlando en 
horizontal toda la c~ja y luego inclinándola, al­
canzando una gran verticalidad. Al ser las bañe-
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ras de mayor capacidad , necesitan de tractores 
más potentes. 

Gipuzkoa 

Berastegi 

El carro de bueyes o gurdia era de cama-arma­
zón, gurletxia, rectangular y dos ruedas de ma­
dera maciza enzunchadas por el exterior para 
darles robustez. Las ruedas se llamaban g;urpi­
llak o kurpillak, que giraban hechas bloque con 
el eje o g;urdi-ardatza. El largo eje donde se sttje­
taban los bueyes o vacas de tiro se llamaba per­
tika que alcanzaba unos cinco metros, con un 
espesor en cuadro de 12 x 12 cm. La cama tenía 
un metro de anchura por casi dos metros de 
longitud. Los 8/1 O travesaños de la cama reci­
bían la denominación de barrak. Las ruedas me­
dían 85 cm de diámetro. El eje rotativo ardatza 
o g;urdi-ardatza estaba construido en madera de 
haya y la llanta de protección exterior de las 
ruedas, llantea, era de perfil media caña de 
unos 2.5 cm de grueso y 10 cm de anchura. 

Otro lipo de carro era el tirado por un único 
caballo o yegua. Era de dos ruedas anchas con 

Fig. 360. Gurdia eta karroa. 
Beasain (G). 

906 

radios de madera y un metro de diámetro. Su 
armazón era similar al carro de bueyes, aunque 
mayor, pues tenía 2.20 x 1.40 m de superficie. 
También llevaba travesaños y dos varales, perti­
kak, en el medio de las cuales se amarraba el ca­
ballo. Cuando este carro había de transportar 
estiércol, simaurra; nabos, arbiak; u otro mate­
rial desmenuzado, tapaban la base del armazón 
con tablas y lo cerraban a modo de cajón, al 
igual que las cartolas de un camión. 

Beasain 

Desde tiempos remotos, en los caseríos se han 
conocido dos tipos de carro de tiro animal: g;ur­
die y g;urdi motza. Estaban fabricados íntegra­
mente de madera, pero desde antaño, llevaban 
un estrecho forro metálico en la periferia de ro­
dadura de ambas ruedas. 

Gurdie era el carro más utilizado en los case­
ríos. Su base era un bastidor compuesto por 
una larga pértiga de sección cuadrada, de unos 
4.5 o 5 metros de larga, en uno de cuyos extre­
mos tenía un bastidor, de dos por uno metros 
aproximadamente, formado con dos travesaños 
laterales y unos seis o siete transversales machi­
hembrados. Todo ello sujeto con clavijas de ma-
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<lera. Bajo este bastidor que formaba la cama 
del carro, y en su mitad inferior, tenía dos pie­
zas en media luna con las que se apoyaba el 
carro sobre el eje redondo de madera que se in­
crustaba en las ruedas. Estas tenían un diáme­
tro de unos 90 cm y un espesor de cuatro. 

El extremo opuesto de la pérliga se sujetaba al 
yugo que uncía las vacas o los bueyes. Con este 
carro se efecluaba todo el transporte pesado del 
caserío, como llevar los arados a cada heredad, 
transportar el heno, trigo, maíz, remolachas, 
nabos, y demás productos del campo al caserío. 
Para poder acarrear mercancías escurridizas 
como la cal o el estiércol a los campos, y llevar el 
ternerillo al matadero o el cerdo a la feria, albas­
tidor del carro se le colocaban cuatro paneles de 
madera que componían así una caja, kajea, per­
fectamente encajada por medio de barrotes que 
se insertaban en ag~jeros para ello previstos. A 
partir de los años 1960 fueron sustituyéndose las 
ruedas de madera por otras neumáticas con eje y 
cojinetes metálicos, ya que las anliguas estrechas 
y protegidas por llantas de hierro dañaban los ca­
minos al clavarse en ellos. Estos carros cayeron 
en desuso paulatinamente a medida que en los 

caseríos iban entrando los pequeños tractores, a 
algunos de los cuales se les siguió aplicando una 
parte del carro. 

El segundo carro de tiro animal, gurdi motza, 
era muy similar al pr imero pero con el bastidor 
la mitad de largo y una almohadilla giratoria, 
de madera, sobre el mismo. Era utilizado exclu­
sivamente para transportar los largos troncos 
cuando se lalaba un bosque. Se apoyaban sobre 
la almohadilla dos o tres troncos por su parte 
más gruesa, atándolos con una cadena, y de­
jando a rastras la otra punta. Como el conjunto 
resultaba m uy largo, el giro de la almohadilla 
permitía tomar las curvas de los caminos carre­
tiles. 'fambién fueron los tractores los que arrin­
conaron este carro. 

Hondarribia 

Señalan los informantes que el carro, gurdia, 
llevaba ruedas macizas mientras que los karruek 
llevaban siempre ruedas de radio. Gurdia: con 
cajeta o sin ella tenía un eje fuo de madera que 
unía las ruedas. Era tirada por bueyes uncidos. 
Karrue. tenía un eje giratorio entre las ruedas. 
Era más delicado para andar con los anim ales. 

Fig. 361. Carro guipuzcoano de ruedas macizas. Hondarribia (G). 
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Gurdi motza o lorreko gurdia estaba destinado 
para arrastrar troncos. Tenía dos ruedas y un 
ej e ftjo. Sobre la pequeña plataforma había un 
tablón con abertura en V preparado para suje­
tar uno de los extremos del tronco con cadenas. 
El otro extremo del tronco se arrastraba por el 
suelo. 

Tanto al carro como a la lera cuando iban a 
por la paja se les colocaba un palo alto vertical 
en su parte delantera. Llamaban a este palo ez­
pata. En la parte trasera ponían otro igual que 
llamaban dendala o taketa. En cada extremo, 
tanto trasero como delantero, se ponían ade­
más unos palos menores llamados ziriak. De 
estos se ataba un cable o cuerda a los palos cen­
trales para darles más fuerza. Luego entre los 
dos verticales ezpata y dendala, se insertaba o co­
locaba una pértiga horizontal que llamaban ha­
gaia o gurdi-hagaia y que era para rnt:jor s~jetar 
la hierba. Cuando se ponían las planchas late­
rales a la caja del carro, si la plancha era pe­
queña se llamaba .falka o kartola y si era grande, 
ka jera. 

Elgoibar 

Se han venido fabricando gurdixak, carros con 
cama y con ruedas macizas hasta mediados del 
siglo XX. La construcción de un carro preci­
saba tres o cuatro días de trabaj o en jornada de 
doce horas. Hacia e l año 1930 en uno de los ta­
lleres locales se construían unos cuarenta carros 
anuales. En los años 1970 el precio estimado de 
un carro era de 25 000 pesetas. 

Su construcción era un trabajo que se efec­
tuaba manualmente utilizando la sierra, el 
hacha, la azuela para rebajar y darle forma, el 
cepillo para afinar, la barrena para hacer los 
agujeros y el formón para ajustar. 

Lo primordial era hacerse con la madera ade­
cuada. Para ello se recurría a propietarios de 
bosques que contaban con árboles sanos y de­
rechos. En los años 1970 por un árbol que con­
tara 30 años se pagaban unas 500 pesetas. Una 
vez talado el árbol y transportado al taller se de­
j aba secar como mínimo por un espacio de dos 
o tres años. 

Era importante utilizar la clase de madera 
idónea para cada pieza del carro: para el eje se 
empleaba madera de haya, pagoa; para las rue­
das madera de roble, haritza, bien seca; para la 
cama podía ser madera de acacia o de fresno, 

leizarra, en sus dos variantes, arra eta emia: el 
fresno hembra bien seco era el ideal para este 
cometido. 

En la elaboración del carro se comenzaba ha­
ciendo una pértiga de 5.4 metros a la que se 
añadía en su parle posterior una cama de 2.5 
metros de largo por un metro de ancho. Para 
e llo a la pértiga se le hacían los orificios donde 
encajarían las nueve u once costillas, según la 
petición del cliente, que a su vez iban unidas a 
los largueros laterales de la cama. 

Mayor especialización requería la manufactura 
de las ruedas macizas al tener que compaginar la 
madera con el hierro. Preparaban tres tablas de 
roble de unos 80 cm de largo, 30 de ancho y 1 O 
de grosor que se habían dejado secar convenien­
temente para que no se les produjeran grietas. 
Las tres tablas se acoplaban por el canto me­
diante unas guías, ziriak, y por el lado plano se les 
incrustaban unas llantas para darles mayor con­
sistencia. El siguiente paso era hacerles a ambas 
ruedas un orificio cuadrado para encastrar en él 
el eje de madera que los unía. 

Luego se recurría al herrero que preparaba 
unos aros de hierro partiendo de una llanta de 
1 O cm de ancho y 3 mm de grueso. La curvaba 
sobre el yunque y la soldaba. Estos aros de hie­
rro se colocaban rodeando las tablas que com­
ponían las ruedas para marcar su alojamiento 
en ellas. Se recortaba lo sobrante dejando 2 cm 
de su anchura en toda la redondez de la rueda 
para el apriete. 

Se dejaban los aros de hierro sobre un fuego 
de 300 a 400 grados para que adquirieran una 
dilatación suficiente y pudieran encastrarse en 
la rueda de madera. Para ello utilizaban tenazas 
y de inmediato enfriaban el aro caliente con 
agua, evitando que se quemara la madera. Al 
enfriarse rápidamente el aro de hierro se con­
traía formando la llanta de la rueda que se ajus­
taba con golpes de martillo. 

Con el tiempo y el trabajo, estas llantas de hie­
rro se aflojaban y era preciso cambiarlas recu­
rriendo al mismo procedimiento. Por lo general, 
dependiendo del uso que se hacía del carro, las 
llantas de hierro había que cambiarlas cada dos 
anos. 

Gurdixa se utilizaba para el transpor te de 
todos los productos del campo: hierba, hele­
cho, maíz, remolacha, nabo, etc. Para el trans­
porte de los árboles talados se contaba con un 
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carro denominado gurdi rnotza. Constaba, al 
igual que el carro normal, de dos ruedas maci­
zas pero carecía de cama. Sobre el eje tenía una 
especie d e tronco cuadrado que era giratorio. 
Sobre él se apoyaban los troncos largos por su 
parte más gruesa y se sttjetaban quedando lo 
que restaba libre para ser arrastrado por el 
suelo. 

Acabada la Segunda Guerra Mundial , hacia 
19!10, comenzaron a aparecer los G!vlC camio­
nes con tracción a las cuatro ruedas que podían 
acceder a terrenos difíciles del monte, para 
sacar la madera. Con esto se dejaron de lado los 
gurdi motzuk. Los carros comenzaron a transfor­
marse aplicándoles ruedas con cubiertas de 
goma y frenos de zapata. Cuando se introd~jo 
el trac tor, los carros cayeron en desuso. 

Telleriarte 

En los caseríos había varios tipos de carros: 
Gurdi luzea, el carro más largo se destinaba 

para transportar ramas, hierba, paja y otros ma­
teriales ligeros. Hasta hace pocos años estos ca­
rros arrastrados por bueyes eran a su vez de tres 
tipos: el carro propiamiento dicho, ,!jUrdia, el lla­
mado bolantea y la galera. 

El carro largo, tenía dos ruedas accionadas 
por un eje de hierro que se sustentaba en el ar­
mazón del carro, gurtetxea, que estaba atrave­
sado por un largo varal. De este varal salían 
unos travesaños, sie te si el carro era tirado por 
vacas y nueve si lo era por bueyes. Eslos travesa­
ños estaban trabados a su vez a dos piezas late­
rales de madera paralelas al varal. En es tas 
piezas laterales había unos orificios para ensam­
blar en ellos unas tablas laterales, gurtolak o un 
enrejado, gurtesie, confeccionado con varas de 
avellano o flejes de castaño. Estos cierres se em­
pleaban para transportar cal, estiércol u otros 
elementos que pudieran deslizarse. 

Cuando antaño este carro se utilizaba en el 
transporte ritual de un arreo de boda, se opri­
mían las piezas que ajustaban el ej e de madera 
y de este modo se lograba que el carro chillara 
más fuertemente anunciando el aconteci-­
miento7. 

7 Véase. "La dote" in ETN IKER EUSKALERRIA, Ritos del naci· 
inien io al mal-limonin, op. cit., pp. 467-483. 

El llamado gurdi boluntea era de mayor ta­
maño; sus ruedas no eran macizas sino con ra­
dios. 

La galera o galea era mayor: tenía cuatro rue­
das; las dos delanteras más pequeñas que las 
dos traseras. Se utilizaba para transportar gran­
des pesos. Tirada por una pareja de bueyes 
podía transportar hasta cinco toneladas. Tenía 
cinco metros de largo y dos de ancho. Sus rue­
das eran radiadas y los ejes de hierro. Su estruc­
tura esLaba articulada y provista de freno. 

Respecto al gurdi luzea, que era el más utili­
zado en el caserío, se puede precisar que su 
varal, habe nagusia, tenía cuatro metros y medio 
de largo. En su extremo tenía dos orificios en 
los que se incrustaban dos cortos palos para que 
quedara sujeto al sogueo, gurtedea, que pendía 
del yugo, uztarria. En la parte trasera del carro 
se instalaba la cama, gurtetxea, que tenía una lar-­
gura de dos metros y medio en el carro largo y 
de dos metros en el corto. Su anchura en 
ambos casos es de un metro aproximadamente. 
Esta cama del carro está pertrechada tanto ade­
lante como atrás por dos varas hincadas, ezpa-­
tak, de 1.30 m de altura, para sujetar las cargas 
de hierba principalmente. 

C-,u.rdi motza o carro corlo tiene dos ruedas y 
tres travesaños que salen del varal. En esta vara 
central tiene una pieza ftja en la que se asienta 
el tronco que lleva a rastras. Cuando este 
tronco había que transportarlo por una carre­
tera se le colocaba en su parte posterior un pe­
queño artefacto provisto de dos ruedas 
evitando así que el tronco fu era a rastras. 

Zerain 

En esta localidad han consignado dos tipos de 
carro: uno grande, gurdi haundia, que servía 
para el transporte del helecho, garoa, y de la 
hierba; y otro corto, gurdi motza o txikie con car-­
tolas, burtesiak o burtolak, que se utilizaba para 
transportar estiércol, simaurra, y tierra. 

El carro constaba de ruedas, gurpilak; un palo 
vertical en la parte delantera y trasera, ezpata; 
unos travesaños, zutikak:, el palo central, gurtuñe 
o pertika; tres pequeii.os travesaños, behakoak; 
dos palos late rales, gurtaketak; un travesaüo que 
une las ruedas, gurtardatza, y un tren zado de 
cuero para unir el varal al yugo denominado 
gurtedea. Las correas para sujetar el yugo al ga­
nado se denominan hedeak. 
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Bizkaia 

Gautegiz Arteaga 

Hasta los años 1960 pervivieron los carros, 
burdijek, que tenían un grueso eje, ejie, hecho de 
madera de fresno, leizarra o de encina, artea. 
Los extremos de este eje se incrustaban en sen­
dos orificios cuadrados (10 x 10 cm) abiertos 
en el centro de las dos ruedas. De es te modo 
estas giraban a la vez que el eje. 

Las ruedas, burdi-gurpilek, eran ciegas y esta­
ban hechas ensamblando tablas gruesas de 
roble, haretxa. Llevaban como refuerzo unas 
tiras d e hierro claveteadas a las tablas y unas 
llantas, ubelak, también de hierro, que cubrían 
en toda su vuelta el exterior de las ruedas. Estos 
trabajos de hierro los hacía el herrero, erremen­
tarie. 

Sobre este elemento rodante se situaba la 
cama del carro, bm*amie, que se instalaba en el 
tramo posterior del varal, partikie. Este varal que 
recorría toda la longitud del carro solía medir 
cinco metros y medio. 

La cama del carro que acogía la carga que 
había que transportar estaba confeccionada por 
una serie de travesaños, trangak, -siete o nueve-, 
que atravesando el varal se incrustaban en dos 
largueros más cortos pero paralelos a él, llama­
dos aldamenak. 

En la parte central de estos largueros y debajo 
de ellos se acoplaba una pieza de madera de 
aliso, haltza, llamada astue. En él se incrustaban 
dos piezas de madera, orratzak, de roble, que se 
~justaban en el borde del eje verticalmente, goi­
tik behera. La mayor o menor apretura de estas 
piezas que oprimían el eje producía e l chillido 
del carro. Para que con este roce continuado 
no se quemaran, se ponía j abón en la juntura. 

La cama del carro estaba armada con dos pie­
zas verticales a modo de postes, incrustadas en 
el varal: una delantera, ezpatie, y otra trasera, 
burtakerra. Además, en los orificios hechos en 
los largueros la terales, se podían clavar palos 
más cortos, zotzak. Estos elementos con sus cie­
rres de tablas o cartolas posibilitaban el trans­
porte de la hierba y de otros productos o 
materiales. 

Para unir el varal, partikie, al collarón de cintas 
de cuero que pendía del centro del yugo, buzte­
rria, aquel tenía en su extremo dos orificios en 
los que se introducían dos palos cortos, larak, 

de acebo, gorostije, uno delantero, aurrekoa, y 
otro trasero, atzekoa. Con esto el carro quedaba 
sujeto a la yunta de vacas o bueyes que tiraban 
de él. 

Abadiño 

Al carro grande se le denominaba burdije, 
pero cuando los caminos mejoraron y aparecie­
ron carros más pequeños y con ruedas de 
goma, a estos se les empezó a llamar por su 
nombre en castellano, karrue. La carretera al ba­
rrio de Mendiola se abrió un par de años antes 
de la guerra de 1936; fue entonces cuando com­
praron el carro en varios caseríos del barrio. 

El antiguo carro tenía ruedas de madera que 
por la parte de fue ra estaban reforzadas con 
chapas de metal. El cerramiento de la caja se 
hacía con barrotes, taketak, y tablas. Para trans­
portar heno no se usaban estas tablas; los barro­
tes y una soga especial, burdi-sokie, eran suficien­
tes. Al barrote central trasero se le denomina 
burdi-ezpatie. 

Los carreteros de oficio solían tener varios ca­
rros diferentes. Los más cortos y con caja más 
pequeña se utilizaban para los acarreos más pe­
sados como eran las piedras. Los carros largos 
eran para cargas más ligeras. Para el tiro utili­
zaban bueyes. Solo se herraban, perratu, los bue­
yes o vacas que fueran a utilizarse en los carros 
o los que tenían problemas en las pezuñas. En 
el pueblo había varios herreros que hacían estas 
y otras labores como fabricar herramientas. 

A morebieta-Etxano 

El carro, burdia, tirado por vacas o bueyes, está 
actualmente en desuso, pero según describen 
los que lo usaron a lo largo de su vida, tenía la 
siguiente estructura. 

La vara central cubría toda la longitud del 
carro. En la parte que se enganchaba al yugo, 
buztarria, era más estrecho, burpuntia. De este 
varal central en su parte trasera, salían hacia los 
dos lados, unas piezas de madera, errailek, que 
a su vez se ensamblaban en dos viguetas latera­
les de mayor grosor que se llamaban aldamenak. 
Estas viguetas laterales llevaban una serie de ori­
ficios donde se introducían varas cortas de ma­
dera, taketak, todas ellas de la misma altura . .E.o 
la vara o eje central se insertaban verticalmente 
dos puntales altos, ezpatak; delimitaban la Ion-
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gitud de la cama: aurreko ezpatie, la delantera y 
atzeko ezpatie, la trasera. Cuando el carro se car­
gaba con hierba se ponía encima de la carga 
una tranca, palue, que se sujetaba a estos dos 
puntales insertados en el varal central. 

Cuando el transporte era de nabos, patatas, 
estiércol u otros materiales que podían despa­
rramarse, se clavaban en las viguetas la terales 
del carro unas planchas de madera, kartolak. 
Otras dos planchas, delantera y trasera, cerra­
ban en cuadro la cama del carro. Recibían el 
nombre de tapiak y las tablas que se colocaban 
en la base de la cama, azpilwlak. Cuando estas 
planchas de cierre estaban hechas con flejes de 
castaño o mimbres entrecruzados, se les lla­
maba zimintzezko kartolak. 

Por lo que respecta al elemento rodante, el 
antiguo carro tenía ruedas macizas, burdi zarra­
lue. Eslas ruedas se hacían generalmente en­
samblando 4 o 5 piezas o tablas de roble, que 
tenían 4 o 5 cm de grosor. Debían carecer de 
nudos, gixenak, y ser material fibroso, giharra. 
En el centro de las dos ruedas se abría una ca­
vidad cuadrada, rnastarra, donde se ajustaba el 
cabo de la extremidad del eje que era de ma­
dera. 

Según fuera destinado el carro para terrenos 
llanos o montañosos, se usaban ruedas de 43 o 
44 pulgadas (99 a 102 cm) de diámetro. La cir­
cunferencia exterior de estas ruedas de madera 
iba cubierta con llantas de hierro, ugelak. Para 
ajustar estas llantas de hierro a las ruedas de 
madera se requería la habilidad del herrero. 

Posterior en el tiempo a este carro de ruedas 
de madera y ej e fijo , burdi geldie, fue el llamado 
burdi bolantie, cuyas ruedas generalmente radia­
das y llantas más anchas, eran movidas por un eje 
de hierro que giraba accionando sobre las ruedas 
por medio de un tambor con sus engranaj es8 . 

Bedarona 

Las ruedas del carro tradicional, burdia, esta­
ban formadas con varias tablas unidas que for­
maban un disco. Sus junturas estaban refor­
zadas con láminas de hierro y llevaban también 

• El sisLema <le construcción de carros de diversas clases en Amo­
rebieta-Etxano (B) está descrito por n uestro encuestador de "Et­
niker Bizkaia" J ose M' . ETXEBARRIA in Cuadernos de Sección. 
Antropología-Etnografía. Núm. 2 (1984) pp. 224-235, figuras pp. 244-
255 y Núm. 8 (1991 ) pp. 150-173. 

llantas de hierro en todo su borde circular. El 
eje era de madera de encina que se insertaba 
en las ruedas, en el orificio cuadrado que estas 
tenían en su centro. Para engrasar el lugar 
donde giraba el ej e de madera se utilizaba grasa 
de cerdo o jabón. 

La cama del carro era rectangular, de 3.5 m 
de largo por 1 de ancho. Estaba formado por 
tres travesaños de madera, dos a los costados y 
uno en el centro, que era el varal que se pro­
longaba hasta el collar del yugo. Estos travesa­
ños estaban unidos por o tros más cortos 
formando una especie de enrejado. 

En la cama del carro se metían tres o cuatro 
palos cortos, taketak. En el centro de su parte 
posterior se incrustaba un largo madero, ezpata, 
que tenía arriba un orificio. En la base de la 
cama se colocaban tablas para que no cayeran 
al suelo los materiales que se transportaban. 

Cuando la carga del carro e ra la hierba, se co­
locaba encima de esta un largo palo, ugara, de 
fresno, cuya punta se introducía en el madero 
vertical posterior, ezpata, quedando así fija la 
carga y ayudándose para ello con cuerdas. Pos­
teriormente se prescindió de este palo, ugara, 
sustituyéndolo por una soga que se introducía 
en el agujero de la r,;zpata. 

Para transportar estiércol, manzanas u otros 
productos, se cerraba la cama del carro con un 
entramado de mimbre. Más tarde, este entra­
mado de mimbre fue sustituido por tablas de 
madera que se llamaban burtolak. Hoy en día la 
cama del tractor que es de madera, lleva tam­
bién cartolas. 

El carro llamado bolantieentró más tarde. Era 
igual al descrito anteriormente pero sus ruedas 
eran de llanta más ancha y con radios; tenía ej e 
de hierro fijo. Era más macizo y se utilizó para 
el acarreo de cal, piedras y otros materiales. 

Trakulua era un carro semejante al descrito 
primeramente, pero era más corto y su cama no 
llevaba tablas en su base. Se utilizaba para trans­
portar troncos talados en el monte. Estos seco­
locaban encima de un madero grande situado 
en el arranque de la cama. El tronco quedaba 
fijado a él con cadenas en su parte más gruesa 
y el resto se deslizaba a rastras por el suelo. Se 
traían 3 o 4 troncos a la vez. 

Asto-karroa es un carro de dos ruedas radiadas 
con llantas anchas y de sección cuadrada. El 
cubo de las ruedas es de madera reforzada con 
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Fig. 362. Carro con laterales de v~_13s entretejidas. Zeanuri (B), 1925. 

cuatro aros de hierro y está atravesado por un 
tubo de metal dentro del cual va metido el ex­
tremo del eje que se atornilla con una tuerca 
que impide que la rueda se salga. Las ruedas 
giran alrededor del eje. 

La cama es un armazón de madera formado 
por dos travesaüos largos y tres cortos perpen­
diculares a estos. Los travesaños largos llamados 
barak se prolongan y sus extremos se unen al co­
llarón del burro que se sitúa entre ellos. Este 
carro lleva en la parte delantera un asiento de 
tabla en el que se sienta el que lo conduce. El 
freno es un travesaño que va de costado a cos­
tado detrás de las ruedas. En cada uno de sus 
extremos lleva un madero destinado a rozar las 
llantas y frenar así el carro. 

Urduliz 

El carro, gurdia, era d e madera, y se utilizaba 
como medio de transporte para todo tipo de 
materiales: hierba, árgoma, madera, carbón, 
productos de la huerta ... En la mayoría de los 
caseríos eran las vacas las que tiraban de él, ya 
que eran muy pocos los labradores que tenían 
bueyes. 

El carro tenía dos ruedas macizas de madera, 
erruedak edo gurpillek, unidas entre sí por un eje 
fijo llamado gurtotza. Antaño las ruedas fueron 
totalmente de madera, "lehen danak egurrezkoak ", 
posteriormente se reforzaron con unos listones 
y con una llanta de hierro. Más tarde se usaron 
carros de mayor altura y tamaño que tenían las 
ruedas radiadas. Este tipo de carruaje se deno­
minaba radio-gurdia. 

Para facilitar el movimiento del eje que se se­
caba, se aplicaba jabón y posteriormente grasa 
en los puntos de unión. Sobre el t::ie y las ruedas 
estaba la cama del carro, que era un armazón 
de madera de forma rectangular compuesto 
por dos maderos en los laterales, que a su vez 
sujetaban unas traviesas de menor tamaño y 
grosor llamadas erraillek. Esta cama estaba atra­
vesada en su parte central por la lanza, gurzar­
tea, que era un madero mucho más largo que 
los laterales, mediante el cual se unía el carro 
al yugo, buzterria. 

Para realizar esta unión, la lanza o varal se in­
troducía en un trenzado de cuero de forma cir­
cular que colgaba del agujero central del yugo, 
gurtedea, y para s~jetarlo y evitar que el carro se 
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desplazase hacia atrás, se atravesaba la lanza con 
un palo o una vara de hierro que recibe el nom­
bre de gurzotza. 

En ocasiones, para transportar hierba, hele­
chos, árgoma, e le., o cuando la carga del carro, 
gurtada, era muy abultada, para sostenerla 
m~jor en el extremo delantero y trasero de la 
cama se introducían dos palos perpendicular­
mente; el delantero más largo y el trasero más 
corto llamados irezpatea y gurteharra respectiva­
mente. Para sttjetar mejor el madero delantero, 
se ataba mediante una cuerda a otros dos palos 
colocados en los extremos delanteros de la base 
del armazón. 

El segundo palo atravesaba la lanza, de ma­
nera que uno de sus extremos sobresalía por la 
parte inferior de la misma, facilitando la SL!_je­
ción de la carga ya que daba opción a fijarla me­
diante cuerdas. 

Cuando se utilizaban estas dos piezas, gene­
ralmente también se usaba otro madero tan 
largo como el armazón, zurrune, que se incrus­
taba e n el palo delantero y que mediante una 
cuerda se ataba a la parte inferior del palo tra­
sero que sobresalía b~jo la cama del carro. 

Según el tipo de carga que se quisiera trans­
portar, sobre la base del carro se ponían unas 
maderas, oholak, y encima de ellas otras llama­
das sobreolak, que se utilizaban para acarrear re­
molachas, arena, ladrillos, piedras .. ., cargas que 
no sobresalieran del carro. Para que la carga no 
cayera por los costados se ponía un cerrado de 
tablas, kartolak. Pero cuando se trataba de 
hierba, hierba seca, madera, etc. que suponían 
una carga con mucho bulto, para sujetarla se 
ponía otro larguero, zurrune, que partía del irez­
pata hacia la parte trasera del carro y se ataba 
mediante una cuerda al gurtekarra. De esta ma­
nera, la carga no se movía y no se desplazaba. 

Un tipo de carro posterior, más moderno, 
tenía un dispositivo de freno en las ruedas que 
se accionaba desde la parte delantera del carro 
que estabajunto al yugo. Para ello la parte de­
lantera del carro y el freno estaban unidos con 
un cable o una cadena que se accionaba me­
diante una pieza de madera, a la que se le 
daban vueltas. 

\!alle de Carranza 

El carro tradicional fue el de bueyes. Con pos­
terioridad, ya avanzado el siglo XX, se incor-

poró el pequeño carro tirado por un burro y 
algo después, el arrastrado por una yegua o 
mula, siendo este mucho menos frecuente. 

Los carros más antiguos que recuerdan los in­
forman tes de mayor edad eran los de ruedas 
macizas de madera. Estos carros eran comple­
tamente de madera salvo un cella de hierro que 
rodeaba el perímetro de ambas ruedas para evi­
tar que se desgastasen. El e:ie también era de 
este material y las ruedas iban insertas en el eje 
por lo que este giraba solidariamente con ellas. 
Con posterioridad aparecieron las ruedas de 
llanta, que consistía en un reborde de hierro y 
que tenían un eje metálico. Las últimas ruedas 
fueron las de goma, es decir, una rueda normal 
con cubierta unida al eje mediante un buje, por 
lo general ruedas y eje eran reaprovechados y 
solían procede r de viejos camiones. 

Carro de ruedas de madera 

Este carro tenía la particularidad de que es­
taba fabricado íntegramente con madera sin 
apenas componentes metálicos y, sobre todo, 
que su eje, también de madera, giraba a la vez 
que las ruedas ya que estas estaban ftjadas al 
1n1smo. 

El carro se componía de una pieza larga cen­
tral denominada tirón (el varal) fabricada a par­
tir de un roble relativamente joven, una plantona, 
que fuese bien derecho y carente de nudos. 
Esto último era de suma importancia ya que un 
nudo suponía un punto débil por el que final­
mente se podía romper el tirón. 

Se aprovechaba solo el duramen o corazón por 
lo que el grosor del árbol debía ser el adecuado. 
Por esta razón, la parte más cercana a la copa 
se despreciaba. La última zona tenía que ser ín­
tegramente de madera del corazón ya que aquí 
iban insertas las cabillas mediante las cuales los 
bueyes transmitían su fuerza de arrastre al tirón 
y a su vez a todo el carro. 

El tirón se serraba a mano, del mismo modo 
que en aquellos tiempos se serraba toda la ma­
dera, tal como se explica en otro capítulo de 
esta obra, el correspondiente al mobiliario agrí­
cola, en el apartado donde se describe la sierra 
"para serrar 1nadera". 

Al tirón se le hacían dos o tres orificios en sen­
tido horizontal en el extremo más delgado, a 
través de los cuales se introducían unos palos 
cortos denominados cabillas. Debían ser al 
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menos dos; una ftja, la más alejada del extremo 
y la otra móvil. Entre ambas se introducía el su­
yero o sudiero, un e lemento fabricado con co­
rreas de cuero que servía para unir el yugo con 
el tirón. Una vez uncidos los bueyes y situados 
de modo que el carro quedase tras ellos, se les 
hacía moverse hacia atrás de modo que se pu­
diese introducir la punta del tirón por el orifi­
cio que formaba el suyero hasta hacer tope con 
la cabilla f~ja. Una vez conseguido se insertaba 
la cabilla móvil y de ese modo quedaba atra­
pado el suyero y unida la pareja al carro. 

A veces las cabillas eran tres, lo que venía bien 
cuando variaba la longitud de los dos animales 
que se uncían. Si eran largos, se empicaban las 
dos más cercanas al extremo; si eran más cortos, 
las cercanas a la cama. 

AJ tirón se le hacían otros dos orificios de ma­
yores dimensiones, uno cercano al extremo tra­
sero y otro justo donde terminaba la cama por 
su parte delantera. Estos orificios eran verticales 
y de sección oval. En e llos se introducían dos 
maderos afilados en forma de cuña que reci­
bían el nombre de rejos. El segundo de estos ori­
ficios presentaba un problema y es que se 
practicaba hacia la mitad de la longitud del 
tirón por lo que este quedaba debilitado. Cuando 
se sacaba el carro del suyero, al caer al suelo, el 
lirón sufría mucho en este punto y a la larga 
acababa rompiéndose por él. Como se descri­
birá más adelante, con la introducción de unas 
piezas metálicas llamadas grampones, este con­
tratiempo pudo ser solucionado. 

La punta del tirón, es decir, el extremo donde 
se enganchaba a la pareja, se trabajaba h asta re­
dondearlo colocándole un cella de hierro cuya 
función era evitar que se abriese o rajase el tirón 
al caer al suelo tal y como hemos dicho antes. 
Cumplía esta misma función si se daba vuelta 
el carro; al estar ajustado con el cello, este ex­
tremo no se agrie taba, lo que inutilizaría el 
tirón, pero podían romperse las cabillas, lo que 
constituía un mal menor. 

Paralelos al tirón, a un lado y otro del mismo, 
iban dos largueros de buena sección llamados 
andarazas/ aLdarazas que constituían los laterales 
de la cama. Las andarazas se unían mediante 
cuatro tablas gruesas llamadas trancas. Para ello, 
se hacían cuatro cajas en cada andaraza y en el 
tirón, ya que las trancas lo atravesaban perpen­
dicularmente. Una vez encajadas estas piezas 

quedaba constituido el armazón del carro. Para 
que las trancas no se saliesen de las andarazas 
se hacían unos pequeños barrenos que atrave­
saban verticalmente las mismas una vez se ha­
bían ajustado las lrancas y en ellos se intro­
ducían bien ajusladas una especie de clavos de 
madera llamados pinas. Lo mismo se hacía en 
el tirón para evitar que se desplazase lateral­
mente a lo largo de las trancas. 

Paralelas al tirón y a las andarazas, y cu­
briendo el espacio que quedaba entre dichas 
piezas y sobre las trancas, se ajustaban varias ta­
blas formando el tillo del carro. 

Todos los componentes descritos hasta aquí 
eran de madera de reholla, roble. 

El carro se cerraba lateralmente medianle dos 
tablas dispuestas sobre las andarazas que reci­
bían el nombre de cartolas. Para que pudiesen 
sostenerse verticalmente se hacían dos orificios 
cercanos a los extremos de la andaraza en los 
que se introducían dos rejos que iban fijados a 
cada cartola. 

La parte delantera y trasera se cerraban con 
otras dos tablas dispuestas igualmente de canto 
y con la misma altura que las cartolas. Algunos 
las nombran como la puerta (de) alante y la 
puerta (de) atrás. Para enc0:jar estas piezas se cla­
vaban un par de listones verticales y paralelos 
en el extremo de cada una de las cartolas, de 
tal modo que la separación entre los mismos 
fuese el grosor de la puerta. Así se podía intro­
ducir y sacar siguiendo estas ranuras y quedaba 
sujeta por los listones. La delantera se apoyaba 
además por su parte central en el rejo de alante, 
que era el situado h acia la mitad del tirón; y la 
trasera se apoyaba en el rejo de atrás. De esle 
modo, se ganaba en firmeza ya que al cargar el 
carro si el matetial era pesado empujaba ambas 
piezas hacia el exterior por lo que los re:jos ha­
cían una labor de contención. 

Las cartolas fueron por lo general de madera 
de chopo que resultaba más liviana. Con la in­
troducción de los pinos insignis se pasaron a fa­
bricar con esta madera. El conjunto de cartolas 
y tillo constituyen la cama del carro y el volumen 
que encierran se ha conocido como arcada. 

Cuando los rejos que sujetaban las cartolas la­
terales no ofrecían la suficiente resistencia para 
contener la carga si esta era pesada, como en el 
caso del abono o estiércol, se reforzaban utili­
zando para ello dos piezas también de madera 
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llamadas lobos. En los dos extremos de cada car­
tola, en el lado opuesto a donde se habían co­
locado los listones que ftjaban cada puerta se 
clavaba una pieza metálica que sobresalía de la 
cartola a modo de espárrago. El lobo era una 
tabla estrecha y consistente a la que se le hacían 
dos orificios en sus extremos gracias a los cuales 
se acoplaba en los salientes metálicos. De este 
modo, unía el extremo de una de las cartolas 
con el de la opuesta, contrarrestando así la ten­
dencia que tenían a separarse; a su vez quedaba 
sobre la puerta correspondiente impidiendo 
que se saliese hacia arriba a lo largo de las ra­
nuras. El otro lobo se colocaba sobre la puerta 
opuesta. 

Los carros más antiguos carecían de este ele­
mento metálico que servía para ftjar el lobo. El 
propio rejo clavado a la cartola, además de salir 
por debajo de la andaraza para poder utilizarlo 
como punto donde amarrar el carro, sobresalía 
sobre la cartola para poder introducir el orificio 
del lobo en él. Obviamente este mecanismo era 
más frágil que el empleado posteriormente con 
la pieza metálica. 

En este carro, el eje, que se movía solidaria­
mente con las ruedas, efectuaba el giro en 
torno a unas piezas llamadas tac/melas/ trachue­
las que se t~jaban a las andarazas. 

Las andarazas si bien eran planas por la parte 
superior, por la que formaban parte del tillo, 
por la inferior eran más gruesas en la zona cen­
tral que quedaba sobre el eje. Entre la parte 
baja de la andaraza y el eje se colocaba otra 
pieza d e madera que por su forma recordaba a 
las zapatas que se colocaban en las casas sobre 
los postes verticales para sujetar los tirones hori­
zontales en los que se apoyaban las vigas. F.sta 
pieza recibía el nombre de almohadilla/ olmadi­
lla y se fijaba a la andaraza mediante pinas. 

Se abría un par de orificios verticales en cada 
andaraza que atravesasen también la correspon­
die nte almohadilla. A través de los mismos se 
pasaban dos piezas de madera alargada, de 
abajo arriba, que iban estrechándose a medida 
que ascendían y que en la parte inferior mos­
traban un engrosamiento de tal modo que pu­
diesen abrazar el t:ie. Estas piezas eran las 
tachuelas. El eje quedaba así atrapado entre los 
engrosamientos de las mismas, por la parte in­
ferior, y la parte más baja de la almohadilla, por 
la superior. 

Las tachuelas tenían una cierta holgura, de 
tal modo que por la parte superior de la anda­
raza se podía meter una cuña de madera en el 
orificio por el que asomaba. Como eran dos los 
orificios, dos eran también las cuñas que se in­
troducían y se hacía por la parte interna de 
ambos huecos, de modo que las cuñas queda­
sen más próximas y las tachuelas más alejadas. 
Dispuestas así, al golpearlas, para que se intro­
dujesen en el hueco, presionaban hacia fuera a 
las tachuelas y como estas eran rígidas, provo­
caban un movimiento de acercamiento en el 
extremo opuesto, donde se situaba el engrosa­
miento que abrazaba al eje, por lo que presio­
naban sobre este. Y si se apretaban en exceso, 
las tachuelas comprimían el eje hasta el punto 
de que al girar este, por el rozamiento, emitía 
un chirrido particular que era conocido como 
cantar el carro. 

Algunos gustaban de llevarlas prietas para que 
el carro cantase aun cuando estuviese vacío. 
Cuando llevaban mucha carga, al ser el roza­
miento mayor, cantaban siempre. Pero esto 
planteaba un problema añadido que era el ex­
cesivo sobrecalentamiento que causaba el con­
tinuo rozamiento de la madera. Así que era 
necesario enfriar esta zona vertiendo agua y más 
a menudo poniendo algo de grasa de cerdo. De 
lo contrario el carro podía llegar a arder. Ade­
más, el excesivo rozamiento provocaba un des­
gaste prematuro de estas piezas. 

El t:je era una pieza maciza que en los barrios 
en que contaban con encinas era fabricado con 
esta madera, siendo más general el uso del 
fresno por hallarse más extendida esta especie. 
La encina se consideraba la madera más dura 
de cuantas podían obtenerse en el Valle. El 
fresno destinado a fabricar el eje debía proce­
der de un árbol ruviejo, es decir, añejo, para que 
fuese más resistente. Se labraba proporcionán­
dole una forma precisa, algo ahusada, y con las 
terminaciones de los extremos, de modo que 
pudiesen ser encajadas en las ruedas. 

Las ruedas eran macizas, fabricadas en su in­
tegridad con madera; pero en todo su períme­
tro llevaban un cella de hierro que impedía su 
desgaste prematuro. 

El carro descrito hasta aquí llevaba tan solo el 
cello que rodeaba la rueda y el que abrazaba la 
punta del carro corno únicos elementos metá­
licos. Pero con el transcurso del tiempo se fue-

915 



AGRICULTURA EN VASCONIA 

ron introduciendo otros, como el hierro que 
servía para anclar el lobo, ya descrito. Una in­
corporación importante la constituyeron los 
grampones. Estos eran unas piezas metálicas que 
por su forma recuerdan a la letra griega omega 
(Q) si bien con una curva menos acusada. Su 
función era la de servir de recep táculo para sos­
tener los rejos. 

Esto permitió solucionar el problema de de­
bilidad estmctural que suponía tener que hacer 
orificios en las andarazas para meter los rejos 
de las cartolas y sobre todo el situado en la 
mitad del tirón para colocar el que sostenía la 
puerta delantera. Los grampones se clavaban la­
teralmente en el exterior de las andarazas. En 
cuanto al tirón, el orificio central fue sustituido 
por dos grampones, uno a un lado del varal y 
el otro en el opuesto, lo que además de evitar 
debilitar esta pieza con el agujero permitía 
ganar firmeza a la hora de sujetar la delantera al 
contar con un rejo extra. 

Algunos de estos refuerzos se emplearon 
sobre todo en los barrios cercanos a los montes 
en los que algunos vecinos se dedicaban a aca­
rrear madera; sin embargo los empleados casi 
en exclusiva para transportar hierba y materias 
similares podían ser más simples. Por lo tanto 
dependiendo de la dedicación a la que iban a 
ser destinados se construían más o menos refor­
zados. 

Los informantes de más edad recuerdan 
haber visto en su niúez carros de ruedas maci­
zas de madera cuyo cierre perimetral no era de 
cartolas sino con una estructura de varas entre­
tejidas, una especie de bardanasca que en este 
caso recibía el nombre de zarzo. Se trataba ge­
neralmente de varas de avellano dispuestas en 
torno a unos palos gruesos, verticales y separa­
dos por trechos uniformes, llamados rejones, 
que sobresalían del tejido en sus extremos~. 
Para que el zarzo guardase su verticalidad, los 
extremos inferiores de los rejones, convenien­
temente afilados, iban encajados en sendos ori­
ficios abiertos en las andarazas o piezas laterales 
del carro. La trasera se cerraba con otro pe­
queño zarzo hecho a medida llamado portillera. 

9 Estas estructuras de varas entretej idas se han ur.i lizado en tabi­
ques de casas)' en cierres de corrales. Vide: ETNIKER EUSKALE­
RRIA, "'Muros interiores y tabiques. Hesiak, tabikak" in Casa y 
familw e11 Vasconia, op. cit., pp. '.1 19-326. 

Este tipo de cierre era más liviano y econó­
mico. Cuentan que los zarzos, sustituidos por 
las car tolas, terminaron de albergue para las ga­
llinas. 

Carro de ruedas de llantas 

Este carro contaba con el eje metálico fijo y 
las ruedas rodeadas de un aro metálico consis­
tente llamado llanta. Estas ruedas no eran ma­
cizas sino que contaban con una estructura de 
madera, engrosada en su parte central, llamada 
nul/ ñul que era la que permitía ser encajada en 
el eje y que girase, atravesada por dos trancas. 
Esta estructura sujetaba el perímetro de la 
rueda que estaba formado por una sucesión de 
piezas denominadas corvetas/ corvetas que esta­
ban rodeadas por Ja llanta. 

El conjunto del eje y las ruedas se conocía 
como rodao y era la parte más complicada de 
conseguir al construir un carro de bueyes ya 
que el resto se fabricaba con madera, que es­
taba al alcance de todos pues cada casa contaba 
con sus árboles y las labores de serrado y prepa­
ración se realizaban manualmente. 

LA NARRIA, LERA 

Antes de la narria o la lera, según se ha con­
signado en algunas localidades, se conoció un 
medio de transporte más primitivo consistente 
en arrastrar direc tamente el ol?jeto de traslado 
o el hacerlo sobre una rama de árbol o sobre 
ramas formando una especie de cama sobre la 
que arrastrar. 

Así en Ataun (G) un método muy antiguo 
consistió en hacer resbalar el Lronco sobre la 
desnuda tierra, lur gogorren. Al tronco así trans­
portado llamaban Zorra. Los caminos o resbala­
deros utilizados para este transporte recibían el 
nombre de lorbidea10 . 

En Sara (L) treinaera un brazo de árbol ramoso 
tendido en el suelo que se empleaba en el siglo 
XIX en el monte como medio de transporte 
cuesta abajo. Para esto se cargaban sobre su ra­
maje los helechos, árgomas u otros objetos que 
había que transportar. Un hombre tiraba de él 

JO ARIN, "La labranza y otras labores com plememarias en 
Ataun", cit. , p . 63. 
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mediante una cuerda atada a su parte más gruesa 
u horquilla. Se usaba también a veces cargado de 
piedra.s y tirado por vacas en las piezas de cultivo 
para allanar la Lierra removida por el arado. En 
este caso recibía el nombre de arralda. 

En Bernedo (A) se utilizaba como narri.a una 
horcaja de árbol tirada por bueyes. 

En Amorebieta-Etxano (B) en algunos case­
ríos utilizaban una rama grande de árbol con 
ramificaciones que formaban una especie de 
parrilla. Sobre ella se ponía el montón de 
hierba cortada y la transportaban cuesta abajo. 
Le llamaban narra y la bajaban arrastrando. 

En el Valle de Carranza (B) se han utilizado 
formas de arrastrar la hierba seca más primiti­
vas que la narra, consistentes en recurrir a 
ramas sobre las que se acumulaba la hierba que 
se necesitaba acarrear. Un informante recuerda 
haber utilizado ramos de encina con este fin . 
Donde no crecían estos árboles se utilizaban 
otros como la espina blanca ( Crataegus mo­
nogyna) , muy apropiada por sus numerosas ra­
mificaciones. En las zonas donde quedaban 
huecos se unían otros ramos más pequeños. El 
ramo presentaba la ventaja de que no se desli­
zaba tan fácilmente como la narra sohre la su­
perficie del prado, se agarraba más. La narra 
daba problemas cuando la cuesta era muy acu­
sada y la pareja la arrastraba descendiendo la 
pendiente ya que a veces se deslizaba contra las 
patas traseras de los bueyes. 

Nuestras encuestas han constatado el uso en 
el pasado de aparatos de transporte que care­
cían de ruedas por razón de la orografía, ya que 
transportar cargas en pendientes acusadas con 
carros de ruedas hace que puedan volcar o 
arrollar a los animales que tiran de este medio 
de transporte. 

Fig. 363. Lera. Bcra (N). 

Iparralde 

Sara 

El transporte de helecho, de heno, de comida 
fresca para el ganado (hierba, nabo, e tc.), de 
leña y de piedras en los caminos de montaña, 
se efectuaba frecuentemente con trineos de 
madera, lerak, tirados por vacas o por bueyes. 
La lera era una especie de narria, toda de ma­
dera. Estaba construida sobre dos robustos va­
rales paralelos llamados aldiak o leraldiak, 
calzados con sendos listones denominados men­
dailuak y unidos mediante seis o siete travesaños 
que reciben el nombre de jarak. El ensamblaje 
de un varal con su correspondiente mendailu se 
aseguraba mediante clavijas de madera llama­
das ziriak. El aparato así formado medía 240 
centímetros de largo por 100 de ancho y 25 de 
alto . Había ejemplares en los que la anchura 
era menor en la parte delantera que en la za­
guera. 

El travesaño delantero, llamado potzuazpikoa, 
era más grueso que los demás y llevaba en su 
parte media un madero vertical de 70 cm, cuyo 
nombre es potzua. Sobre este se colocaba a veces 
un suplemento, que era una escalerilla un tanto 
encorvada hacia delante. Ambos elementos ser­
vían de apoyo, por el lado delantero, a la carga 
que se transportaba en la lera, como ocurría en 
los carros, donde desempeñaba el mismo 
papel. La escalerilla, que se llama xulubita, ser­
vía principalmente para enganchar la vara ci­
mera que sujetaba Ja carga. Entre las cabezas de 
ambos varales había atravesado un madero 
móvil (giratorio) llamado indaxa, de cuya parte 
media parte la lanza, lardctia, que es otro ma­
dero de tres metros. Los varales de la U'Ta solían 
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ser de aliso. Los demás elementos podían ser 
maderas de otra clase. 

Liginaga 

Para el transporte cuesta ab~jo, del heno, del 
helecho, etc., se empleaba una especie de tri­
n eo de madera tirado por vacas. Se llamaba lia. 
Cuando estaba formado por una gruesa rama 
de árbol ahorquillada, entre cuyos brazos iban 
atravesadas otras ramas, se llamaba sagarta. Ser­
vía principalmente para transportar árgoma y 
helecho. 

Uhartehiri. 

El trineo era llamado liña. Ya en los ai1os 1940 
había dejado de usarse . 

Navarra 

Améscoa 

La lera fue el instrumento más rudimentario 
de transporte que aún se empleaba a principios 
del siglo XX para acarrear piedras o leúos. La 
lera era una horquilla de roble, de un tronco 
muy corto y de brazos largos. De brazo a brazo 
le clavaban unos lisLones que hacían de cama, 
y al tronco se le ataba una cadena de hierro o 
una soga fuerte que hacía de tiro. 

Bera 

Para transportes cortos en terrenos montaño­
sos y empinados se empleaba la narria, lera, que 
medía aproximadamente 2.7 de largo por 1.2 o 
más de ancho, más la vara de enganche. Estas 
leras eran grandes y pesadas. Se deslizaban 
sobre unos maderos suplementarios, cambia­
bles en el momento en que se gastaban. 

Ustárroz, Isaba y Urzainqui (Valle de Roncal) 

El rastrón, carretilla o narria se llevaba a 
mano y era una especie de trineo rústico de ma­
dera del que se tiraba con unas cadenas. 

San Martín de Unx 

Las n arrias -aquí llamadas rastras- se han es­
tado utilizando hasta principios de la década de 
los aúos setenta. (Todo el barrio de la ChanLrea 
de Pamplona se hizo moviendo piedra en ellas). 

Estaban formadas por una larga y robusta hor­
quilla de madera, cuyos lados eran paralelos y 
reforzados con chapa de hierro por debajo, de 
unos 130 cm de longitud y 100 cm de anchura, 
con unas tablas perpendiculares a modo de caja 
para el transporte. Exisúan, igualmente, rastras 
de troncos paralelos, con dos enganches a los 
extremos, en lugar de uno. Se tiraban, prefe­
rentemente con machos. Servían sobre todo 
para arrastrar piedras. Fueron sustituidas por 
los tractores. 

Urdiain 

El transporte con la lera, ya había desapare­
cido por completo en los años 1960. Recibía el 
nombre de kartola. Lo utilizaban para acarreo 
de leña. Era un instrumento muy pesado y no 
llevaba refuerzos de hierro en los bajos sino 
cuatro varas normales. Constaba de dos estribos 
y zoquete central, ligeramente más largo que 
los bordes. Del salienle arrancaba una anilla de 
tiro. 

Álava 

Argandoña 

Se ha conocido la antigua existencia de na­
rrias o ú.,,,,-as. Básicamente eran una especie de 
Lrineo de madera, apart:jado a una yunta de 
bueyes o vacas mediante una vara de madera 
dispuesta oblicuamente. 

Moreda 

La narria era un artilugio sin ruedas que se 
empleaba para arraslrar en el campo materiales 
de gran peso como eran las piedras. Venía a ser 
una tabla larga, cerrada por los costados con el 
fin de que las piedras no se salieran. Eslaba fa­
bricada en madera dura y de gran grosor que, 
no obstante, con el uso se desgastaba. 

Un balancín que llevaba la narria en su parte 
delantera servía para engancharla a la caballe­
ría. Para transportarla al campo, se llevaba la 
tabla encima del ganado, atada a la albarda. Ya 
en la finca se bajaba de la caballería y se ataba 
su parte delantera con el balancín a los aparejos 
del ganado. El otro extremo de la narria se apo­
yaba en el suelo y e ra arrastrada por toda la 
finca mientras se recogían las piedras que luego 
se arrojaban fuera de la pieza. 
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Fig. 364. Lera. Álava. 

Bernedo 

La narria estaba construida para ser arras­
trada por la pareja de bueyes. También recibía 
el nombre de alera y se usaba sobre todo para 
arrastrar leüa en el monte. Era como un carro 
pequeño sin varal ni ruedas. 

Gipuzkoa 

Beasain 

Describen la narria, lera, como un bastidor si­
milar al del carro que en lugar de ir sobre rue­
das va a rastras sobre el suelo, ya que los 
largueros exteriores del bastidor son dos grue­
sas tablas, forradas con una pletina de hierro en 
su parle inferior. Sobre la barra cenlral del bas­
tidor se colocaban dos piezas verticales, ezpatak, 
y sobre ellas un pértiga horizontal, gurtaga, 
todas ellas de madera para sujetar la carga. Los 
dos canales paralelos que hoy vemos tallados en 
la roca de base de muchos caminos de monte 
no son debidos a las ruedas de los carros sino 
al roce de las narrias. Se utilizaba para transpor­
tar grandes pesos como piedras calizas para la 

calera, ramas de árboles para leüa, etc. Tam­
bién se solía utilizar tirada por el burro, para 
traer hierba cortada en un prado cercano para 
comida del ganado. Además de este útil para el 
transporte de troncos, tenían en algunos case­
ríos una narria corta, l.eramotza, provista de al­
mohadilla giratoria. 

Elgoibar 

El trineo más utilizado en el caserío ha sido 
la lera o narria. Tenía un uso inconveniente en 
terrenos ondulados ya que podía quedarse 
atrancada. Se componía de una base de dos ma­
deros colocados en la parte inferior que por de­
lante acababan en una punta curvada a la 
manera de los esquís. Estaban fabricados total­
mente de madera; los patines solían ser de abe­
dul, urkixa, por ser esta una madera dura que 
se desgasta poco en el arrastre. Había quien los 
hacía de haya, pagua, porque disponía de esta 
madera. Posteriormente se acoplaron llantas de 
hierro en los patines para disminuir su des­
gaste. Entre esos dos patines se colocaba la pér­
tiga central que iba amarrada al tiro. Solía ser 
más corta con lo que se conseguía mayor ma-
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niobrabilidad. Las tres piezas se unían con una 
serie de costillas que se acoplaban y daban es­
pacio a la cama donde depositar el material a 
transportar. Para sujetar estas costillas al arma­
zón se hacían orificios en las tres piezas y a su 
vez a las costillas gue iban a quedar al exterior 
se les taladraba con cuñas, ziriak, para quedar 
amarradas. 

Cuando la lera iba a ser arrastrada por un solo 
animal se le acoplaban dos alargaderas desde 
los patines y en medio de ellas se colocaba al 
animal. Tanto en la parte delantera como en la 
trasera de la pértiga se colocaban dos tablas con 
orificios verticales a varias alturas y con sendos 
tirantes que partían desde los patines. Entre 
ambas tablas ajustaban otra más para colocarla 
a la altura del material que se iba a transportar 
y de ese modo s~j etarlo . 

Se trataba de un artilugio adecuado para lle­
var helecho, hie rba, madera, carbón y demás 
productos a través del monte; por allí por 
donde no había caminos adecuados para utili­
zar el carro, gurdia. 

Berastegi 

Las narrias o lerak eran aparejos sin ruedas es­
pecialmente con cebidos para su uso en terre­
nos accidentados por los que no podían 
circular los carros de ruedas. La lera se funda­
mentaba en dos largueros fuertes te rminados 
en curva (a modo de esquís) , que estaban fo­
rrados con un flej e de acero en toda su exten­
sión para que se lastimaran menos y se deslizara 
mejor. En el centro, llevaba el mástil de unos 
cuatro m etros de longitud que se ataba al yugo 
de la pareja de bueyes. En el caso de ser tirado 
por un solo caballo, en lugar de un madero, lle­
vaba dos más pequeños dentro de los cuales se 
ubicaba el animal de tiro. La cama o armazón 
era similar en forma y medidas al tradicional 
carro, gurdia. Este armazón, gurtetxia, tenía 2 m. 
de largo por uno de ancho y llevaba ocho o 
nueve travesaños, barrak. 

Telleriarle 

La lera tenía la estructura de un carro pe­
queño sin ruedas. Tenía en la base dos tablones 
gruesos, arasak, forrados con chapa de hierro, 
kaplak, para que se deslizara más dócilmente . 
.Era más propio para utilizarla cuesta abajo en 

terrenos en pendiente. Llevaba una pértiga, 
nardaia, de la que tiraban los animales que la 
arrastraban. 

Ataun 

Desde tiempos antiguos se constata el uso de 
dornallue. El objeto conducido por dicho instru­
mento solía ser designado ordinariamente con 
el nombre de narrea. Para el arrastre también 
utilizaban Ja lera11

• 

Bizkaia 

Abadiño 

Denominan lerie al trineo que se utilizaba en 
terrenos con pendiente pronunciada. No tenía 
ruedas; en su lugar, clavados a la tabla destinada 
a la carga tenía unas tablas lisas curvadas en la 
parte delantera. Se deslizaba arrastrada sobre 
el terreno. 

Gautegiz Arteaga 

La narria se utilizaba para el acarreo del hele­
cho para cama del ganado, narra azpigarrittekoa. 
Tenía cartolas, albuek, de aliso; los patines baje­
ros, azpijeko patiñek, y las trancas, trankak, eran 
de roble. La pértiga pequeña, nardekie, era tam­
bién de roble . La pértiga mayor que era más 
larga, se llamaba nardeije. También se ha cons­
tatado en Nabarniz e l uso de la narria, narra, 
para e l acarreo del helecho y hierba seca del 
monte. Asimismo por este medio de transporte 
se traían hojas secas, orbelak, para la cama del 
ganado. 

Valle de Carranza 

Las narrias son conocidas por el nombre de 
narras. Se utilizaron en tiempos pasados sobre 
todo para transportar hierba; se utilizaban en 
prados o en zonas de prados que por su pen­
diente impedían el acceso con el carro de bue­
yes ya que a causa de la inclinación del terreno 
se corría el riesgo de volcar. 

Cuando la hierba se tenía que bajar de las cabe­
ceras pendiente abajo se solía recurrir a una téc­
nica consistente en formar rodas, es decir, ir 

11 lb idem. 
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acumulando la hierba en hileras a las que poco a 
poco se les confería forma cilíndrica, lo que po­
sibilitaba que rodasen ladera abajo hasta el llano, 
adonde se podía acceder con el carro de bueyes. 

La narra se utilizaba en los prados en pen­
diente para acarrear la hierba a los puntos de 
cargue, también en aquellos que contaban con 
una caseta con pa)'º o sobrao en los que directa­
mente se almacenaba la hierba para después 
proporcionársela a las vacas. 

La narra estaba formada por un par de lar­
gueros y unos cuantos travesaños a modo de 
una escalera de mano que algunos llaman tran­
cas. Para que cumpliese adecuadamente su fun­
ción de desplazarse por la superficie del prado 
los largueros, en su parte delantera, estaban cur­
vados hacia arriba. 

Las trancas de la parte delantera, eran de 
buen grosor ya que era a ellas donde se engan­
chaba la cadena de la que tiraba la pareja. La ca­
dena no se ataba a la primera de las trancas, 
sino a una ubicada más abajo; de ese modo al 
tirar los bueyes de ella elevaban ligeramente la 
narra facilitando así el desplazamiento. Esta 
tranca solía tener un rebaje en su centro para 
evitar que la cadena se desplazase hacia uno de 
los costados. A fuerza de uso la madera de los 
largueros se iba puliendo lo que facilitaba su 
desplazamiento sobre el prado. 

Previamente a cargar la hierba se ataban un 
par de sogas cortas o de ramales de cada uno 
de los laterales y otras más larga, de la trasera 
de la narra a fin de st~etar la carga. 

Cuando la pareja de ganado tenía que arras­
trar la narra cuesta arriba siempre ascendía en 
diagonal y no "a derecho". 

EL YUGO, UZTARRIA 

Dentro de la actividad agrícola y de los ele­
mentos y aperos utilizados e n la misma, el tema 
más tratado en la bibliografía, sobre todo en los 
primeros decenios del siglo XX, ha sido el yugo, 
sus clases, formas y dibujos. 

El yugo lo fabricaba un yuguero profesional 
o un artesano local a la medida para una pareja 
determinada de bueyes. Por ello, a los animales 
siempre había que colocarlos en la misma posi­
ción, dado que la horma de cada uno es dife­
rente y la fuerza del yugo se sustenta en la 

cornamenta de los animales. El cambio de bue­
yes llevaba aparejado el ajuste del yugo (Elgoi­
bar-G) para que no se lesionaran (Agurain-A) y 
si no daba resultado, forzaba a la fabricación de 
uno nuevo (Agurain-A; Beasain, Elgoibar-G). 
En Elgoibar señalan que a menudo los yugos se 
partían por la veta porque uno de los animales 
había tirado más que el otro en un momento 
determinado. Por si se rompía el yugo habitual 
se tenía uno de recambio. 

Los nombres para designar al yugo en eus­
kera son uzlarria o buzlarria; en Ul tzama (N) se 
ha recogido la voz uzlarra y en lzurdiaga (N) 
ipukue. Yugo es la denominación castellana 
común. En San Martín de Unx (N) se ha con­
signado la denominación jugo y para el yugo de 
uncir vacas en el Valle de Ayala (A) yuguera. Los 
vocablos yugueta o yugata son usados en las En­
cartaciones (B) para designar un modelo sen­
cillo de yugo, no necesariamente individual, 
que se usaba para uncir a los animales para tras­
ladarlos a la feria. En Apodaka (A) mencionan 
un yugo muy ligero de /Jan blando o hiedra para 
llevar las parejas a las ferias. 

Había yugos corrientes para trabajar en la he­
redad y otros más historiados para llevar el ga­
nado al mercado, a las ferias y exhibiciones. 
Otro tanto ocurría con los demás elementos 
con que se adornaba al ganado como las fron­
teras, la melena, Jos cascabeles, ele. 

Ofrecemos en primer lugar la descripción de­
tallada del yugo para bueyes y sus aderezos tal y 
como la recogió Barandiaran en Sara (L) en los 
años 1940: 

Uztarria es el nombre vasco del yugo, que en 
esta localidad labortana era cornal, es decir, de 
los que, apoyándose sobre la nuca, se sujetaban 
a los cuernos. Era doble (para dos cabezas de ga­
nado), con gamellas, burulekuak, de arco reba­
jado; enganches, adarroatzeak, para los cuernos; 
muüones, kantxuak, o enganches para la co­
yunda; canales, folak, para el paso de ésta; corne­
jal o extremo externo, uztarrimuturra, y agujero 
central, urtedeziloa, de forma trapecial. Era de 
una sola pieza, labrada en nogal, el mejor mate­
rial, en aliso o en fresno. Los yugos para bueyes 
medían 1.3 m de largo, y los de vacas, 1.1 m. 

Junto a los dos enganches interiores había 
sendos agujeros, en cada uno de los cuales iba 
f~jo un extremo de coyunda, llamada herea o 
hedea. El agl!jero central servía para articular o 
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Fig. 365. Yugo y accesorios. Sara (L). 

enganchar al yugo una gruesa argolla llamada 
urterea o urtedea, trenzada con tiras de cuero. A 
esta se sujetaba la punta de la lanza del carro o 
del arado. La parte delantera del yugo iba ador­
nada con numerosas incisiones: cruces, flores y, 
a veces, cabezas de bueyes estilizadas. 

En Uhartehiri (BN) el yugo, uztarria, era de 
madera, de aquellos que se ajustan a los cuer­
nos y el cuello del animal y, cuando era doble, 
lo que era el caso general, estaba provisto de un 
anillo de hierro llamado udia en el lugar del ori­
ficio central, lo cual ocurría también en otros 
lugares del país. Al yugo se uncían los bóvidos, 
no los caballos. 

En Elosua (G) el yugo doble medía 1.13 m de 
largo de oreja a oreja; la encimera del orificio 
del yugo, burtera-gaña, 0.3 cm; cada gamella, bu­
rulekuak, 0.4 cm y la distancia entre los dos orifi­
cios para el arco de vara flexible , makera-zuloak, 
0.37 cm. El yugo se compone de dos orejas en 
los extremos, belarrixak; cuatro salientes para los 
cuernos, adar-zuloak; cuatro pestañas para lasco­
rreas, hede-lwskak; dos gamellas; dos orificios para 
las correas, hede-zuloak; un orificio de tiro, bur­
tera-zuloa y dos orificios para el arco de vara fle­
xible. Los informantes señalan que como en la 
localidad hay unos terrenos en desnivel, otros es-

Fig. 366. Cuatro vistas de un yugo. Billabona ( G) . 

trechos o junto a regatas, en estos espacios era 
más seguro el yugo individual, uztarri batekua. 

En Telleriarte (G) se ha consignado que el 
yugo de los bueyes es de 1.2 m de largo mien­
tras que el de las vacas mide 0.8. Ambos eran de 
dos cabezales. Se han recogido las siguientes de­
nominaciones de las partes del yugo: los extre­
mos son las orejas, ertzak o belarriak; el enganche 
para los cuernos, adar-zuloa o uatzak; las cuatro 
mellas, hede-koskak; los dos espacios para intro­
ducir las cabezas, burulekuak, y en medio junto 
a los enganches hay sendos ag~jeros para intro­
ducir las correas, hede-zuloak. En la parte supe­
rior el yugo llevaba unos arcos de avellano, 
uztairi erdia, embutidos en sendos agujeros. 

En Aramaio (A) los yugos dobles tenían 1.1 m 
de largo y los destinados a la Llanada Alavesa 
alcanzaban 1.3 m. El yugo para vaca ha sido de 
1.07 m. Los extremos del yugo se denominan 
belarrixek. El yugo cuenta con cuatro muñones 
denominados uetzak o adarrekuak; cuatro pesta­
ñas, here-koskak; dos gamellas, burulekuak; dos ca­
nales semicirculares, here-lekuek; orificios para la 
coyunda, here-w,loak, uno a cada lado del orificio 
central de tiro, hurtere-zuloa. La madera se ta­
llaba con motivos improvisados, especialmente 
hojas y cabezas de buey estilizadas. La talla 
posee poderes mágicos de preservación del mal 
de ojo, begizkoa12

• 

"Juan GARMENDIA. Apuntes etnográficos del Valle de Aramayona. 
Vir.oria-Ga~r."'iz : 1978, pp. 137-139. 
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En Luzaide/ Valcarlos (N) el yugo, buztarria, 
no lleva los dos agujeros circulares. La coyunda, 
ubala, se ajusta en cuatro gamellas ubaltokiah, sa­
cados de las orejas, belarriah. Dos, con he ndi­
dura en la madera, van a ambos lados del 
orificio cen tral, udiria, y otros dos iguales en los 
extremos del yugo. A las dos gamellas se lasco­
noce corno kazolah o burutokiak13

; para designar­
las en otras localidades se han consignado las 
denominaciones de arkuak (Eugi-N), uzterriah 
(Arraioz-N) y corniles (Lezaun-N). 

En Izurdiaga (N) a la pareja de animales se 
les coloca el yugo, ipuhue, atándoselo por los 
cuernos. El yugo tiene en medio un bartubel de 
cuero que sirve para que se introduzca el timón 
del carro o del arado. Para sttjetarlo se le coloca 
una clavija delante del yugo de forma que lo 
alraviese; algunas veces se ponía de lrás del yugo 
otra contraclavija con una correa de cuero para 
que no se perdiera. El yugo Lenía dibt!jos talla­
dos y quemados. Cuando se utilizaban los ani­
males para arrastrar la madera se les colocaba 
la nardaha, que consta de bartubel, clavija, con­
traclavija y cadena. 

En Beasain (G) el yugo normal, uztarria, era 
para dos cabezas de ganado, bikoa, fabricado en 
madera adornado con algunas incisiones. El ar­
tesano los fabricaba a medida para una pareja 
concreta de bueyes. En el agujero central se in­
troducía la gurtera. El pasador de madera que 
se introduce en el orificio anterior de la pértiga 
para soportar el tiro una vez metida esta en agu­
j ero central, se llama kabila. Se ataba a la pértiga 
para que no se salie ra. 

En Berastegi (G) el yugo, uztarria, se apoyaba 
sobre la nuca del animal y se sujetaba en los 
cuernos. El doble tiene 1.2 rn de longitud y ter­
mina en dos orejas, belarriak. Dispone de cualro 
corniles, dos curvaturas (las más amplias para 
la cabeza de los bueyes) y un h ueco central rec­
tangular por donde penetra la pértica del carro. 
El yugo está decorado con tallas vegetales y 
otros motivos. 

En Abadiño (B) el yugo, buzterrije, se h acía a 
medida. Normalmente era para una pareja de­
terminada. Tiene en medio un orificio, burpi­
llarie, al que se suj etan las máquinas que van 
unidas al yugo por medio de una cadena, hara-

13 Idem. "El 'Eskalapineilia" de Valcarlos" in CEEN, 111 ( 1971) p. 
223. 

txue, como el arado y la rastra o burtaune en el 
caso del carro. 

En Bedarona (B) el yugo ordinario, buztarria, 
es para dos cabezas de ganado, el de los bueyes 
es más largo. La parte delantera está llena de 
adornos con motivos florales, geométricos, 
muescas, etc. Dispone de espacio para alojar la 
cabeza en un arco rebajado. En Amorebieta­
Etxano (B) el yugo doble se utilizaba con la pa­
reja de vacas. En el Valle de Carranza (B) el tipo 
de yugo carnal utilizado ha sido el denominado 
"yugo vizcaíno". 

En Gautegiz Arteaga (B) se ha recogido el 
dalo de que el yuguero, buzterrigirie, fabricaba el 
yugo para una pareja concreta, si bien luego se 
aprovechaba con olros bueyes. Según la corpu­
lencia y cornamenta que tuvieran había que 
cargar las gamellas una onza u onza y media a 
un lado o al otro. Con la gubia Je tallaba unos 
dibujos, que generalmente consistían en rayas 
cruzadas. 

En Ahezia (A) definen el yugo como un ins­
trumen to de madera al que se uncen por el 
cuello las mulas, los bueyes, e tc., y en el que va 
sujeta la lanza del carro o el timón del arado. 
Tiene un hueco central que se abre a medida 
del varal del carro para que este no se mueva ni 
vibre. Puede estar tallado con motivos más o 
menos sencillos o carecer de ornamentación. 

En Apodaka (A) indican que los yugos eran 
de varios Larnaños, los grandes para los bueyes. 
Había uno especial para llevar maderas largas 
en el carro; se trataba de un yugo cortado por 
el medio y luego unido a un tallón en el que se 
ponía el soguero. En algunos pueblos de Zigoi­
tia tenían yugos de tres gamellas; la del medio 
servía para domar al novillo. En muchas casas 
h abía varios yugos, el que ponían al ganado 
para ir al mercado o a las ferias tenía más ador­
nos que el ordinario. Del yugo de tres gamellas 
hay constancia también en la localidad de Ber­
ganzo (A) donde una novilla joven iba uncida 
en medio de una pareja experimentada. 

En Valderejo (A) únicamente se empleaban 
yugos para los bueyes y las vacas si bien los des­
tinados a estas eran de menor tamaño y más li­
geros. En los extremos presentaban dos arcos 
destinados a alojar los cuellos de los animales. 
En la parte central había un vano y en los cam­
pos existentes a ambos lados se esculpían unos 
bajorrelieves que presentaban forma de espiga. 
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En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) se ha 
consignado que había yugos de distintas for­
mas, bien fueran deslinados a bueyes o a vacas. 

En Moreda (A) había en la localidad alrede­
dor de media docena de parejas de bueyes que 
eran los que se uncían al yugo. Estos eran más 
fuertes que los de los caballos, también diferían 
en la forma y adornos. El ganado se emparejaba 
sobre todo en el uso de la vertedera y el brabán. 
Se colocaban por encima de las cabezas de los 
animales. Eran de madera y llevaban adornos y 
grabados en la parte delantera tales como figu­
ras geométricas, ondas, rayas, etc. Dicen que los 
yugos son anteriores a los terrollos, collarones 
y tirantes. 

En Bernedo (A) el yugo se ha empleado solo 
para los bueyes. Los yugos de pareja se hacían 
de dos larguras para las clistinLas labores, según 
que el trabajo requiriera mayor o menor es­
fuerzo y convenía que fuesen más juntos o más 
separados. Los adornos del yugo son marcas he­
chas con una gubia simulando ramas estiliza­
das. En Pipaón (A) los bueyes llevaban yugos y 
collarones con dib~jos en la madera, así como 
colores en el repujado de cuero, además de las 
anillas y hebillas necesarias. En Ilergam.o (A) 
los yugos tenían u n hueco en la madera para 
poder encajarla sobre el terrollo y en Ja parte ele 
arriba un agujero para meter un cinto. En Ri­
bera Alta (A) también hay constancia del uso 
de yugos por los bueyes y por las yeguas. 

En Valdegovía (A) indican que una de las ra­
zones por las que el yugo de los bueyes es dis­
tinto al de las mulas y los caballos es porque 
aquellos tiran de cabeza y estos de hombro. 

En Apellániz (A) la largura de los yugos de los 
bueyes solía ser de 1.2 m y su mayor anchura de 
0.25, habiendo otro mayor que se empleaba 
para escardar con el cultivador y otro mucho 
más pequeño para un animal solo. En los yugos 
de los machos, la gamellera, que es el arco ex­
Lremo del yugo donde se acopla el testuz de los 
bueyes, se prolongaba en dos largos listones 
que abrazaban el cuello de cada uno de dichos 
animales. 

En Arnéscoa (N) el yugo usado ha sido el de 
tipo vasco cornal o cornil. Los adornos se redu­
cían a simples estrías y rayas, formando algunas 
de ellas figuras muy esquemáticas. 

En Aoiz (N) el yugo estaba decorado con in­
cisiones componiendo motivos geométricos. En 

San Martín de Unx (N) llegaron a usarse los 
jubos, yugos cornales de bueyes. A finales de los 
años 1970 todavía los había en Lerga y Olleta, 
localidades donde debieron usarse en mayor 
cantidad. En Obanos (N) la falta de bueyes ha 
motivado que el yugo no ha sido muy represen­
tativo de la cultura material de esta localidad. 

En Agurain (A) sei'ialan que el yugo se podía 
construir también alargable y reducible para 
que el ganado pisara el espacio entre las hileras 
de plantas. 

En Sara (L) en Jos años 1940 se conoció Lam­
bién el denominado gezur-uztarria, falso yugo, 
que consistía en un palo de poco más de un 
metro de largo, provisto en cada extremo de 
dos aguj eros distantes 25 cm entre sí. A esle 
yugo se uncían por la cabeza las vacas o los bue­
yes que los tratantes llevaban al m ercado. Se su­
jetaban a él mediante aros de Lela burda, 
buruteak, y cuerdas que, pasando por los citados 
agujeros, se ataban a los cuernos de los anima­
les. Para designar este yugo exisle Lambién la 
denominación uztarmakila14

• 

Modo de uncir los bueyes 

Aportamos algunos ejemplos del modo de 
uncir los bueyes: 

En Zeanuri (B) la pareja de bueyes o vacas se 
uncía de la siguiente manera: primero se colo­
caba el yugo sobre la cabeza de uno de los ani­
males mientras otra persona lo soslenía por el 
otro extremo. Al tiempo se le ponía en la frente 
una pieza de cuero y tela, con borlas, denomi­
nada zapea o frontadea y se ataba el yugo a los 
cuernos con unas correas de cuero llamadas he­
deak. Esta operación se repetía con el otro buey 
o vaca. Seguidamente sobre las cabezas de los 
animales y el yugo se colocaba una especie de 
almohadilla y sobre esla una piel de ovt:ia o de 
carnero denominada narrue. La función de esta 
piel era evitar que las correas y el yugo se moja­
ran o que el sol les perjudicara. 

En Elosua (G) se ha recogido la siguiente des­
cripción de cómo se unce el yugo: "Uztarrixa lo­
tzeko hede-zulotik heria pasa zamarra zapalduz, 
belarri atzetik sartu, bueltia emon ta zamarra gañetik 

14 ARANZADI, "Aperos de labranza"' in Folldm'P. y costumbres de Es­
pmia, op. cit ., p. 344. 
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Fig. 367. Un ciendo la pareja. Apellán iz (A). 

beste aldera, azpitik sartu, atzeko pestañian bi buelta 
emon. Cero belarri azpitik adar-zulo ta hede-koska 
hartuta hiru bat buelta emon ta aurretik pasa beste 
adarrera ta berriz adar-zulo ta hede-koskan besle hiru 
buelta emon. Azkenik heri-puntia buelta hoixetan go­
gortu ta bi aldiz toki berdiñian pasau." 

(La larga correa de cu ero, heria, se pasa por 
el orificio existente a tal fin, hede-zuloa, de forma 
que pise el frontal, zamarra. Se introduce por 
detrás de la oreja, se le da una vuelta y se pasa 
al otro lado por encima del frontal. Se mete por 
debajo y en la pestaña de detrás se dan dos o 
tres vueltas, se saca por debajo de la oreja y se 
dan tres vueltas pasando por el cornil, adar­
zuloa. La correa se pasa por encima del frontal 
y se ata de la misma forma al otro cuerno. La 
punta de las correas se enlaza entre las vueltas 
y se introduce dos veces en el mismo sitio para 
asegurarlo) . 

En Gautegiz Arteaga (B) se ha recogido la si­
guiente descripción: Se sacan de la cuadra los 
bueyes - las vacas en su caso- primero uno y 
luego el otro (" banan-banan idijek kortatik atara 

behar dire "). Era común que si no había dos per­
sonas diestras en la operación, el experto le en­
cajara primero el yugo a un an imal y otra 
persona, en ocasiones un niño, aguantara el 
otro arco del yugo, ganbelie. Se le coloca el fron­
tal, zapie, al que previamente se le ha introdu­
cido por la abertura que posee, la coyunda, 
hedie. Con esta se dan tres vueltas por detrás y 
por delante del cuerno del animal ( adarpetik 
hiru buelta, kanpotik). Por un saliente del que 
dispone el yugo se dan otras tres vueltas ("koxko 
bat deko buzterrijek eta handik beste hiru buelta emon 
behar jakoz ") . Además hay que darle a la co­
yunda otras tres vueltas por delante y por detrás 
("beste hiru buelta eurretik eta atzetik''). Es impor­
tante apretar lo más fuerte que se pueda h a­
ciendo incluso fuerza con la rodilla. Luego se 
opera de igual modo con el segundo animal. Si 
hay dos personas diestras se pueden uncir los 
dos animales a la vez. A cada buey se le sujeta 
el yugo y el frontal con su coyunda respectiva. 

Sobre el yugo se coloca una piel, narrue, sobre 
todo con la finalidad de que las coyundas no se 
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sequen ("hediek ez deidzen laztu'). La piel de la 
coyunda no está tratada, se dejaba a reblande­
cer en leche cruda ("e.me gunliñetan beratu ') y 
luego se le frotaba con la grasa almacenada 
donde tiene la verga el cerdo capado ("gero emo­
ten jakon txarrijen zilbegije '') . 

El yuguero, buztergi:ñe, al encargarle la fabrica­
ción del yugo tenía cuidado en cargar menos el 
yugo sobre la vaca menos fuerte. El hueco, bur­
teda-zulua, donde se introducía el varal del 
carro, partikie, se ladeaba algo. 

Telesforo Aranzadi en 1931 ofrecía una des­
cripción de la forma de uncir los bueyes. Los 
frontiles, que se conocen con los nombres de 
kopetekuak, ipurukoak, zamarrak, bildah, biltah, son 
de cuero claveteado, con dos orejuelas que van 
por debajo de los pomos y en su borde inferior 
el fleco de madroüos para espantar las moscas. 
La correa de suj eción pasa desde el agujero, 
ganbela-zuloa, bajo el pomo interno, ugatza, ada­
ganekoa, y sujetando el frontil debajo de l pomo 
externo encima del cabo del yugo. Segunda vez 
al fron til, a la oreja interna del yugo, belarri.a, o 
sea extremo interno del canal, por este a su 
oreja externa. Al frontil tercera vez y vuelta por 
el canal al pomo y pegollo externos, Jwska, oreja 
externa. Segunda vuelta por estos tres salientes, 
frontil cuarta vez, ore::ja interna, por debajo de­
trás al pegollo, pomo y oreja internos, segunda 
vuelta por estos tres salientes, por debajo detrás 
del pegollo interno, un lazo sencillo en la inme­
diación del pomo externo y otro doble e n la del 
in terno, para todo lo cual necesitan una correa 
de seis metros. Encima de todo se tiende una 
piel de ovc::ja, uztalarrua, uztarrestalkia. La piel 
de ove::ja y las numerosas vueltas de la coyunda 
ocultan la talla ornamental del yugon. 

Complementos del yugo 

Sogueo, gurtedea 

En el Valle de Carranza (B) se ha consignado 
que la unión del carro al yugo y por lo tanto a 
la pareja se realizaba mediante una pieza lla­
mada suyero, sudiero o sobeo, elaborada con co­
rreas de cuero entrelazadas que formaban una 
especie de 8 que se pasaba por el hueco central 

1'' Ibidcm, pp. 342-344. 

Fig. 368. Sogueo. Bera (N). 

del yugo, el puente, de tal modo que los dos aros 
del ocho quedasen dispuestos boca abajo. A tra­
vés de ellos se introducía el extremo del tirón 
hasta topar con la cabilla fUa. Una vez introdu­
cido se insertaba la otra cabilla, la más cercana 
al extremo del varal, de modo que así los dos 
aros del suyero quedasen atrapados entre 
ambas cabillas, garantizando de este modo la 
sLtjeción del carro. 

El suyero resultaba una pieza clave, ya que 
debía ser resistente para soportar el arrastre de 
grandes cargas y a la vez contar con la suficiente 
elasticidad como para que el yugo uncido a la 
pareja pudiese tener un movimiento de rótula 
respecto del tirón del carro, algo crucial al mo­
verse en terrenos irregulares o cuando los bue­
yes debían realizar desplazamientos laterales. 

La cabilla móvil o delantera debía introdu­
cirse de modo que quedase t~ja pero no apre­
tada por si se diese un caso de emergencia en 
que había que liberar a los bueyes si corrían pe­
ligro de matarse o resultar heridos. Como con­
trapartida se podía ir aflojando poco a poco, a 
medida que la pareja caminaba, hasta salirse y 
si estaba ascendien do por una pendiente, el 
carro escapaba hacia a trás. Para evitar que se sa­
liese se sujetaba con una tira de cuero, la con-ea 
de las cabillas. 

La unión mediante el suyero no solo tenía 
lugar con el carro de bueyes sino también con 
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aperos que contasen con un componente equi­
valente al tirón, como era el caso del varal del 
arado. Como este último apero había que mo­
verlo continuamente, desgastaba prematura­
mente el suyero, así que se confeccionaba uno 
a partir de una vara de roble que se retorcía re­
pe tidamente y se denominaba barzón. El barzón 
se hacía más largo que el suyero, de este modo 
colgaba por deb~jo de este, que estaba ftjado al 
puente del yugo, evitando desgastarlo. Cuando 
la superficie de tierra que había que preparar 
en una casa era extensa retiraban el suyero al 
yugo e instalaban el barzón. 

Pero no todos los aperos se arrastraban me­
dian te tirón, algunos eran desplazados con una 
cadena que recibía el nombre de cadena de pun­
tear. Era larga, recia, con buenos eslabones y en 
el extremo anterior contaba con una pieza de 
madera para poder engancharla a la pareja que 
recibía el nombre de cabezón. Para unir la ca­
dena al cabezón se le hacía a este un rebaje en 
el extremo opuesto a las cabillas de tal modo 
que quedase a modo de una U. En el otro ex­
tremo de la cadena había una pieza metálica 
con forma de gancho que permitía atarla al ob­
jeto del que había que tirar. 

Mediante la cadena con el cabezón se movían 
aperos como el rastro, el brabán o la narra de car­
gar hierba seca. Pero además de para estas la­
bores la cadena de puntear se empleaba para 
ayudar a otra pareja en un trabajo. Se punteaba 
o echaba una punta no solo a una pareja que ti­
rase de un carro cargado sino también en otras 
situaciones, como cuando se arrastraba una 
narra excesivamente cargada o ascendiendo 
una pendiente acusada, cuando se maquinaba 
una tierra que estaba muy dura o se llevaba un 
pesado trillo para desmenuzarla y sobre todo 
cuando había que arrastrar troncos. La longi­
tud de la cadena variaba en función de para 
qué labor se utilizase, para arrastrar aperos era 
más corta mientras que para mover madera 
debía ser lo suficientemente larga. 

La pareja que punteaba a otra se ponía por 
delante de ella, se tomaba la cadena que col­
gaba del cabezón y se pasaba por debajo del ca­
bezón de la segunda pareja o del tirón si lo que 
estaba arrastrando era el carro. Nunca se en­
ganchaba al yugo de la segunda pareja porque 
al tirar de él la que punteaba lo partía. 

En ocasiones se punteaba con una yegua o un 

burro. Para ello se le colocaba un collarón del 
que partían dos cadenas, una a cada lado del 
animal, los extremos de las mismas se ftjaban a 
una madera alargada situada tras la caballería y 
dispuesta perpendicularmente que recibía el 
nombre de balancín y de cuya parte central par­
tía la cadena que se unía al tirón de la pareja. 

En Sara (T ,) se llama urtudea o urterea a una 
gruesa argolla hecha con tiras de piel de vaca 
trenzadas. Su forma es de un doble aro o de un 
8 que, doblado por el centro, pende del agu­
j ero central del yugo de suerte que ambos aros 
queden uno frente al otro, formando práctica­
mente uno solo. En esle se introducían el ex­
tremo libre de la lanza del carro, el del arado y 
el del mundoinordea. Este último es un madero 
prismático que mide poco más de medio metro 
de largo, provisto de un orificio en cada ex­
tremo. Uno de estos orificios servía para engan­
char la cadena por la que se tiraba de un 
tronco, de una grada, e tc., que se trataba de 
mover o transportar. El otro era para la clavija 
que le permitía engancharlo en la argolla qu e 
p ende del yugo. 

En Donazaharre (BN) el yugo de trabajo or­
d inario disponía de un anillo de hierro, mun­
doina, para que pasara la extremidad del timón. 
En la montaña, en su lugar, llevaba un anillo 
trenzado de cuero que era más flexible y amor­
tiguaba los golpes. 

En Bera (N) el suplemento hecho de correas 
que se coloca pendienle del agl!jero central del 
yugo se llama urledia, en él se introduce la lanza 
del carro, pertika. Para que esta quede bien su­
jeta se emplean unos pequeños trozos de ma­
dera de acebo, gorostia, a los que llaman kabilU:tk, 
que en ocasiones van forrados con chapa de 
melal. En Arraioz (N) este elemento de cuero 
se denomina uztedia. 

En Beasain (G) gurtera es el elemento hecho 
con tiras estrechas de cuero trenzadas, que se­
meja un 8 doblado por la mitad. Sirve de unión 
entre el yugo y la pértiga del arado o del carro. 
En Elgoibar (G) para la pieza en forma de 8 se 
ha recogido la denominación urteria, en la que 
se enganchaba el eje del carro, pertikia. 

En Elosua ( G) burtera es un aro de cuero que 
se coloca en el orificio del tiro. En Telleriarle 
(G) el orificio que se encuentra en medio del 
yugo se llama gurtere-zuloa, de aquí cuelga la co­
rrea del carro, gu rtedea. Esta consiste en un ani-
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llo de doble vuelta hecho con piel de vaca. Me­
diante una clavija llamada leakoa o kabilla se su­
j eta al círculo de Ja correa el varal, gurpetika, que 
es el timón del carro. El varal, lardaia, tiene 
2.3 m de largo; el término lardaia se ha consig­
nado también en Arraioz (N). F.n Hondarribia 
(G) se ha recogido la denominación kurtegi,a 
para designar al nudo de cuero que se colocaba 
bajo el yugo por donde se hacía pasar el varal o 
pertika. En Urduliz (B) se ha registrado la voz 
~urtedea. 

En Bedarona (B) el yugo cuenta con unos ex­
tremos externos y un agujero central que sirve 
para enganchar al yugo una argolla trenzada 
con tiras de cuero, burteria, en forma de un 8 
doblado. Se hace la trenza y le queda un agu­
jero para meter la lanza, partika, de los instru­
mentos o del carro. La punta de lanza del carro 
tiene en su extremo una clavija de hierro, zir[!j,­
lea, por donde se engancha la argolla y se s~jeta 
a ella mediante un pasador de madera, laakue, 
que se introduce en uno de los varios orificios 
de la lanza. Se une de la misma man era cuando 
se trata de aperos que disponen de lanza, como 
nabarra, lauhortza, bostortza, markadora y alperra­
rria. 

No ocurre así con los instrumentos que no 
disponen de lanza como el arado, goldea, que 
en la parte poslerior tiene una clavija de hierro 
donde se coloca una cadena que llega al yugo. 
En el extremo de la cadena se pone un palo de 
madera, nardakie, que se introduce en la argolla 
de cuero del yugo y se sujeta con un pasador de 
madera, laakue. Area, burdinarea y frantses-burdi­
narea tienen en la parte posterior una argolla 
de hierro movible a la que se le coloca una ca­
dena para unirla al yugo igual que el arado. 

En Gautegiz Arteaga (Il) el yugo lleva un co­
llar, burtedie, que se hace con correas donde se 
introduce el varal del carro, jJartihie. La piel 
para hacer este collar se ablandaba teniéndola 
sumergida en leche cruda. Durante y después 
de la Guerra Civil se llegaron a fabricar collares 
con neumáticos. En las pruebas de bueyes este 
collar lo hacen con cuerda en el momento, 
para después soltarlo con facilidad. La pértiga 
pequeña se denomina nardekie, se fabricaba de 
roble. La pértiga mayor, la larga, se llama nar­
deije. En Ajangiz y en ;\juria (B) también se ha 
recogido la denominación burtediepara el collar 
del yu go, en el que se introducía el varal de l 

carro, partikie, que luego se suj etaba mediante 
un pasador, larakoa. 

En Améscoa (N) nardafw o nanleka llamaban 
a un timón corto al que iba acoplado una ca­
dena de hierro de gruesos eslabones. Se servían 
de él para arrastrar troncos con la pare:ja de 
bueyes. 

En Abezia (A) el yugo se sujeta con el sogueo 
o sobeo de cintas de cuero fuertes y sencillas que 
se acoplan con un crn1o cruzado o sabija y que 
se van estirando a medida que se pasa el 
tiempo. El sobeo sirve para atar al yugo la lanza 
del carro o el timón del arado. En invierno es 
necesario soltarlo para darle grasa y mantenerlo 
en buen estado. 

En Bernedo (A) en el centro del yugo estaba 
el agarradero para manejarlo y debajo iba el so­
gueo, que era un trenzado de correas de cuero 
donde se sujelaba la vara del carro y demás he­
rramientas con una clavija de madera delante y 
otra detrás del sogueo. El sogueo se suslituiría 
por el arzón que era de hierro. La voz sogueo 
para este entrelazado de correas se ha consig­
nado también en Apellániz (A), donde indican 
que la vara del carro disponía de un agujero de­
n ominado sahijero, donde se introducía un palo 
cor to llamado sabija o tarabilla que evitaba que 
el varal saliera del sogueo. 

En Agurain (A) por el hueco central del yugo 
se introducía el sogueo que eran unas tiras de 
cuero entre lazadas con otras más pequeñas 
para reforzarlas. Estaba hecho a la medida del 
varal del carro para que no se moviese ni vi­
brase. Para tirar del aladro y del brabán se uti­
lizaba otro modelo de yugo que sustituye el 
sogueo de piel por otro metálico. En Treviño 
(A) en el sogueo se introducía el extremo del 
arado y se ~justaba al yugo. Para que no se mo­
viese se colocaban delante y detrás las sabijas 
(clavijas) de madera que se introducían en los 
agujeros del arado. 

En Valderejo (A) en el vano de la parte cen­
tral del yugo se sujetaba el sobeo, formado por 
un trenzado de tiras de cuero y en cuyo centro 
se introducía el varal del carro, y el cabecil que 
era un trozo de madera redondeada al que se 
enganchaba una cadena y que se empleaba en 
el arrastre de troncos y del arado. 

En las Encartaciones (B), para este aro hecho 
de correas de cuero trenzado, que sirve de 
unión del carro con el yugo mediante la intro-
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ducción en él del varal o pertegal o de otros ins­
trumentos de labores agrícolas, se han recogido 
las denominaciones sobeo, suyuguero, sudio y su­
yero. 

En algunas localidades alavesas señalan que 
cuando el yugo es utilizado para tirar del aladro 
o del brabán el sogueo o sobeo solía ser metálico 
y también en estos casos se precisaba poner el 
bote (Urkabustaiz), cabecil (Valdere:jo) o barzón 
(Berganzo) que era una pieza de madera con 
agtljeros que servía de enganche a la cadena de 
la máquina. 

En Améscoa y en Lezaun (N) el trenzado de 
correas de cuero mediante el cual se engarza al 
yugo el timón del carro se llama trascón; en Ul­
tzama (N), partuela. En Améscoa se conoce tam­
bién una varilla redonda de hierro doblado en 
arco con forma de U, denominada mazpiribila, 
cuyos extremos cierra un palo incrustado en los 
orificios terminales de la U, al que se sttjeta una 
correa de cuero. El mazpiribila sirve para engan­
char la vara del arado al yugo. También se han 
recogido las denominaciones: trasca o guardia 
(Aoiz-N) que era de madera con cadena, y bar­
dia (Lezaun y Eugi-N). 

Cubierta, uztar-estalkía 

En Sara (L) la cubierta del yugo recibe el 
nombre de uztar-estalkia. Se llama así una piel 
de oveja con que iba cubierto de ordinario el 
yugo. Se diría, por lo tanto, que los dibttjos que 
adornaban el yugo, no habían sido hechos para 
ser vistos cuando este desempeñaba sus funcio­
nes. También en Bera (N) esta piel de oveja se 
denomina uztar-eztalkija, se sujeta con una cuerda 
atravesada. 

Aranzadi consignó que antiguamente la me­
lena se hacía de tiras de piel de tejón, por lo 
que recibieron el nombre del animal, azkonarra, 
contra cuyo mal de ojo se quería defender a los 
bueyes; también las campanillas tenían por ob­
jeto ahuyentar los maleficios. Para conducir en 
las bodas el carro de la novia, se ponía sobre la 
parte central del yugo un armazón de hierro 
con campanillas; de donde quizá procede el 
dicho "boda de muchas campanillas" para seüa­
lar una boda de gran boato16. 

' 6 lbidem, p. '.143. 

Fig. 369. Pareja de vacas con la melena. Carranza 
(B), 1947. 

En Abadiño (B) sobre las tiras de cuero con 
las que se ata el yugo a los cuernos se pone una 
piel de cordero cara vista denominada erastal­
gije. En Gautegiz Arteaga (B) sobre el yugo se 
ponía una piel de ovt:ja, ardi-narrue, que ofrecía 
el aspecto de una almohada pues dentro se in­
troducía pa.ja, azaue. Había quienes ponían a los 
bueyes campanillas, txiliñek, colgadas del cuello 
con una correa de cuero. 

En Berastegi (G) también cubrían el yugo 
con una piel de oveja, que al tiempo tapaba el 
hacha o la bota de vino, zahatoa, del boye ro, 
itzai·ña. Igual dato se ha consignado en Telle­
riarte (G) donde indican que bajo la piel de 
oveja e ra un buen lugar para que el boyero 
guardara la ropa, el hacha y la bota de vino. En 
Ezkio y en Getaria (G) anotan que para que la 
sttjcción de la piel de oveja fuera buena había 
que atarla con crin de cola de animal, zurde-soka 
(Ezkio), zurdía (Cetaria), preferentemente de 
yegua, que es larga y limpia, si bien también se 
han utilizado de caballo y buey. En Elgoibar (G) 
dicen que la piel de oveja quedaba más bonita 
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cuanta más lana tuviese. En Hondarribia (G) 
encima del yugo se colocaba una piel de oveja 
para defensa del agua que llamaban buruko !a­
rrua. 

En Apodaka (A) la cubierta que se ponía en­
cima del yugo era de piel de oveja con la lana 
bien blanca. El collar, de ordinario, era una 
campanilla, en cambio cuando ponían el yugo 
de fiesta el collar era de varias campanillas de 
bronce. En Agurain, Bernedo y Treviüo (A) 
sobre el yugo se colocaba la cubierta, que era 
una piel de oveja curtida y provista de unos cin­
tos para sttjetarla. En Agurain y Urkabustaiz (A) 
para esta piel se ha consignado la denomina­
ción zamarro. 

En Abezia (A) la cubierta o zamarro es una 
pieza de piel ele oveja que se coloca sobre el 
yugo para proteger de la lluvia a este y al sobeo. 
Puede tener algún adorno en los extre mos. 
También en Valclerejo (A) anotan que e ra e n 
caso de lluvia cuando se ponía sobre el yugo la 
cubierta, que e ra una piel de oveja con la parte 
de la lana cara vista. En algunas localidades ala­
vesas han consignado que la cubierta podía ser 
de piel de jabalí, de oveja lacha o merina, o de 
cabra. 

En el Valle de Carranza (B) una vez uncidos 
los animales al yugo, se colocaba sobre el 
mismo la almohadilla, hecha con tela de saco y 
rellena de paja o hierba. Se s~jetaba por los ex­
tremos con dos cuerdas al yugo, colocando 
sobre ella la melena, que era una piel de oveja 
sin esquilar: En las Encartaciones (B) dicen que 
la m elena protegía el yugo de la corrosión atmos­
férica. En San Martín de Unx (N) el guarnicio­
nero protegía el yugo carnal con almohadillas y 
·rnelenas. En Apellániz (A) melena era la piel blanda 
que se ponía al buey para que no le lastimara el 
yugo, y cubiertct la pequeüa manta de lana que se 
colocaba sobre el yugo. 

Fronteras, zapak 

En Sara (L) kopetctlwaes el nombre del frontil. 
Está formado por varias chapas de cuero de 
vaca adornadas con tachuelas amar illas en toda 
la superficie exterior y con borlas rojas de lana 
o algodón en el borde inferior. Un vecino de 
Ibarsorobeherea los hacía con piezas de cuero; 
pero sin claveteados ni adornarlos con borlas. 
En Telleriarte (G), a modo de protección, alga­
nado se le pone el frontal, kopetalwa o zaplata. 

Este mismo término, kopetakoak, se ha recogido 
para designar los frontiles en las siguientes lo­
calidades: Astigarraga, Berastegi y Zerain (G); 
Bera y Larraun (N). En Elgoibar y en Ilonda­
rribia ( G ) las defensas que llevaban los bueyes 
se llaman kopetak. 

En Beasain (G) describen kopetelwa como la 
pieza que se coloca en la frente del ganado al 
atarle al yugo para no lastimarle. Es de cuero y 
tela algo almohadillada, adornada con clavos de 
latón. Le cuelgan unas lanas rojas delante de 
los ojos del animal. En Ezkio (G ) también se ha 
recogido el término kopetakoak y sei'í.alan que los 
flecos generalmente eran rojos o verdes. 

En Gautegiz A.rteaga (B) los frontilcs se d eno­
minan zapak y según los informantes se les co­
locan a los bueyes o a las vacas para que hagan 
fuerza. Se sttjetaban con las correas, hediek, 
dando tres vueltas al yugo y otras tres por el 
cuerno del animal. Los frontiles tenían unas 
borlas para que no se asustara el ganado, por­
que hay animales que son asustadizos, "kontra­
bista egiten dabenak ". Los fron tiles disponían de 
unos remaches dorados y tenían a modo de dos 
orejas, belarriek, que quedaban al par de los 
cuernos para pasar por ellas las correas de 
cuero de sujeción . En Ajangiz, Ajuria y Fruiz 
(B) los frontiles se denominan zapak, de ellos 
colgaban unas borlas rojas. En Fruiz han con­
signado también la denominación burrikoa y se-
11alan que se fabricaban con lanas de colores a 
modo de cortinillas para que no les molestaran 
las moscas. 

En Abadiño (B) al par de la frente de los ani­
males se colocan unas piezas de cuero repujado 
llamadas zapak, terminadas en pompones de 
lana roja. En Bedarona (B) describen zapak 
como unas piezas de cuero grueso y acolchado 
que se colocan sobre la frente del ganado. De 
ella cuelgan unas flores de lana rojas que evitan 
que las moscas les molesten. Se sujetaban al 
yugo mediante una larga correa de cuero, ubela. 
En Zeanuri (B) para estas piezas de cuero se 
han recogido las denominaciones zapea o Jron­
tadea; y en Elosua (G) zamarra. 

En Abezia (A) en la frente , entre los cuernos, 
los bueyes llevan unas piezas de cuero forradas 
llamadas fronteras, que sirven para evitar que su­
fran daño al tirar. Se fabrican con dos o tres 
cuerpos de cuero unidos entre sí y pueden 
tener algunos adornos en los extremos. A las fe-
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Fig. 370. Zapak. Bizkaia. 

rias suelen llevar fronteras adornadas con bor­
lilas rojas. En ocasiones, como sustituto de las 
fronteras utilizan trapos viejos. También en Ri­
bera Alta y en Valdegovía (A) se ha recogido la 
denominación fronteras. 

En Apoda ka (A) dicen que las fronteras del ga­
nado para acudir a las ferias tenían más ador­
nos que las ordinarias, cascabeles y clavos 
dorados, algunos con las iniciales de la casa; les 
colgaban borlas de colores. En Bernedo (A) se­
ñalan que a los animales primero había quepo­
nerles los frontales a fin de que las coyundas no 
les hicieran rozaduras. 

En Urkabustaiz (A) dicen igualmente que las 
fronteras servían para proteger la piel del animal 
y evitar que las coyundas le provoquen heridas. 
Como adorno, a los bueyes se les colocaban 
campanillas en las fronteras. También era cos­
tumbre esquilarles las colas y lijarles o recortar­
les los cuernos; incluso había quien se los 
arreg/,aba cuando eran pequeños para que adop­
taran la forma curva. 

~31 

En Valderejo (A) para proteger la frente de 
los bueyes del roce de las coyundas se coloca­
ban sendas piezas de cuero con dos orejeras, re­
forzadas con tachuelas, llamadas fronteras; de 
cuya parte inferior pendían unas líneas de bor­
las rojas a modo de adorno, que también ser­
vían para proleger los qjos de los bueyes de 
moscas y tábanos. En Urduliz (B) se ha reco­
gido la denominación fronterah. 

En el Valle de Carranza (B) bajo la coyunda, en 
la testuz del animal se colocaba el frrmti~ fabricado 
con cuero, que est.aba adornado en la parte infe­
rior con una serie de borlas, tejidas con lana de 
color rojo. En las Encartaciones (B) se han reco­
gido las denominaciones fronteras y jrontiles. 

En Agurain, Berganzo, Bernedo y Treviño (A) 
en la frente se les colocaba a los bueyes unas 
piezas de cuero llamadas rnelenas, adornadas 
con unas borlas rojas que servían también para 
ahuyentar las moscas. En Bernedo los bueyes 
solían llevar cada uno un collar de cuero con 
campanillas o un cencerro. 
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En Aoiz (N) para preparar los bueyes y uncir­
los al yugo, se sacaban fuera de la cuadra. Una 
vez en el exterior, se les colocaban los atalajes 
(Meoz-N) , es decir las melenas, el yugo y las ju­
ñideras. Con ellos "se les juñía". Estas piezas, 
además de ayudar al animal a realizar mejor su 
faena, les protegían de las rozaduras. La melena 
(general) , hipulco (Arriet.a-N) o hipuluco (Lusa­
rreta-N) se colocaha sobre la cabeza del animal, 
por delante de la frente, entre los ojos y entre 
los cuernos. Podía ser una manta de lana gruesa 
(Lusarreta) o una pieza de cuero o tela en su 
parte superior y una especie de almohadilla en 
la inferior (Meoz). Este o~jeto, "a modo de 
cama", protegía la piel del animal del roce del 
yugo que se colocaba encima. Dicha pieza 
podía ir decorada (Villaveta) con pequeños cla­
vos brillantes (Lusarreta) o de colores (Meoz) 
representando distintos motivos, con flecos 
(Aoiz, Nagore), o no llevar decoración (Murillo 
de Lónguida). 

En lzurdiaga (N) a los bueyes o vacas uncidos 
se les colocaban por delante unas almohadillas 
para que el yugo no les hiciera daño, que lleva­
ban unos flecos de cuero, ikurokoak, para que 
las moscas no se les posasen en los ojos. En Eugi 
(N) y en Oñati (G) para los frontales se ha con­
signado la denominación burukoak, adornados 
con flecos y letras. 

Coyunda, hedeak 

En Sara (L) here ( hede según algunos) es e l 
nombre con que es designada la coyunda. Con 
ella se sujeta fuertemente el yugo a los cuernos 
y testuz del ganado. Es una tira de cuero, gene­
ralmente de una sola pieza, la cual se logra cor­
tando en forma espiral una piel de vaca o 
ternera previamente depilada. La depilación se 
efectúa espolvoreando con ceniza del hogar la 
superficie pilosa y fro t,1.ndola fuertemente a 
contrapelo con el borde del extremo de un 
palo. 

Cortadas las tiras en la piel natural , larru gor­
dina, se procede a curtirlas. Primero se arrollan 
las tiras en forma de ovillo y se introducen bajo 
tierra fresca. Allí han de estar durante un día. 
Después se descogen, se untan con sebo y se re­
tuercen, de suerte que la superficie pilosa 
quede para dentro del tubo que se forma al re­
torcerse las tiras. A continuación estas son fuer­
temente golpeadas y majadas con maza. Des-

pués se las pasa en la estrecha h endidura del 
arrailua, que es un palo que tiene un extremo 
hendido. Con esto quedan enderezadas las 
tiras. Estas son arrolladas de nuevo en ovillo e 
introducidas debajo de tierra, donde han de 
estar durante otro día. Seguidamente se las 
vuelve a desarrollar, untarlas con sebo y relor­
cerlas. Pero esta vez deben ser retorcidas en 
senlido contrario al de la vez anterior, si bien 
procurando que también ahora la superficie pi­
losa quede del lado interior del tubo que la tira 
forma al retorcerse. Nuevamente son majadas 
con maza de madera y pasadas en la hendidura 
del arrailua. Con esto queda curtida la piel. Su 
consistencia y duración son mayores que las de 
la piel no curtida. 

Los fabricantes locales de coyundas, frontiles, 
etc., no curtían generalmente la piel que les ser­
vía de materia prima: usaban, pues, el larru gor­
dina o piel sin curtir. El procedimiento de 
curtido descrito arriba era todavía poco cono­
cido en los años 1940: parece que fue introdu­
cido por el molinero de Olakoerrola que vivió 
en Sudamérica durante unos años. 

En Uhartehiri (BN) los enganches que sirven 
para sujetar los cuernos se llaman adarren kokak, 
los que sirven para s~jetar la coyunda uhalen 
kokak, los muñones de los extremos, uztarri-mu­
turrak, y la gamella, garlwa. 

En Bera (N) se ha consignado la denomina­
ción hedia para la coyunda con la que se uncen 
las dos vacas al yugo. A los enganches situados 
a los lados de las gamellas para sujetar los cuer­
nos les denominan adarren krostak y a los que sir­
ven para sujetar la coyunda hedien krostak17

• 

En Gautegiz Arteaga (B) la fabricación de las 
tiras de piel, hediek, tenía el siguiente proceso: 
Cuando se mataba ganado en casa, se extendía 
la piel en el camarote poniéndola bien tirante 
sujeta con clavos. Luego se cortaban tiras de 
unos tres cm de ancho y LO do lo largo que 
diera. Las uniones de las tiras se hacían con tro­
zos de piel suave y los orificios para coserlos con 
el punzón de agujerear abarcas, abarka-zirije. 
Para que se mantuvieran blandas estas tiras de 
cuero se les daba zilbegije (grasa almacenada 
donde tiene la verga el cerdo capado) . A pro-

17CARO BAROJA, De la vida mm/vasca (Vera de Bidruoa), op. cil., 
p.88. 
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Fig. 371. Hedcak. Zamudio (B) . 

pósito de las correas, el informante recuerda el 
dicho: "zalaue zara hedien puntie baino" (eres más 
fuerte que el extremo de una correa). 

En Telleriarte (G) el frontal se ata al yugo me­
diante correas, hedeak, de 20 metros de largo 
que se hacían con piel de buey o de vaca. Se 
cortaba la piel en espiral y se sacaba una única 
correa entera. Luego se completaba cosiendo 
las tiras de piel unas con otras. 

En Bedarona (B) el yugo se apoya sobre la 
nuca y se sujeta a los cuernos mediante unas 
tiras de cuero, hedeak. El yugo dispone de unos 
canales para el paso de la coyunda, adarlekuak, 
y enganches para unirse a ella. En Ajangiz y en 
Ajuria (B) las tiras de cuero se llaman hedak, en 
Urduliz (B) y Zerain (G) hedeak. En Ahadiño 
(B), Elgoibar, Elosua, Hondarribia y Oñati (G) 
se ha recogido la denominación heriak. En Asti­
garraga y en Cetaria (G) esa larga correa de 
cuero recibía el nombre de kurteria o heria. En 
Elosua precisan que podía tener seis o más me­
tros de largo y una anchura de unos cuatro cen­
tímetros, siendo más delgada la parte final. 

Agregan que dos veces al año había que engra­
sarlas, koipetu, y lo hacían con grasa de cerdo. 

En Valderejo (A) en el cuerpo cenlral del 
yugo, a ambos lados del sobeo, existían otras dos 
pequeñas aberturas en las que se fúaban las co­
yundas de cuero. F.1 yugo tenía una serie de pro­
tuberancias y rebaj es deslinados a alojar las 
coyundas que lo s~jetaban a la testuz de los ani­
males a través de los cuernos. En los salienles 
presentaba unos rebajes lineales a modo de 
adorno. 

En Abezia, Ribera Alta, Urkabustaiz y Valde­
govía (A) las coyundas son las correas que se em­
plean para atar la cabeza del animal al yugo y 
las fronteras. En Ilernedo y en Treviño (A) co­
locado en la cabeza el yugo, se amarraba a los 
cuernos con unas CO')'Undas de cuero. En el Valle 
de Ayala (A) se h a recogido el término coyunlas. 
También en el Valle de Carranza (B) la CO')'Unda 
es la larga Lira de cuero con la que se sujetaba 
el yugo a los cuernos de los animales. En Ape­
llániz (A) cornil es el trozo salienle que sirve 
para acomodar la coyunda al uncir la pareja. En 
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las Encartaciones (B) los abultamientos del 
yugo donde se amarran las coyundas se deno­
minan peras. 

En Aoiz (N) una vez colocados el yugo y la 
melena sobre los bueyes, estos se juñían, es 
decir, se unían, atando primero la melena al 
yugo y posteriormente las dos a la cabeza y a los 
cuernos del animal. Para unirlas se empleaban 
correas o juñideras que podían ser totalmente 
de cuero o mixtas, es decir, las dos primeras 
vueltas, en contacto con la piel del animal, de 
cuero y las siguientes de cuerda o soga. Se han 
consignado también las denominaciones trascas 
(Améscoa-N) yjuñideras (Lezaun-N). 

* * * 
En algunas investigaciones de campo se han 

recogido otros elementos que se describen a 
continuación 18

: 

En Gautegiz Arteaga (B) se ha indicado que 
al ganado se le ponía en el cuello un collar, sa­
rnako troñue, que se fabricaba en casa con 
cuerda. El nudo de la lazada es del tipo ahorca­
perro. Como antaño la gente no andaba so­
brada de cuerdas, en ocasiones, previamente a 
haberle desprendido de él al animal, se utili­
zaba en el monte para atar o SLgetar el carro. 
Todos los caseríos no acostumbraban poner 
este collar artístico a su ganado, solo las casas 
que presumían de tener buen ganado y que cui­
daban todos sus aspectos ornamentales. Ade­
más quienes se lo colocaban, únicamente se lo 
colgaban a los bueyes o vacas que fueran a un­
cirse al carro, buzterriko ganaduek. Era un o~jeto 
más de embellecimiento juntamente con el 
yugo, los frontales, la melena .. . El animal lo 
tenía colocado todo el día, lo mismo en la cua­
dra que en las faenas agrícolas. También en Ur­
duliz (B) se ha consignado que el último 
remate del ganado era el nudo al cuello, troñua. 

En lzurdiaga (N) seftalan que para transpor­
tar a los toros de un lado a otro se les colocaba 
una anilla de hierro en la nariz y de ahí se en­
ganchaba una cuerda. 

En el Valle de Ayala (A) se ha consignado que 
a los bueyes se les colocaba una callada o cinto 

'"Véanse ta mbién los aparrados "Cen cerros o esquilones" y 
"Adornos del ganado" in ETNIKER EUSKALERRIA, Ganadería)' 
pastorno en Vasconia, op. cit. , pp. 394-402 y 402-406 respeclivamcmc. 

que rodeaba el cuello de los animales al que se 
le colgaban unas pequeñas esquilas. 

Yugos de las caballerías 

El yugo de las caballerías podía ser doble 
como el utilizado con bueyes y vacas pero tam­
bién sencillo o medio yugo empleado con un 
único animal, fuera caballo, mulo o buey. 

En \liana (N) el yugo de caballerías lo defi­
nen como un instrumento de madera con dos 
arcos recortados para a,justarlos al cuello de los 
animales. En el centro lleva un gran agujero 
cuadrado con una argolla metálica para engan­
char el arado o el carro. 

En Moreda (A) indican que los caballos se un­
cían en menor medida que los bueyes. Los 
yugos de ambos son parecidos, pero difieren en 
la forma y adornos. A las caballerías se les colo­
caban los yugos cuando iban a arar al campo 
con apero de una reja. En Treviño y La Puebla 
de Arganzón (A) han consignado la existencia 
de yugos para caballeríac;. 

En San Martín de U nx (N), dada la abundan­
cia de caballerías, era característico el jubo o 
yugo para machos, hecho en madera, con re­
füerzos de hierro, usado para tirar del aladro. 

En Bernedo (A) señalan que había yugo para 
un solo buey que era la mitad del otro. En 
Viana (N) el yuvete (yuguet.e) es el yugo pequeño 
de madera para una sola caballería, provisto de 
anillas para enganchar el apero o el carro. Tam­
bién en Agurain, Abezia, Apodaka (A); Aba­
diño y Amorebieta-Etxano (B) hay constancia 
del uso de medios-yugos que los describen 
como yugos cortados por la mitad para un buey 
o una vaca. En Agurain señalan que solo los usa­
ban para pequeñas labores como rodillar la era. 
También en Ileasain (G) indican que el yugo 
para un solo ganado, bakarreko uztarria, cumplía 
la misma función que el doble y aunque no era 
muy frecuente su uso, en algunos caseríos lo 
utilizaban para trabajos livianos. 

En Bedarona (R) el yugo para una sola ca­
beza de ganado se denomina buztarri txikia o 
buztarri bakarra, es la mitad del yugo grande. 
Dispone de espacio para la cabeza con arco re­
bajado, los extremos externos más largos y un 
orificio con un gancho de hierro cada uno para 
colgar las varas del instrnmento que se va a em­
plear. Se utilizaba con vaca, burro, mulo o ca-
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bailo para la escarda del maíz, arto-jorraia y con 
el carro, asto-karroa, que son las únicas opera­
ciones a realizar con un solo ganado. Tiene en 
su parte posterior dos largos maderos, llamados 
varas que se introducen en los agujeros del 
yugo y se sujetan con pasadores de madera, laa­
kue. En Zamudio (B) al yugo para uncir dos ani­
males se le denomina bikoa ( buzterrie), y al de 
uno solo, bakarra. 

En Telleriarte (G) desciiben el yugo de un ca­
bezal con sendos orificios para los cuernos, dos 
mellas para la correa, hede-koskak, un orificio 
para la correa y dos para las correas del varal, 
gu.rtere-zuloa. Estos dos últimos orificios eran im­
prescindibles para que los animales pudieran 
tirar. Tenía una longitud de 80 cm. 

Arneses y aparejos de los ganados caballar y 
asnal 

Con carácter general el conjunto de elemen­
tos que se pone al ganado caballar o asnal para 
cargarlo o montarlo se llama aparejo y la acción 
de llevarla a cabo se conoce como aparejar. El 
conjunto de arreos propios que se coloca a ye­
guas, caballos y machos para proporcionar se­
guridad y comodidad en los desplazamientos se 
llama montura. 

A modo de introducción se aportan los datos 
de unas localidades que son aplicables a otras 
muchas. Así en Moreda (A) el ganado era u tili­
zado a d iario para ir a trab<1:jar al campo. La 
montura de las caballerías era sencilla y depen­
día de la época del año y el tipo de trabajo. Se 
iba al campo montado en el animal, nunca a 
pelo. Asimismo la caballería servía para viajar a 
las localidades donde se celebrasen ferias y en 
especia l para ir a vender o comprar a la cercana 
ciudad de Logroño. En GautegizArteaga (B) el 
burro era el animal más utilizado para los múl­
tiples menesteres de la casa sobre todo en labo­
res como acarrear hierba, nabos, manzanas, etc. 
del campo o de la huerta y el transporte de 
grano al molino o de la vendeja al mercado. 
Había quienes para las mismas tareas disponían 
de yegua o caballo. 

En Estella (N) a mediados de los años no­
venta se recogió de boca de un guarnicionero 
estellés la siguiente información referida a las 
caballerías. Los animales de tiro que iban en ca­
beza llevaban tirantes con sus correspondientes 

cuerdas de cáñamo y mangos de cuero (forros) 
para labranza y tiro; lomera que se colocaba en­
cima del lomo del caballo, consistía en una al­
mohadilla llena de pelo; collarón del que se hace 
el cuerpo en molde y se pone luego el correaje 
que se compone de los brazaletes, el guarda­
polvo que es un protector superior para evitar 
que le entre el agua de la lluvia por encima del 
collarón, y la cabezada que va debajo del bridón 
y que es para que no se espante la caballería 
con sus anteojeras. 

El animal de varas, que va detrás del de tiro y 
sobre el que descansa el peso del carro, llevaba 
el sillón, que es el que aguanta el peso del carro; 
la sufra o correón que coge el peso del carro y va 
por encima del sillón; la barriguera que es una 
correa que pasa bajo el vientre del animal para 
sttjetar el carro en pendientes pronunciadas; el 
collarón que es igual al de delante, con el ar­
malillo que es el ramal para dominar el animal, 
y generalmente un morral de pienso por ani­
mal con la cebada del día. 

A continuación se describen los arneses yapa­
rejos descritos en nuestras encuestas de campo 
con los que se equipaba a los ganados caballar 
y asnal. 

Albarda, baste, txalma, y manta 

En Abezia, Berganzo, Moreda, Treviüo y La 
Puebla de Arganzón, y Valderejo (A) se ha re­
cogido que antes de colocar el aparejo se ponía 
sobre el lomo del animal una manta (sudadoro 
sudadera) destinada a aliviar la presión de la 
carga y a enjugar el sudor. En Moreda precisan 
que solían estar hechas de cuadrillos. 

.En Viana (N) a veces para ir montado en una 
caballería solamente se ponía la manta sujeta 
por la cincha. La razón principal de colocar con 
carácter previo la manta se debe a que lascaba­
llerías tienen la piel delicada y se trata de evitar 
roces que puedan dañarles y hacerles heridas. 
Tanto en esta localidad como en Sangüesa (N) 
la albarda es una pieza de tela de lona acol­
chada, rellena de paja de centeno o de borra, 
que se ponía sobre los lomos del animal de 
carga para su protección. 

En Argandofi.a (A) sefi.alan que salvo en el 
caso del transporte de sacos o costales, la es­
palda del animal se protegía con la albarda o el 
baste, especie de manta de lona o cuero acol­
chada con paja que se ataba a la tripa de la acé-

935 



AGRICULTURA EN VASCONlA 

Fig. 372. Aparejando el burro. 
Carranza (B), 1998. 

mila con una cincha y se sujetaba a los cuartos 
traseros, por debajo del rabo, con otra cincha y 
de este modo se eviLaba el desplazamiento de 
la albarda hacia adelante. Otro tanto se ha con­
signado en Abezia, Apodaka, Berganzo, Pipaón, 
Treviño y La Puebla de Arganzón (A). 

En Moreda (A) los albarderos fabricaban las 
albardas con paja de centeno por dentro y con 
material y tela fuerte por fuera. En esta locali­
dad dicen que en verano únicamente le ponían 
al animal la manta y por encima la albarda. En 
Bernedo (A) señalan que la albarda o basta iba 
sujeta con la cicha por debajo del vientre del 
animal; el pretal se colocaba por delante del 
pecho para que no se desplazara la carga en las 
cuestas y la tarria debajo del rabo. 

A esta última cincha también en las Encarta­
cion es (B) la denominan tania; en Abezia, Ur­
kabustaiz y Zuia (A) tiraco!; en Agurain, 
Moreda, Treviño (A) y Allo (N) retranca; en Za­
mudio (B) petrala; en Urduliz (B) petraiñe, en 
Sara (L) astaluhala y en Eugi y en Ultzama (N) 
astaluela. A la cincha del pecho en las EncarLa­
ciones se le conoce como cincha o barriguera; en 
Zuia (A) se han recogido las denominaciones 
de petral o pechopetral, y en Eugi y en Ultzama 
(N) se llama petrala. 

En Valderejo (A) dicen que para el transporte 
de mercancías o personas se les colocaba a las 
caha11erías la albarda, denominada aparejo. Los 
aparejos tenían sendos estribos, uno a cada lado 
del animal, para que el jinete introdujera los 
pies. Generalmente estaban fabricados en ma-

<lera y con forma de cazoleta si bien los huho 
de hierro de Lamaño más reducido. 

En el Valle de Carranza (B) como montura 
de carga, tradicionalmente, se ha utilizado la al­
barda, que se compraba. Sobre ella se transpor­
taban las talegas de grano al molino, las 
cacharras con la leche, los sacos de pienso, etc. 

En San Martín de Unx (N) la montura habi­
tual de los machos era la albarda o trozo grande 
de terliz o lona almohadillada con paja de cen­
teno y lana por delante. El albardón era la 
prenda semejante que se ponía al burro debajo 
de la zalma o estructura de madera en forma de 
tijera. Para ir montado en burro, bastaba con 
colocarle en los lomos una manta con la alforja, 
si se partía hacia la huerta. 

En Améscoa (N) las monturas usadas para los 
animales de carga han sido la albarda y el baste, 
y para montar la silla también la albarda. Las al­
bardas se compraban en las guarnicerías de Es­
te11a pero en Larraona las fabricaban las 
mujeres de la localidad. Empleaban corno ade­
rezo la paja de centeno apretada entre dos telas 
de lino que se almohadillaban con una serie de 
costuras. La tela era la más fuerte y burda de la 
que se hacían con lino, la hilada con los morros 
(la estopa más ordinaria), le decían terliz. Bas­
tes y sillas se compraban en las guarnicerías de 
Estella. 

En Abadiño (B) antes de ponerle otros apa­
rejos al burro, en primer lugar sobre e l lomo se 
ponía un saco fino, sobre él la albarda, txalmie. 
Se ataba alrededor de la panza del burro con 
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unas cuerdas de cáñamo o con telas fuertes, 
txintxie, que terminaban en una soga con la que 
se ataban sobre el lomo y alrededor del rabo. 
En Arnorebieta-Etxano (B) al burro y al caballo 
se les ponía un saco y encima la montura, zapia, 
para que pudiera acomodarse la persona. 

En Gautegiz Arteaga (B) encima del lomo al 
animal se le colocaba la albarda, txalmie, que se 
fabricaba en casa con tela rellena de paja, dán­
dole la forma del lomo del animal. La albarda 
que se compraba se llamaba pastie, baste, y tenía 
intercaladas tiras de madera y resultaba mejor 
para ponerle al burro las cestas. Tanto en la ci­
tada localidad corno en Nabarniz (B) las albar­
das antiguas tenían el forro de tela de colchón, 
relleno de paja; las adquiridas en el mercado 
eran más elegantes, disponían de forro de 
manta por debajo. En Ajangiz y en Ajuria (B) 

Fig. 373. Aparejos para el 
asno y la yegua. Beasain (G). 

al burro se le colocaba primero un saco del­
gado, zaku fiñe, y sobre él la albarda, txalmie. En 
Izal (N) para designar la albarda se ha consig­
nado la denominación baste y en Urduliz y Zea­
nuri (B) bastea. 

En Berasteg-i (G) se ha constatado la utiliza­
ción de la albarda, que si se adquiere en los co­
mercios del ramo se conoce como baste. En 
Hondarribia (G) para colocar la carga sobre el 
caballo se ponía el baste, pasta; denominación 
esta consignada también en Larraun (N). 

En Pipaón (A) sobre la albarda, para deter­
minadas cargas, se le sujetaba la jalma. En Ber­
ganzo (A) la jalma se le colocaba al animal para 
cargar leña o mies; llevaba unas sogas para 
poder atarla. En Elosua (G) para transportar 
cargas, sobre la albarda se ponía la jalma, 
txalma, que es un armazón de madera en forma 
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de escalera. Txalma es denominación consig­
nada también en Eugi (N). 

En Elosua ( G), la albarda, baslia, an Lario se fa­
bricaba en casa rellenando de paja un saco 
grande y cosiéndolo. Como sujeción por debajo 
de la panza se le alaba una cincha, txintxia, que 
en tiempos pasados también era de elaboración 
doméstica, hecha con cuerdas de esparto. Se 
cortaban las cuerdas de unos 70 cm y se cosían 
transversalmente hasta que quedaran de unos 
8 centímetros de ancho. En Beasain (G) se ha 
consignado la denominación arhalda. En F.zkio 
(G) la albarda se conoce como txabnea o asto­
pastie; la silla de montar, zela, denominación 
esta última que también se ha registrado en 
Arraioz (N). 

En Uhartehiri (BN) la montura del caballo se 
llama zela y la del asno basta. Los hombres mon­
tan sobre estos animales a horcajadas, ixtapeka; 
las mttjeres, sentadas, jarririk. 

En Sara (L) el aparejo del mulo consiste en 
una suerte de almohadilla de lana forrada con 
tela burda llamada basta. Es más gruesa y más 
alta que la del asno. El aparejo del asno se llama 
xalma; también está hecho con lana, si bien es 
más sencillo que el del mulo. Consiste en una 
suerte de almohadilla de lana, forrada con 
gruesa Le la, bas teada y enmarcada con listones 
o armazón de madera. Para s~jetar estos apare­
jos a l cuerpo del animal sirven tres correas: 
xintxa, cincha; astaluhala, correa del trasero; y 
la correa que pasa delante de los codillos. Las 
denominaciones xalma para Ja montura del 
burro y basta como albarda para las yeguas se 
han consignado también en Arraio7. (N). 

En el Valle de Roncal (Ustárroz, Isaba y Ur­
zainqui-N) la montura de los caballos se lla­
maba hasta o baste, estaba elaborada con cuero 
y enganches metálicos, era sencilla, sin decora­
ción y plana. En Eugi y Ultzama (N) también se 
ha consignado la denominación basta. En Izur­
diaga (N) el baste era una montura para colocar 
cargas y los cestos de mimbre, esportillas. 

En Bemedo (A) el baste o basta hacía la fun­
ción de la albarda. Era más reducido de Lamario 
y en su fabricación además de paja llevaba lana. 
Iba más sujeto al animal que la albarda. Estaba 
provisto de cuatro Lacos de madera donde se 
ataba la carga con sogas. Disponía de unas ar­
gollas por donde pasaban las correas para con­
ducir el bocado de las caballerías desde la 

trasera permitiendo la vigilancia de la carga. 
También en Pipaón, Treviño, Zuia (A) y las En­
cartaciones (B) se ha consignado la denomina­
ción basta. 

En Lezaun (N) precisan que el baste llegaba 
de los brazos a las ancas del animal, la parte de­
lantera se llamaba petral y la trasera, tárrea, con 
la cincha para alar bajo el vientre. Para relJenar 
de lana el baste utilizaban un hierro alargado, 
el bastiburrí. 

En Moreda (A) el baste es cada una de las al­
mohadillas que lleva la silla de montar o la al­
barda en su parte inferior, para evitar rozaduras 
y molestias a la caballería. Ha sido utilizado en 
el transporte de cargas en aquellos terrenos en 
que el acarreo de las mieses se hacía con gan­
chos por ser el terreno más pendiente y que­
hrado. 

En Agurain (A) para el transporte a lomo con 
la cahallería los arrieros empleaban el baste con 
monturas adecuadas para colocar a cada lado 
un pellejo con Ja sujeción y cabezada similares 
a las de las cahallerías de tiro. Del mism o modo 
pero más sencilla se emplea para colocar la al­
barda o los cestos a ambos lados del baste. 

En Viana y en Sangüesa (N) bastees el aparej o 
de madera forrado de cuero que se colocaba 
sobre la albarda de cabalJería para llevar carga, 
como comportas atadas a unos ganchos, etc. En 
Aoiz (N) el baste era de madera en forma de V 
y servía para transportar, sobre todo, ramajes y 
pequeños maderos. Uso parecido se le daba a 
la j alrna. 

Cabezada y anteojeras 

En Abezia, Agurain, Berganzo, Ribera Alta, 
Trevirio y La Puebla de Arganzón, y Urkabustaiz 
(A) señalan que la cabezada es la correa que se 
ciñe sobre la cabeza del animal para sujetar el 
aparejo. En Berganzo precisan que es el primer 
aparejo que se le coloca. En Moreda (A) indi­
can que esta guarnición puede ser de cuero, cá­
ñamo o seda y que sirve para afianzar el 
bocado. En Urkabuslaiz anolan que la confec­
cionaban ellos mismos con cuerda, incluso el 
cordel solía ser de fabricación doméstica. En 
San Martín de Unx (N) la cabezada está for­
mada por el conjunto de testero, morrera y sirreta. 
En Aoiz y en Mélida (N) para designar este ele­
mento se ha recogido la denominación cabe­
zana. 
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En Ajangiz, Ajuria y Gautegiz Arteaga (Il) en 
la cabeza del animal se colocaba el cabezal, ka­
bearie, que era de cuero. En Urduliz (B) se ha 
consignado la denominación kabezerea. 

En Viana (N) definen la cabezada como un 
aparejo consistente en un conjunto de correas 
que pasan por la frente, el morro y el cuello del 
animal que se cierran con una hebilla, y sirven 
para conducirlo. El ronzal es la cuerda que se 
pone a la caballería sobre la cabeza y el cuello 
para poder conducirla y sujetarla. Las riendas 
son sogas o correas alargadas para dirigir y do­
minar la caballería. En Hondarribia (G) se ha 
consignado Lambién el lérmino ronzal como co­
rre~je que se les pone a los animales en el 
morro. 

En Beasain ( G) se llama kabestrua al cabezal de 
cuero que se les coloca al asno y a la yegua para 
poder guiarles con una cadena o cuerda. En 
Eugi (N) se ha recogido la denominación hapes­
true a cuya brida de hierro, txantxarra, se ataba la 
cuerda con la que se conducía el animal. 

En Obanos (N) dicen que los mulos podían 
llevarse con bridas y ramal que arrancaban del 
cabestro. El cabestro o capristo era de cuero o 
cuerda, encima iban las orejeras. En la locali­
dad se ha recogido el dicho: "¡Cualquiera le 
pone el capristo!" en alusión a una persona de 
carácter que ha andado suelta, generalmente 
referido a una mujer. En Izurdiaga (N) en la ca­
beza del animal se ponía el kapristo que son las 
correas de las que salen las riendas. 

En Abezia, Ribera Alta, Treviño y La Puebla 
de Arganzón (A) las anteojeras son de cuero y se 
colocan en la cabezada, aladas con una anilla, 
sobre los costados, a la altura de los ojos, y obli­
gan al animal a mirar de frente, para que no se 
asuste. Solo se colocan si lleva collarón. En Mo­
reda (A) indican que en ocasiones las anteoj e­
ras llevan grabadas, con claveteado dorado, las 
iniciales del dueño. En Berganzo (A) también 
se ha recogido el uso de las anteojeras y señalan 
que en cima, en su caso, se colocaba la horqui­
lla. En Urduliz (Il) les denominan ojerak. 

En Viana (N) anteojeras o bridón son unas pie­
zas rectangulares de cuero, que se añadían a la 
cabezada del animal de tiro, y que, colocadas a 
ambos lados de los ojos, obligaban al animal a 
mirar siempre hacia delante. En Aoiz (N) el bri­
dón es una pieza de cuero con anteoj eras que 
se ponía a las caballerías de tiro. En Hondarri-

bia (G) a las tapas laterales que se les pone en 
los ojos a las caballerías se les denomina cabes­
tro, kabestrua. 

Collerón, koilarra. Torrollo 

En Agurain (A) se ha consignado la siguiente 
descripción de aparejar las caballerías para tiro: 
les atalajaban con collerón y un atalaje que se 
asienta encima de la espalda al que se une la re­
tranca, que se ftja introducida al rabo y final­
mente la cincha que sujeta los atalajes pasando 
por debajo del vientre. 

En Moreda (A) definen el c.ollarón como un 
collar de cuero o lana, relleno de horra o paja, 
que se pone al cuello de las caballerías para que 
no les haga daño el horcate o arreo de madera 
o hierro, en forma de herradura, que se coloca 
a las caballerías encima del collarón y al que se 
sttjeLan las cuerdas o correas de tiro. Los elabo­
rados en lela se empleaban cuando el ganado 
trabajaba en la trilla y los hechos de material en 
faenas de labrar o tirar del carro. De este arreo 
de ganado se enganchaban con cadenas y tiran­
tes los aperos de labranza. 

En Abezia, Ribera Alta, Urkabuslaiz y Yalde­
rejo (A) han señalado que el collarón es una 
pieza de cuero que se coloca sobre el cuello y 
el contrapecho de la yegua para que tire del 
aparejo con el pecho y no sufra. De ahí se en­
gancha el aparejo. En sustitución del collarón 
puede utilizarse una horquilla, que se engancha 
con correas. En Berganzo (A) se ha constatado 
el uso del collarón que se colocaba a las mulas 
para arar o engancharlas a un carro. Dicen que 
usaba horquilla quien no tenía dinero para ad­
quirir collarón. 

En Izurdiaga (N) al caballo o al mulo se le 
pone un collarón, dos tirantes y el balancín, que 
e ra una especie de lomera en donde se engan­
chaban el timón del arado o varas del carro. 

En Bernedo (A) se ha consignado la denomi­
nación collerón donde se ataban los tirantes que 
iban enganchados en las herramientas. En Tre­
viiw y La Puebla <le Arganzón (A) el collarón 
es de cuero, relleno de paja y se colocaba alre­
dedor del cuello, a él van unidas unas correas 
para engancharlas al carro. En Pipaón (A) el 
collarón servía para enganchar el marcador, el 
cultivador, la raslra, e le. 

En Aoiz (N) el collerón era una pieza de cuero 
que se colocaba en el cue llo del animal y que 

939 



AGRlCULfURA EN VASCONIA 

soportaba el yugo o los aperos. De él partían los 
tirantes que podían ser de cadena o de cuero y 
pasaban horizontalmente sobre el cuerpo del 
animal hasta unirse en su parte trasera, debajo 
de la cola, y la lomera, aparejo también de cuero, 
que pasaba, longitudinalmente, por encima del 
lomo del animal, sosteniendo los tirantes para 
que no se cayesen. Los aperos se enganchaban 
en el sillín (Meoz-N) . En Eugi (N) se ha consta­
tado la denominación kollarona que se colocaba 
al mulo o al caballo para que pudiera tirar con 
más fuerza. 

En Mélida (N) describen el collarón con 
forma semicircular, casi ovalada, abierta, hecho 
de tela o de material relleno de lana. Tenía dos 
soportes de madera, llamados costillas, que iban 
unidos cada uno a un zajalete para enganchar a 
los animales. Las costillas se unían al collarón 
mediante correas de material. 

En Obanos (N) lo habitual han sido los coUe­
rones para mulos, tanto si se uncían a carros o 
galeras como si llevaban el arado o las angani­
llas con comportas. Unas pequeñas correas que 
salían del collerón, llamadas zanjaletes, servían 
para meter por las anillas metálicas que salían 
del extremo de los varales. Para llevar un carro, 
a la caballería había que ponerle el sillín, por 
encima del cual iban unas cinchas de cuero lla­
madas zafras. La barriguera y la baticola, cinchas 

Fig. 374. Macho ajaezado. 
Obanos (N), 1974. 

también de cuero, contrarrestaban la carga. Ba­
rriguera es denominación recogida también en 
San Martín de Unx. 

En San Martín de Unx (N) cuando la caballe­
ría tiraba de un caladro o arado para la abraza­
dera se usaba la lomera y cuando tiraba de un 
carro para sujetar el sillón al lomo se utilizaba 
una correa grande llamada zufra o retranca. 

En Viana (N) el collerón era un collar o almo­
hadilla de cu ero acolchado en forma de herra­
dura y reforzado lateralmente con armazones 
de madera, las costillas, para darle más rigidez. 
Se colocaba sobre el cuello de las caballerías, 
con la abertura hacia arriba, para enganchar en 
él los aperos o los carros mediante dos correas 
con sus hebillas llamadas francalates. También 
se ha constatado su uso en Sangüesa (N). 

En Beasain (G) lwilarea es el collar que seco­
locaba al asno o yegua cuando se quería que 
trabajara en funciones de tiro, como transpor­
tar un carro o un apero. Es una combinación 
de almohadillado de tela y paja y de bastidor rí­
gido de madera con sujeciones de cuero. En El­
goibar (G) al burro le colocaban un collar de 
cuero ocasionalmente, cuando tenía que tirar 
de la lera o del carro. 

En Abadiño (B) al burro se le ponía un collar, 
koilarra, y a él se ataba el carro pequeúo para el 
transporte de hierba u otras cargas. En Ajangiz 
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y en Ajuria (B) al burro o al caballo se les colo­
caba el collar, koilarra, cuando se les uncía al 
carro. A tal fin el collar disponía a los lados de 
sendos orificios hechos con tiras de piel, hecliek. 

El terrollo (Abezia, Berganzo-A), torrollo (Mo­
reda, Treviño y La Puebla de Arganzón-A), en­
terrollo (Valderejo-A), collera (Treviño) es una 
especie de collarón trenzado de cenLeno o, en 
su defecto, de saco y relleno de paja, que se co­
loca en el cuello del animal a la hora de la trilla 
y del que salían unas correas que se engancha­
ban al trillo. En Berganzo indican que el terro­
llo podía ser de cuero o de lana relleno de paja. 
En Viana (N) torrollo es una especie de almoha­
dilla de cuero o lona en forma de herradura y 
rellena de p~ja para ser colocado en el cuello 
de la caballería y proLegerlo. Es similar al colle­
rón pero más sencillo que este. En Moreda 
dicen que se le colocaba al ganado cuando iba 
a arar, especialmente con el forcate y la verte­
dera. 

Balancín 

En Argandoña (A) la unión de rastras, gradas 
y trillos a los aparejos de las caballerías se con­
sigue con el balancín que es un madero con dos 
anillas en sus exLremos, con una se une con ca­
denas al yugo o collarón y con el otro se engan­
cha el apero. En algunos casos, el balancín y las 
cadenas o sogas se sustituyen por el forcate que 
consta de dos varas de madera unidas al final 
para enganchar el apero. 

También en Viana (N) y en Cárcar (N) des­
criben el balancín como un instrumento de 
arrastre formado por un tronco de madera de 
sección cuadrada, con dos abrazaderas de hie­
rro en sus extremos. Sirve para tirar de cual­
quier tipo de apero por un solo animal. Otro 
tipo de balancín lleva articulados, con unas pie­
zas de hierro, otros dos maderos más pequeños, 
rematados, a su vez en ganchos, para enganchar 
una yunta de mulas de tiro. 

En Moreda (A) son maderos a los que se en­
ganchaban los tirantes de las caballerías que 
arrastran aperos de labranza tales como el bra­
bán. Cuando se utilizaban dos ganados se nece­
sitaban tres balancines, uno grande unido al 
brabán y dos pequeños de los que tiraban los 
ganados. El primer balancín, de tamaño supe­
rior, era conocido con el nombre de balancín de 
carga. En caso de que uno de los animales tu-

viera más fuerza que el otro se le daba a este un 
gancho más para compensarle. 

En Abezia y Berganzo (A) seüalan que el ba­
lancín se ponía solo a un buey o a una caballe­
ría. Son dos tirantes de cuero y uno tercero que 
sirve para enganchar en el apero de forma que 
el animal tire por los dos lados con la misma 
fuerza y sin hacerse daño. 

Aparejos de transporte 

Ganchos, makoak 

En Argandoña (A) sobre la albarda se coloca­
ban disLinlos aparejos, según fuera el objeto del 
transporte: serones, grandes sacos de esparto o 
cáñamo, que caían a los costados del animal a 
modo de alforjas; ganchos de madera, sobre 
todo para el transporte de leña; artolas o tablas 
para el transporte de sacos de grano y harina; 
angarillas de distintos tipos y materiales como 
madera o mimbre. 

En Berganzo (A) y en Lezaun (N) describen 
los ganchos corno un aparejo formado por dos 
soportes de madera en forma de V mayúscula, 
unidos por un travesaño y las parejas entre sí 
por sogas que se apoyan en la albarda cayendo 
los ganch os en los costados del animal. Servían 
para el transporte de sacos y leña. 

En Bernedo (A) todos los vecinos tenían una 
caballería, no así burro, el que lo tenía le car­
gaba de la misma forma que a las caballerías 
pero con aparejos más pequeños y carga más li­
viana, colocada en los ganchos, como las gavillas 
de abarras o leña, o puesta en las astolas o tablas, 
tales como los sacos de cisco o carbón. En Pi­
paón (A) sobre la albarda se colocaban las asto­
las que servían para cargar de leña, sacos de 
carbón, patatas, etc. En Moreda (A) uno de los 
aparejos utilizados son los ganchos y en Pipaón 
(A) señalan que sobre la albarda, para cargar 
h aces de cereal, se colocaban los ganchos. En 
Abezia (A) el bastidor es un aparejo para llevar 
la carga formado por unas escuadras de madera 
atadas entre sí por encima de la albarda. 

En Moreda (A) se ha consignado el siguiente 
procedimiento de carga de los haces de mies en 
los ganchos: la carga de cada ganado era de 
diez haces de mies, cinco a cada lado. Para ello, 
primero se colocaba un haz a un lado y se ataba 
con la soga haciéndole a su vez una cejada con 
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un poco de mies del haz para que no se co­
rriera. Cada vez que se ponía un haz había que 
hacer la cejada. Al otro lado se colocaban dos 
haces, el segundo y el tercero en los huecos. Se­
guidamente, al otro lado, en la parte trasera, se 
ponía el cuarto y en la delantera el quinto. El 
resto se iban colocando <le esta manera hasta 
qu e se llegaba a los diez de la carga. Este mismo 
método servía para otras cargas como las de ga­
villas de oliveñas o de sarmientos. Cuando se 
necesitaba h acer contrapreso para nivelar la 
carga, se ponían piedras entre las sogas. 

En Apellániz (A) ganchos se llamaba a un apa­
rejo en forma de V que se empleaba para el 
transporte, principalmente a lomo de asnos. 
Cartolas eran unas maderas en escuadra que se 
colocaban a ambos lados de las caballerías para 
trasladar pequeñas cantidades de cereales, leña, 
etc. 

En Beasain ( G) kartolak son dos cestas de sec­
ción oval. Sus Lapas inferiores son abatihles 
hacia abaj o, de forma que su descarga es inme­
diata sin necesidad de extraer el contenido por 
arriba. Se utilizaban para transportar estiércol 
a heredades pendientes y de difícil acceso con 
el carro. Cartolas o kartolak son denominacio­
nes recogidas también en Getaria (G) e Izur­
diaga (N). En l ,ezaun (N) se ha consignado el 
término artolas. 

En Viana y en Sangüesa (N) los ganchos son 
unas piezas de madera que, mediante cuerdas, 
se colocaban a ambos lados del lomo de la ca­
ballería, para transportar haces de mies, lefia, 
restos de poda, etc. Los zajos son una especie de 
ganchos de madera que unidos a los extremos 
de una soga servían para sujetar la carga de una 
caballería. 

En Moreda (A) con los animales de carga se 
han utilizado las tajas, que son un aparejo de 
madera o armazón compuesto de varios palos 
paralelos sujetos a otros dos arqueados, que se 
pone sohre el baste para llevar más suj etas las 
cargas de mieses, leñas y otras cosas semejantes. 
También en Viana (N) se ha recogido que las 
tajas son un aparejo de palo para colocar carga 
en las caballerías. En Moreda han utilizado tam­
bién otro aparejo de madera, denominado las 
pedreras, en forma de doble asiento que se colo­
caba a ambos lados del animal para transportar 
en sus cavidades piedras y pellejos de aceite o 
de vino. 

En Apodaka (A) se ha consignado que las bas­
tas eran de madera. Cuando los carboneros co­
cían el carbón lo colocaban en sacos, ponían las 
bastas sobre las alforjas, y de esta forma los 
transportaban hasta el punto de carga. 

En Abadiño (B) cuando el burro tenía que 
llevar cargas muy pesadas se le ponían los gan­
chos, aparejuek o makuek, y para transportar la 
carga de hierba y realizar otros transportes si­
milares se le ponía el aparejo denominado si­
llak. En Zeanuri (B) si el aparejo que se ponía 
al burro para acarrear hierba era de madera se 
denomina asto-egurmky si era de hierro, asto-bu­
rriñek 

En Bedarona (Il) una montura que se ponía 
al burro son dos pares de ganchos de madera 
unidos entre sí con cuerdas o directamente, lla­
mados asto-makoak, cuyos elementos estaban 
unidos con travesailos. Cada gancho quedaba a 
un costado del animal. Eran de fabricación do­
méstica. 

En Gautegiz Arteaga (B) había una montura 
conocida como makuek, ganchos, que consistía 
en un artilugio de madera; había otro más mo­
derno de hierro, llamado también makuek o 
atrilek. Los de madera los fabricahan los carpin­
teros; eran más ligeros los de aliso, haltza, y más 
pesados los de roble. Estos ganchos se utiliza­
ban para el transporte de hierba, nabos, aca­
rreo de leña ... 

En }\jangiz y en Ajuria (B) la montura que se 
le ponía al burro para el transporte de hierba, 
paja, nabos, etc. del prado a la casa eran los gan­
chos que se llamaban asto-sillek o aparefue. En 
Amorebieta-F.txano (B), para el transporte de 
hierba, al burro y al caballo se les colocaba el 
aparejo, ajJarejue o atrille. En U rduliz ( B) se usó 
e l aparejo de madera denominado urkea, que 
se llevaba cerrado cuando se iba sin carga y se 
abría por ambos lados cuando iba cargado, ya 
fuera con leña, hierba o cantinas de leche. 

En el Valle de Carranza (B) sobre la albarda 
se colocaban las cestas y los apar"'jos, estos últi­
mos, generalmente, para el transporte de leña. 
Para llevar desde algunos barrios las cacharras 
con leche de casa a la estación de ferrocarril o 
para llevar en estas aguas para el consumo y 
usos del caserío, utilizaban los atriles. Estos eran 
unos aparejos construidos con una base de ta­
blas de casta11o o roble y una serie de palos de 
salce, sauce, unidos unos con otros, formando 
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una estructura rectangular en la que se intro­
ducían las cacharras. En las Encartaciones (B) 
se ha recogido la utilización de atriles, que po­
dían ser de madera o hierro. 

F.n Sara (L) kakolak eran dos pares de gan­
chos de madera, unidos entre sí directamente 
o mediante cuerdas. Los elementos de cada par 
iban unidos mediante travesaños de madera. 
Este artefacto se colocaba encima de la mon­
tura de las caballerías de suerte que cada par de 
ganchos colgaran de un costado. Los había de 
dos formas: los destinados a caballos y mulos, 
donde las armaduras de ambos lados iban en­
lazados entre sí mediante dos cuerdas que pa­
saban por encima de la montura, y los usados 
por los asnos, en los que ambas armaduras se 
ensamblaban por sus extremos superiores. 
Estos aparejos servían para el transporte de 
leña. En los aiíos 1940 era cada vez más raro el 
uso de los mismos, pues el transporte de lama­
dera se efectuaba principalmente en carros y ca­
miones. Los kakolak eran fabricados en casa por 
Jos vecinos. En Iparralde se han recogido tam­
bién las denominaciones kakoleak y kakdak19

• 

En Beasain (G) kakoak es un rudimentario 
bastidor de madera que servía para transportar 
leña directamente sobre él, o para colocar las 
cestas en las que se inlroducían las marmitas de 
leche y los produc tos agrícolas para la feria. En 
Berastegi (G) , sobre la albarda, bien sujeta, se 
colocaba el bastidor de madera que recibe el 
nombre de kakuak. Tiene forma de W, cae a Jos 
lados del animal y sobre él se colocaba la carga 
nivelada, directamente o dentro de los corres­
pondientes cestos. También en Astigarraga (G) 
se ha consignado el uso de estos elementos de­
nominados kakuak o astalgak. 

En Hondarribia (G) a los mulos que se utili­
zaban para traer leña del monte al caserío, se 
les ponía el baste y un arnés denominado ka­
kuak o zamukak, consistente en dos horquillas 
sujetas entre sí con cuerdas. Además se dispo­
nía de buenas cinchas, pues eran animales a los 
que se exigía mucho esfuerzo. 

En Zamudio (B) se ha consignado que 
cuando la carga a acarrear era pesada, como 
troncos o leñas, se colocaba en el lomo del ani-

'"P. GARivlENDL<\. "Les mocles ele transpon tracl icionnels da ns 
le l'ay.' Hasque" in Bulletin du. i'vfo.~ée Basqu.e. Núm. 14 (1937) pp. 
92-93. 

mal un aparejo de cintas de cuero denominado 
katramotroa, en cuyos extremos se ponía un ma­
deramen con forma curva que facilitaba e l 
transporte. 

En San Martín de Unx (N) la zalma era una 
estructura de madera en forma de tijera usada 
para el transporte de materiales, leña por e;jem­
plo. En Berganzo (A) se ha descrito un aparejo 
denominado zalma. Era un armazón de madera 
formado por dos soportes articulados en forma 
de tijera y unidos por travesaiíos, de los que los 
superiores, denominados morriones, son móviles 
para abrirse o cerrarse y ~justarse al lomo del 
animal. Servía para el transporte de todo tipo 
de mercancías y era utilizada por los pastores 
para portear su ajuar o los alimentos diarios. 

Anganillas o angarillas 

En Moreda (A) las angarillas o anganillas, eran 
andas pequeñas utilizadas en el transporte de 
materiales. Hoy ya no se utilizan. Estaban for­
madas por un armazón de cuatro palos clavados 
en cuadro, de los cuales pendían bolsas grandes 
de redes de esparto, cáñamo u otra materia fle­
xible. Se empleaban para transportar a lomos 
de ganados cosas delicadas como vidrios, loza, 
etc. Se llevaba en ellas también la paja de las 
eras a los pajares. Ponían una red que llegaba 
hasta el suelo por los dos lados. En estas bolsas 
colgantes se transportaba la paja que servía para 
alimento y cama de los ganados. 

En San Martín de Unx (N) se han empleado 
las anganillas o estructuras de forma acaballada 
para su adaptación al lomo de los burros, que a 
ambos lados tenía tres aros donde encajar los 
cántaros. Estas anganillas eran para ir a por 
agua a la fuente y dejaron de emplearse al ins­
talarse la moderna conducción de agua a domi­
cilio. 

En Viana y en Sangüesa (N) se utilizaban las 
anganillas que son los soportes de madera de 
haya u olmo en forma de ángulo diedro, que 
atadas con cuerdas se colocaban a ambos lados 
de la caballería para el transporte. 

En Cárcar (N) las anganillas se utilizaban para 
el acarreo y se colocaban encima de la albarda. 
Estaban elaboradas con metal. En esta localidad 
de nominan arnugas a un aparejo de madera 
que se colocaba sobre el baste para el transporte 
de leña, cántaros, e tc. 
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AlforJ°as. Aslolzamk 

En Viana (N) señalan que la alforja es el serón 
de esparto con dos bolsas rectangulares en los 
extremos unidas, que se coloca sobre el lomo 
de la caballe ría para el transporte de frutos. Los 
cajwzos consisten en u na doble bolsa de esparto 
con dos bocas r.e rminado en punta, que servía 
para llevar hortalizas, frutas e in cluso fiemo. 
También se han utilizado los cuévanos, que son 
unos recipientes de mimbre sin pelar de forma 
cilíndrica para colocarlos a ambos lados de la 
caballería, bien los dos en una pieza mediante 
un lomo o separados y atados con cuerdas. Ser­
vían para transportar uva, hortaliza, patata<>, etc. 
Había capaceros dedicados a fabricar este apa­
re;jo de ganado. Finalmente las comportas o cam­
purlas son unas vas~jas de forma de tronco de 
cono de tablas de madera con cellos de hierro, 
de boca más ancha que la base, que colocadas, 
mediante cuerdas, a ambos lados de los lomos 
del animal servían para transportar las uvas. El 
uso de comportas se ha constatado también en 
Cárcar, Obanos, San Marún de U nx y Sangüesa 
(N). 

En Cárcar se han consignado tambien las corn­
portillas que e ran de menor tamaño. Un suple­
mento denominado embasador fabricado de 
mimbre se colocaba en la parte superior de las 
comportas o comportillas a modo de embudo lo 
que facilitaba que la uva no se d erramara al 
caer en Ja comporta. 

En Moreda (A) denominan cajJazo a una es­
puerta grande de esparto abierta por el centro 
y cerrada por sus extremos, que forman dos 
grandes bolsas, ordinariamente cónicas, en las 
que repartiendo el peso se guardan productos 
que han de transportarse . La parte central del 
capazo descansa sobre el lomo del ganado cu­
bierto con la albarda. Describen la alforja como 
una talega abierta por el centro y cerrada por 
los extremos, los cuales forman dos bolsas gran­
des cuadradas donde se guardan algunas herra­
mientas o aperos. En ocasiones han hecho de 
alforjas dos sacos unidos. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) la 
alforja es de esparto, y se coloca sobre el lomo 
de la caballería. A cada lado caen sendas bolsas. 
Sirve para transportar hortalizas, herramientas, 
el botijo de agua, c te. Se adquirían en los mer­
cados o en las ferias. Otro tipo de aparejo era 
el talego que consistía en un saco grande en 

lugar de los dos sacos unidos de la alforja. En 
Apodaka (A) precisan que las alforjas eran de 
lana o de lino de colores. 

En el Valle de Carran za (B) se colocaban 
sobre el lomo del burro cestas que quedaban 
suspendidas a uno y otro lado del animal y que 
se usaban para el transporte de mercancías. Su­
ponían la máxima categoría dentro <le los ú tiles 
a los que se recurría para el transporte con 
burro. De menor categoría se consideraban los 
aparejos, construidos con madera y con forma 
de cajones que se podían fabricar en la propia 
casa y aún menor las alforjas, que consistían en 
dos bolsas cuadradas grandes, elaboradas en los 
caseríos con sacos de tela de arpillera. En las 
Encartaciones (B) los recipientes utilizados 
para llevar basura y otras cargas eran las cestas, 
cestañas y cajones. 

En Sangüesa (N) para el transporte de corde­
ros, cántaros de vino, verduras, etc. se utilizaban 
los serones. Eran de mayor tamaño que las alfor­
jas, cuadradas, con un ojo a cada lado a manera 
d e bolsillo, unidas por un puente, confecciona­
das en esparto. Los cuévanos eran grandes cestos 
cilíndricos de caña o de mimbre, muy a propó­
sito para transportar verduras y uva en la vendi­
mia. Los cestos eran de castaño y servían para 
acarrear pequeñas cantidades a ambos lados 
del animal, unidos mediante cuerdas. 

En Bernedo (A) indican que las cestas se co­
locaban sobre el aparejo. En Moreda (A) , en in­
vierno , además de la alba rda y la manta se 
ponía el capazo en el que se llevaban cargas y 
utensilios. 

En Berganzo (A) describen los serones como 
dos grandes bolsas cónicas de esparto que cuel­
gan a cado lado del animal, en ellos se transpor­
taban frutas y verduras. Las angarillas son 
similares a los serones pero de mimbre sin 
p elar; forman dos cestos casi cilíndricos unidos 
por encima del lomo del animal. Las aguaderas 
son dos recipientes cóncavos de esparto, mim­
bre o hierro, unidos entre sí sobre el lomo, 
donde se introducen los cántaros de agua o de 
lech e dispuestos a cada lado del animal. 

En Izal, Lezaun y Sangüesa (N) sobre la al­
barda se colocaban los cestos llamados esportizos 
para la huerta y el fiemo. En Sangüesa definen 
e l esportizo como un armazón de mimbre que 
remata a ambos costados en un cesto cilíndrico 
de gran tamaño cuya parte inferior dispone de 
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Fig. 375. Andreak aslo gainean astotzarekin. Bizkaia. 

una tapadera también de mimbre atada con 
una cuerda que al soltarla caía al suelo la carga. 
En Viana (N) los esportillos son bolsas cilíndricas 
dobles de esparto de menos de un metro de al­
tura, utilizadas para llevar la comida y bebida al 
campo y que se s~jetaba en la cama del carro. 
En Izurdiaga (N) los cestos de mimbre que se 
colocan a caballos y mulos se llaman ~portillas. 

En Sangüesa (N) se conocían las an¡{anetas u 
onganetas que consistían en un armazón confec­
cionado en mimbre que se colocaba sobre la ca­
ballería a manera de puente y remataba a 
ambos costados en un cesto cilíndrico de fondo 
ftjo, muy utilizado para transporte de hortalizas 
y frutas. También en Ustarroz, Isaba y Urzain­
qui (Valle de Roncal-N) se han conocido las an­
ganetas que usaban para transportar los cántaros 
de agua o los pellejos de vino y aceite. 

En Berganzo (A) los mulos llevaban hateros a 
los lomos. El hato se componía de mantas par­
das, alforjas y costales para el pan; pellejos para 

el vino; coladras para la sal y el aceite; cantim­
ploras para el agua; un caldero y una sartén 
para la comida; cucharas, navajas y cuchillos 
que se guardaban en bolsas de piel. 

En Abadiño (B) sobre el lomo del burro se 
ponían unas cestas, astotzarak, y en ellas lo que 
se quería transportar. Se trata de dos cestas uni­
das que cuelgan a cada lado del burro. De esta 
forma transportaban las mujeres al mercado los 
productos de la huerta; también las cantinas de 
leche o los niños. En Amorebieta-Etxano (B) 
para el transporte de la vendeja o la leche al 
burro se le colocaban unas cestas, astotzarak. 

En Zeanuri (B) anotan que llaman astotzarak a 
los dos cestos que se acoplaban a los lomos del 
burro o del mulo para transportar a distancia fru­
tas, sacos de grano al molino o las cantimploras 
de leche. Estos cestos eran de forma rectangular 
y más alargados que los cestos de mano que te­
nían forma reducida. En Telleriarte (G) se ha re­
cogido la denominación aslasareak. 
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En Iledarona (B) astotzarak son dos cestos 
alargados con una profundidad de 50 cm que 
tenían en su borde exterior dos aberturas. 
Otras tres aberturas contrapuestas servían para 
enganchar la cuerda y suj etarla al lomo del 
burro. Estos cestos en Zamudio (B) se denomi­
nan karpanak y en Astigarraga (G) asto-saskiak. 

En ~jangiz y en Ajuria (R) al burro se le colo­
caban las cestas, astotzarak, una a cada lado, 
pero que formaban una unidad. Se utilizaban 
para transportar las manzanas y los tomates de 
la huerta a la casa y también para llevar la ven­
deja al mercado, plazie. Con idéntica finalidad 
en Gautegiz Arteaga y en Urduliz (B) sobre la 
albarda colocaban las cestas, astotzarak, que 
eran dos, estaban sueltas y se ataban con una 
correa de cuero. 

En Elosua (G) al burro para acarrear la ven­
deja a la plaza y transportar cargas se Je ponían 
sobre la albarda las cestas, xestuak; en Honda­
rribia (G) sobre el baste iba el cesto , zistua. F.J 
mismo dato se ha consignado en Elgoibar (G). 

En Sara (L) , en los años 1940, e ra frecuente 
ver mulos o asnos que llevaban sobre la mon­
tura un par de cestas en las que los caseros con­
ducían sus mercancías. 

En Beasain y en Ezkio (G) kartolak son dos 
cestas de sección oval. Las tapas inferiores son 
practicables hacia abajo, de forma que su des­
carga es rápida, sin necesidad de extraer el con­
tenido por arriba. Generalmente se utilizaban 
para transportar estiércol a heredades de dificil 
acceso con el carro. En Ezkio también mencio­
nan que sobre la albarda se ponían los cestos 
cerrados llamados astazestoak o astabalak. 

Otros elementos 

En algunas encuestas han mencionado ele­
mentos varios que son extensibles a otras loca­
lidades. 

Así e l morral es un trenzado de alambre que 
cubría el morro del buey para que no comiera 
mientras trabajaba (Bernedo, Agurain-A); con 
el nombre de bozal se ha consignado en otras 
localidades similar casquete de malla de alam­
bre que se colocaba en la boca de la caballería 
para que ni comiera, ni mordiera (Viana-N; 
Abezia, Moreda-A) . En euskera se ha recogido 
la voz mozala, bozal, que se ponía al burro para 
que se estuviera quieto y no se distrajera co­
miendo (Ajangiz, Ajuria-B). Otra denomina-

ción de bozal es muturrekoa, que se coloca a las 
vacas cuando se las lleva a los sembrados para 
que no los puedan comer (Beasain-G) . 

El morral es una bolsa de lona rectangular co­
locada, mediante una cuerda, sobre el cuello 
del animal para que coma cuando descansa 
(Viana-N, Moreda-A). Se ha consignado que se 
hacían morrales de alambre (Aoiz-N) . 

Traba (o bocado en Urkabustaiz-A) es el apa­
rato que se les mete en la boca a los caballos 
para dominarlos. A los burros se les ponía de­
bajo de la barbilla el serrote que era una chapa 
con unas puntas hacia arriba en forma de sie­
rra, de manera que cuando se les tiraba les 
hacía dafio y obedecían de inmediato (Honda­
rribia-G) . Sarreta es un hierro con pinchos que 
se utiliza con las caballerías, que va con la brida, 
de forma que sujete al animal. Se emplea sobre 
todo con los caballos de parada, es decir, con 
los sementales (Urkabustaiz-A). En las Encarta­
ciones (B) señalan que la serrata va por fuera 
del morro del animal, en tan to que el bocado va 
dentro. En San Martín de Unx (N) se ha con­
signado la denominación sirreta. 

Pértica es una pértiga de fresno, con un agui­
jón, puntxa, en un extremo para azuzar a los 
bueyes. Para las caballerías se empleaban fustas 
o zurriagas, hechas con vara de fresno y un lá­
tigo en un extremo. Había un tipo de látigo con 
trenzado redondo, procedente de fábrica, poco 
usado por el inconveniente de que se deshilaba 
fácilmente. Era más frecuente la fusta de 
trenza, o las que hacía el guarnicionero, con 
dos tiras de cue ro que se iban pasando por los 
orificios practicados en la parte central, dibu­
jando un tejido cordiforme. Las hechas en casa 
con cuero sin curtir eran poco flexibles. Se usa­
ron también con trenzado de cuerda (Artajona­
N). Este látigo se llama en Zeanuri (B) idizila. 
El aguijón con el que se azuza a los bueyes se 
conoce en euskera con el nombre de akuilua y 
en el Valle de Carranza (B) se denomina injada. 

Tralla es una vara terminada en una correa, a 
modo de látigo, para azuzar al ganado, sobre 
todo en la labor de la trilla (Abezia, Berganzo, 
Treviño y La Puebla de Arganzón-A). 

El palo era una vara, generalmente de ave­
llano, que en algunas localidades usaban los la­
bradores, cuya misión era arrear a las caballerías 
y ahuyentar a los perros. Se llevaba siempre que 
se iba al campo y venía bien para pasar vadillos, 
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saltar espuendas y siempre que hiciera falta un 
apoyo (Artajona-N). 

Silla de montar es el aparejo de cuero para 
montar a caballo colocado sobre el lomo. La ca­
bezada del caballo de montar dispone del bo­
cado para dirigir y la silla con eslribos formados 
con suela de madera y cubierta de cuero para 
inlroducir el pie, o únicamente de hierro. En 
ocasiones se pone sobre la cabalgadura una 
manta adecuada para sobre ella poner la silla 
(Agurain-A). En algunas localidades se ha con­
signado que excepcionalme nte hubo sillas de 
montar para mujeres en aquellas casas que dis­
ponían de caballos (San Martín de Unx, Tzur­
diaga-N). Es común señalar en las localidades 
encuestadas que las sillas de montar o no se co-

nocían o no era habitual disponer de ellas. En 
Bernedo (A) indican que pocos disponían de 
silla porque se consideraba pieza de lujo. En el 
Valle de Carranza (B) la montura de los anima­
les de monta, conocida como la silla, se adqui­
ría y se adquiere fuera del Valle. En Apodaka 
(A) recuerdan que los tratan tes solían venir a 
la localidad montados en yegua con silla de 
cuero y estribos. En Aoiz (N) a la silla de mon­
tar además de por este nombre se le conoce 
como enjalma. 

Estribos son las piezas de metal, madera o 
cuero en las que el jinete apoya el pie, que está 
pendiente de la correa que pasa por la charnela 
de la silla de montar, de la que pende el estribo 
(Moreda-A). 
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